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1 N T R O D LJ e e ION 

l: 1 e s tu dio de 1. ¡j s ro 1 a c ion 1.) s O" o n ólld e u s 1 n t e r n u c ion a 1 es , e!l 

t endidas éstus, COII\O las transa"cl. nos eco nómicas efec tua-

das en el contexto del mercado int e rnacional, es fundamen~ 

tal para establecer las causas y los efectos que un fenóme-

no o problema de esta naturaleza conlleva al sistema global 

o a un subsistema económico de la sociedad internacional; 

así como para determinar las alternativas posibles para su 

adecuada solución. 

En razón de ello, este estudio parte del ani1isis de las re 

1aeiones económicas internacionales como la herramienta teó 

rica que nos permite conocer el desarrollo y subdesarrollo 

de los Estados en su devenir histórico. Es decir, que per r 

mite observar el establecimiento y continuo proceso de unas 

relaciones económicas internacionales con car§cter de exp12 

tación de unos hacia otros Estados; quie?es se interre1aci2 

nan en este contexto bajo una marcada desigualdad en sus 

fuerzas productivas y relaciones sociales de producci6n, cu 

yo resultado se manifiesta claramente a través de una mayor 

y constante transferencia de excedentes desde las zonas sub 

desarrolladas hasta las desarrolladas. Situaci6n que se ag! 

diza más con la enorme brecha diferencial en el desarrollo 

tecnológico. 
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Mediante el estudio de las relaciones económicas internacioc 

nales, se llega a delimitar el importante papel que asumen 

las grandes empresas transnacionales como actores de la so­

ciedad internacional, interviniendo en el control del merca 

do mundial, as! como de varias actividades de producción, 

comercialización y distribución en el exterior; facultades 

que a su vez les permite proyectarse a nivel de las relacio 

nes internacionales en general. 

Para las economías nacionales subdesarrolladas, las relacio 

nes económicas as! establecidas, condicionan su crecimiento 

y desarrollo, puesto que se estructura una dependencia to­

tal, particularmente de los adelantos cientÍfico~tecnológi­

cos de los países desarrollados. 

En cambio para las economías desarrolladas, representa una 

transformación de ese poder económico en un elemento de po­

der político; es decir, en una facultad para decidir sobre 

sus propias actuaciones hacia el exterior, de acuerdo a sus 

intereses partjculares, en forma independiente de las actUa 

ciones e intereses de las economias en desarrollo. 

La importancia central del anAlisis de tal asimetria, radi~ 

ca en arribar a la configuración de un orden económico y un 

orden político internacional desde todo punto de vista inju~ 

to, desigual y dispar que tiende a ensanchar aún más la bre~ 

v 



cha que separa u los l)uis cs rico s J e ]05 paises pobres. Por 

l o que ha ll egado a plantea rs e la cre ación de un Nuevo Orden 

Ec onómi co Intcrnaciollal (NOTE) que sustituya al actual, me~ 

di an te el e s tablecimient o J e un slstclnu más justo y equita~ 

tivo, tendiente a solucionar las desigualdades existentes, 

busc ando una respuesta concreta a los problemas del subdes! 

rrollo y la marginalidad, a fin de estructurar un a nueva so 

ciedad en la cual paises ricos y pobres, armonicen sus inte 

reses bajo la reglamentación y marco de la Organización de 

las Naciones Unidas. 

Aparte de las anteriores consideraciones, el desarrollo del 

trabajo trata también las diferentes fuerzas que luchan por 

transformar las ya referidas relaciones económicas interna ~ 

cionales asimétricas, corno por ejemplo el Movimiento de los 

Paises No Alineados y el Grupo de los 77, 

Por otra parte, para imprimirle un sentido más coherente y 

cientifico al trabajo, nuestros objetivos convergen hacia la 

comprob ac ión de que el ca rácter que asumen las relaciones 

económicas internacionales, es determinante para la confor­

mación de las estructuras econ6micas des arrolladas y subde ft 

sarrolladas que, bajo r eg las de operación injustas, des igua r 

l es y di~pare5, conllevan a un aprovechamiento desigu31 de 

t a l es re l aci one s. Situaci6n qu e sol amente puede s e r rcsue! 

t a a tr avés de la adopción de un Nu evo Orden Económico Jnte r 

Vl 



nacional, como un isntrumento id6neo para fortalecer la es-

tabilidad económica, política y social de los pueblos, así 

como para lograr los gr and es propósitos de la Organi zaci6n 

de las Naciones Unidas de mantener la paz y seguridad inter 

nacional. 

La hip6tesis principal de este trabajo, plantea esencialmen 

te el carácter de expl ot ación~subordinación que presentan las 

relaciones económicas internacjonales actuales, y para su de 

mostración, conoceremos y analizaremos en sus fundamentos, 

los mecanismos y estrate gias quo emple~n los paises desarr2 

lIados a 10 largo de los per iodos econ6micos-hist6ricos en 

que se interrelacionan con los países subdesarrollados. So .--

bre estas consideraciones se cimentan los cambios necesarios 

que podrían significar la apertura hacia el crecimiento y 

desarrollo econ6mico equilibrado de la s ociedad internacio -

nal. 

EmpleamQs en el análisis supuestos de la teoria del desarT~ 

110 y la teoría de la dependencia, enmarcados históricamen ~ 

te desde el período en que se inicia la colonización e inser 
~ 

ci6n en el mercado internacional de las primeras economias, 

que luego se tornan en subdesarrolladas, hasta la época co~ 

t emp6ranea, durante la cual se trata de acordar un cambio 

de actitudes económicas med iante la n egociación internacio ft 

n a l directa y abierta. 
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Se divide el trabajo en cuatro c3pitulos. En el primero se 

plantean las diferente s características que las r e laciones 

económicas internacion a les pres e ntan desde la inserci6n de 

las economias perif~ricas en el mercado internacional, has~ 

ta la estructuración de l actual orden económico~polftico i~ 

ternacional. En el segundo, se establece la necesidad de 

transformar las relaci ones econ6micas internacionales que 

hoy prevalecen a trav~s de la adopción de un NOEI, corno un 

instrumento id6neo que posibilite el crecimiento y el desa~ 

rrollo en forma m~s equilibrada. En el tercero, se examinan 

los esfuerzos realizados por América Latina tendientes a lo­

grar un NOEI y la importancia asumida por el área a través 

de su presencia y participación dentro de la polttica inte~ 

nacional. Y en el cuarto capitulo, se identifican algunas 

de las alternativas a las cuales los paises en desarrollo 

pueden optar mientras se retarda el establecimiento de un 

NOEI, así como los efectos logrados (por tal causa) a nivel 

de relaciones internacionales. Para finalizar, se arriba a 

algunas conclusiones que engloban el tratamiento y consolid a 

ción de nuestros juicios primarios. 
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CAPITULO I 

LOS PAISES EN DESARROLLO Y LAS RELACIONES -- - --- --
ECONOMICAS INTERNACIONALES 

En este primer capítulo, procederemos a comprobar que la 

conformaci6n desigual de la sociedad internacional en eco 

nomías desarrolladas y subdesarrolladus, es la resultante 

de una interacci6n de relaciones de dominaci6n que se ini 

cian mediante la inserci6n en la dinámica del mercado inter 

nacional de las economías Je subsistencia, las cuales pasan 

a un estado de dependencia econ6mico-política.!.!; situaci6n 

que posibilita su transformaci6n sustancial de economías -

feudales y pre-capitalistas, para pasar a constituirse en 

Sociedades capitalistas y dependientes. 

Paralelamente comprobaremos que tales relaciones econ6micas 

internacionales, presentan características marcadas asim~ -

tricas, desiguales y dispares, estableci~ndose corno la base 

estructural de un injusto orden econ6mico internacional , cu 

ya conformación se va dando más definid amente a lo largo de : 

proceso de desarrollo del capitalismo. Por razones m todoll 

gicas, tal proceso lo dividiremos en tres diferentes eta---

2/ pas- , al final de las cuales podremos concluir que tanto -

el desarrollo corno el subd sarrollo son procesos concomitan 

1 
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tes, pero que el segundo surge como consecuencia de la "ló 

gica del modo de producción dominante en los paises centra 

les ,,'l/ . 

En cada una de las etapas hist6ricas a establecer, definire 

mos las implicaciones de las relaciones econ6micas interna-

cionales en la estructuraci6n del desarrollo y el subdesa-

rrollo; es decir, que analizaremos las relaciones econ6mi-

cas internacionales como factores determinantes que conlle-

varon hacia un desarrollo económico-político superior de al 

gunas naciones y de dependencia y marginalidad para otras. 

Sobre estas bases, llegaremos a establecer las característi 

cas esenciales del orden económico internacional bajo la di 

námica del sistema de relaciones capitalistas. 

Luego examinaremos los efectos que el Sistema Económico In-

ternaciona1 ha conllevado respecto a la estructuraci6n y de 

sarro110 del comercio internacional, corno un instrumento de 

consolidación de las relaciones de dominación-subordinaci6n. 

Posteriormente pasaremos a comprobar que la participaci6n 

de los países subdesarrollados dentro de las relaciones in-

ternacionales, ha estado continua y profundamente afectada 

por la falta de independencia de acci6n o por la margina1i-

dad impuesta por el carácter de las relaciones econ6micas 

internacionales y el orden económico desigual prevaleciente, 
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que manti e e el actual statu quo de el ,minaci6n-subordina-

ci6n en la s oci edad internacional. De ello podremos ir de -

rivando c6mo el ejercicio del poder económico conlleva al 

ejercicio jerarquizado del poder politico en la estructura 

. . 1 4/ lnternaClona - . 

Examinaremos que la intervención en la política intern acio-

nal de los países en desarrollo, presenta un cambio sustan-

cial al efectuarse la mayor integración de los mismos a la 

sociedad internacional a partir del proceso de descoloniza 

ción de la 2a. Post-Guerra. La importancia de este fen6me-

no radica en la configuraci6n de un sistema de alianzas en-

tre los países subdesarrollados, con el fin de incrementar 

el poder de negociación; plantear y demandar un nuevo sis-

terna de relaciones, fund amentado en una mayor equidad e 

igualdad que conlleve en última instancia a un desarrollo 

generalizado, equilibrado y sostenido. 

Las anteriores consideraciones constituyen los objetivos 

principales de esta fase del trabajo y serán objeto de una 

interpretación analítica a fin de que constituyan, a la vez, 

el fundamento del Segundo CapItulo, en donde plantearemos 

el establecimiento de un NOEI corno condición básica para p~ 

sibilitar cambios en l as r e laciones e conómicas internaci ona 

les que mis ad e l a nte identificaremos. 
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1.1. ANTECEDENTES: TRANSrORMACION DE LAS ECONOMIAS DE 

SUBSISTENCIA FN ECONOMIAS FEUDALES y PRECAPITALIS­

TAS EN AMERICA LATINA. 

En esta etapa analizaremos el desenvolvimiento de 

las condiciones estructurales necesarias para que la 

sociedad internacional penetre hacia el modo de pro­

ducción capitalista, como característica sine quo 

non, de conformación de un orden económico interna­

cional desigual, bases sobre las cuales llegaremos a 

determinar la división Je la misma en las denomina­

das economías centrales y periféricas. 

Asi veremos como tales condiciones comenzaron a mani 

festarse claramente con el proceso de colonización, 

por lo que el estudio comprenderá desde el Siglo XVI 

hasta mediados del Siglo XIX, cuando el Imperio Esp~ 

ñol y Portugués, entraron en decadencia y se posibi­

litó con ello la independencia política de los prim~ 

ros estados latinoamericanos. 

El proceso mismo de colonización surgió de las necesi 

dades crecientes del capital mercantil (que viene po~ 

teriormente a sustentar el desarrollo industrial), a 

parejado a la búsqueda de materias primas y mercados 

del Continente Europeo, que propició en naciones co-



s 

mo España y Portugal, la trascendencia de sus fron­

teras nacional es y rutas comerciales tradicionales~/. 

En cuanto a las características que presentaban las 

economías latinoamericanas antes de insertarse al 

mercado internacional, éstas eran o bien de agricul­

tura excendentaria (con cierto nivel de productivi­

dad) o eran esencialmente de subsistencia, fundamen-

t~ndose el intercambio comercial en el trueque; ra ­

zón por la que experimentaron transformaciones sus-

tanciales al penetrar e imponérseles un modo de pro-

ducci6n basado en una organización de carácter mer-

cantilista que transform6 radicalmente los esquemas 

productivos y de comercialización de las economías 

locales. 

Esa dominaci6n material que los colonizadores ejer-

cieron sobre las nuevas tierras, les permiti6 extraer 

extensivamente sus riquezas naturales, estructuránd~ 

se entonces los gérmenes de la explotaci6n; la cual 

en última instancia, estaba condicionada como ya de­

cíamos, por la importancia que el comercio interna-

cional revisti6 en Europa en ese momento, es decir, 

por la influencia del mercantilismo en la actividad 

comercial~/. 
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Establecidas generalmente las situaciones descritas, 

se inició una relaci6n de explotación-dependencia 

entre metrópolis y colonias, caracterizadas por la 

transferencia de metales preciosos y el monopolio 

de 1 in tercamb io comerci al; b as ándos e es tas re 1 ac iones 

en el derecho de propiedad total asumido por las me­

tr6polis sobre los territorios sujetos al sistema co 

10nia1. 

De esta manera, la producci6n de determinadas mate­

rias primas demandadas por la metr6polis y la extrae 

ci6n de metales preciosos, originó en las colonias 

relaciones de producci6n subordinadas debido a que 

los medios de producci6n se concentraron exclusiva-

mente bajo propiedad de los colonizadores. Lo ante-

rior, posibilitó la formación de Instituciones como 

la Mita en Bolivia y la Encomienda en México y Perú, 

que prácticamente esclavizaron la mano de obra indí­

gena .7/ . 

Estas nuevas formas de producci6n se denominaron feu 

dal es o precapitalistas, porque se convirtieron en 

el antecedente del subdesarrollo actual latinoameri-

cano. 

A nivel de formaci6n social, todo este esquema propi 

ci6 la separación en dos clases fundamentales (propie 



tarios de los medios de producción y el campesinado) 

estableciéndose desde ese momento la génesis misma 

de la contradicción básica de la sociedad subdesa­

rrollada. 

Por otra parte, la estructura productiva existente, 

se tradujo a nivel de intercambio comercial en una 

relación de importación de manufacturas procedentes 

de la metrópolis y de exportación de materias primas 

de parte de las colonias; aspecto que determinó la 

especialización en la producción y la consecuente di 

visión internacional del trabajo, que vino a consti­

.tuir el inicio secular del intercambio desigual. Es -

te fenómeno representó la base dinámica de la separ~ 

ción de la sociedad internacional en países desarro­

llados y pa is es en desarrollo (centro-periferia) . 

Por su parte, e l monopolio del intercambio comercial 

y la transferencia de metales preciosos, pasaron a 

incrementar la acumulación de capital que ya comenz~ 

ba a manifest a rse en las metrópolis; acumulación que 

contribuyó al principio del capitalismo y propició 

una nueva es tructura en el sistema de relaciones que 

serán objeto de análisis en el próximo apartado. 

Cada metrópoli estableció en sus colonias su propia 

esfera de influencia en donde consolidaron la domina 
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ci6n econ6mica, polftica y administrativa y, por co~ 

siguiente, la lmpos l ción de sus propias formas de 

producci6n y orgJnizaci6n social. De al11, fue con­

formándose un orden económico completamente disímil 

al que normaba las relaciones con Europa antes de la 

colonizaci6n. 

Planteado de esa maner a , las relaciones metr6poli-c~ 

lonia, se efectuaron en un pl ano de desigualdad y 

con carácter netamente de extracci6n y explotaci6n, 

lo que se debió como indicábamos líneas arriba, a las 

condiciones desiguales bajo las cuales se insertaron 

estos territorios en el mercado internacional, o sea, 

mediante un intercambio comercial dirigido y ejecut.~ 

do por sus metrópolis, en función de las exigencias 

que demandaba su propio crecimiento econ6mico. 

A su vez, la imposición de ese orden económico repr~ 

sentó para ambas, me trópolis y colonias, modificaci~ 

nes en sus estructuras internas, siendo especialmen­

te relevantes y significativas para las colonias, .pues 

to que revolucionaron su modo de producci6n, sus fue~ 

zas productivas y sus relaciones de producción, mol­

deando en fin su estructura de carácter dependiente. 

Así, las relacion es descritas y la imp1antaci6n de 

rel aciones feudales y precapita1istas al interior de 
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las economf as latinoameri c anas, interactuaron para ... 

"engendrar el modo de producción capitalista en Eur.9. 

pa y engendrar en América Latina formas de producci6n 

precapitalistas" §j. 

Sin embargo, las relaciones econ6micas internaciona-

les no solamente incidieron en la estructura econ6mi 

ca interna de las colonias, sino que también tuvie-

ron amplias repercusiones en sus relaciones interna-

cionales en general. 

La dependencia económica de las colonias respecto a 

las m~tr6polis, se tradujo en una clara dependencia 

politica¡ Durante este periodo las actividades poI! 

tico-administrativas de las colonias respecto al ex-

teriar, estuvieron limitadas finicamente a las direc-

trices metropolitanas, puesto que la estructura de 

dominación impidi6 relaciones directas e independie~ 

tes con otras colonias u otras metrópolis. 

Obviamente esta restricción en las relaciones de las 

colonias, frustó durante el período estudiado alguna 

participación de las mismas en las actividades inter 

nacionales y consecuentemente en la política interna 

cional 9/ contribuyendo en cambio a cimentar una so 

ciedad internacional jerarquizada e integrada por na 
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cione's ~ cst[juos, ] i Joruuas por una bien definida aris 

tocracia internacional lO; quien decidía det e rminan 

temente sobre el curso de las relaciones internacio-

nales. 

A la par de la decadencia del imperio colonial espa ­

ñol, surgió una Gran Bretaña propugnando por un lib~ 

ralismo económico cuyas necesidades propias de una 

economía capitalista naciente, como fue de internacio 

nalizar la mercancía y el comercio, le impulsó a la 

búsqueda de nuevos mercados en las antiguas colonias 

españolas y portuguesas; acción indispensable a la 

expansión, reproducción creciente y tecnificación de 

los respectivos procesos productivos. 

Por ello es que, bajo el contexto descrito, resulta 

fácil descubrir la razón del apoyo prestado en su 

oportunidad por aquellas metrópolis más avanzadas en 

el sistema capitalista a las colonias, para que éstas 

obtuvieran su libertad política. 

Fue así, que durante la primera etapa de nuestro estudio, 

las metrópolis se encontraron al inicio del capitali! 

mo como tal, con relaciones definidas de producci6n 

y fuerzas productivas capitalistas; y en caniliio en 

las colonias se presentaron de un carácter feudal o 
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bien con una estructuraci6n precapitalista. Condicio 

nes estructurales que refuerzan la afirmaci6n de que 

el mantenimiento de relaciones econ6micas dispares 

fomentaron con profundidad un orden econ6mico inter-

naci onal injusto. 

De esa manera hemos podido examinar como la dinámica 

misma del desarrollo capitalista exigió cambios en 

las relaciones económicas internacionales, las cua-

les estuvieron condicionadas por el avance del siste 

ma capitalista y sus proyecciones a nivel exterior. 

La nueva etapa, que estudiaremos en el próximo apar-

tado, se presentará entonces enmarcada en un periodo 

" liberal o industrial capitalista" que propiciará el 

.. d 1 . l· ·f~· 11/ surglnllento e capl ta lsmo perl erICO .--

1.2. FORMACION DEL CAPITALISMO E IMPERIALISMO. ESTRUCTURA-

CION DEL SUBDESARROLLO LATINOAMERICANO. 

Esta segunda etapa podemos ubicarla a partir de la 2a. 

mitad del Siglo XIX, perrodo en el cual habia t enido 

lugar l a Revolución Industrial que se convirti6 en el 

fundamento de la expansión capitalista y además, la 

mayoría de los miembros de América Latina, habían a~ 

quirido ya su calidad de naciones estados y fueron in 

tegrándose paulatinamente al mercalo internacional 
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capitalista bajo una situación periférica y depen-

diente, fundamentada en unas relaciones económicas 

internacionales desiguales y un orden impuesto por -

las naciones capitalistas desarrolladas dentro de l 

sistema internacional. 

El ordenamiento descrito fue fundamental para suste~ 

tar e incrementar la acumulaci6n y reproducción capi 

talista; mientras, los nuevos estados continuaron al 

margen, o bien, se limitaron a ejecutar un papel se-

cundario dentro del desarrollo del sistema. 

Esta etapa finalizó cuando nuevamente experimentaron 

cambios sustanciales las estructuras productivas de 

los países periféricos, así como su rearticulación 

respecto al mercado internacional capitalista; prod~ 

ciéndose un nuevo sistema de relaciones económicas 

internacionales impuesto por la propia dinámica del 

capitalismo, sus necesidades y exigencias. 

Ubic amos al final de este periodo a partir del proc~ 

d ··ó d· . 12/ 6 so e SUstltUCl n e lmportaclones-- que enmarc una 

nueva etapa para el desarrollo del capitalismo peri-

férico. 

El nacimiento de nuevos estados representó una sign! 

ficativa ampliación de la sociedad internacional, lo 
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que en t érminos econ 6mi cos implicó una ampliación de 

mercados y fuentes ele materias primas para aquellas 

me tr6polis donde se origin6 y reprodujeron los bene­

ficios de la Revoluci6n Industrial. Congruente con lo 

anterior, el surgimiento de naciones-estados latino~ 

mericanos, obedeció a varios factores como son las 

variaciones en la correlación de fuerzas de las po­

tencias colonial es y emergentes, a la conformaci6n 

criolla de una conciencia nacional y a las influen­

cias liberales y nacionales, estrechamente vincula­

das a la necesidad de establecer un sistema econ6mi­

ca internacional que se adecuase a las exigencias li 

bre-cambistas que requerían los actores más repres e!!. 

tativos del desarrollo capitalista (Gran Bretaña,Fran 

cia, Prusia, etc); necesidad que se manifiesta más 

claramente en su fase monop61ica. 

Asimismo, la imprescindible realizaci6n de los exce­

dentes de capital de las metrópolis, desempeñó un nue 

va papel dentro de las antiguas colonias y los nuevos 

estados, cual fue la de promover la inversión, finan 

ciar obras de infraestructura que facilitaran el in­

tercambio comercial con el centro y como agente de in 

tervención en l a producción y comercializaci6n inter 

na o internacional de tales nacion es, a travSs de la 
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, 'ó d' 13/ D f l' 1 lnverSl n ' lre cta- . e esta '· orma, e capl ta exc~ 

dentario contribuyó a la reproducción general del sis 

tema, traduciéndose en un incremento masivo de la a-

cumulación capitalista de las economías más desarro-

lIadas; pero, paradójicamente, representando para la 

periferia una bien definida especialización en la 

producción de carácter extractivo bajo relaciones de 

d '6 d d · '6 b d' , ~ 14/ pro UCCl n e omlnaCl n-su or lnaClon.-

Para el caso, al inicio de esta etapa, Inglaterra se 

encontraba al frente de un proceso de industrializa-

ción y modernizaci6n que le permitió obtener vastos 

excedentes económicos, propugnando por un libre come~ 

cio internacional para colocar favorablemen te en el 

mercado internacional sus manufacturas y capital finan-~ 

ciero y, consecuentemente , propiciar la formación de 

un sistema de división internacional del trabajo, gr~ 

cias también a la especialización geográfica de la 

producci6n. 

Por su parte, la emergente América Latina, como un re 

flejo de la estructura económica creada desde la col~ 

nia, continuó especializada en la producción para ex 

portaci6n; condici6n que constituyó un factor deter-

minante en la estructuraci6n del desarrollo desigual 

de l~s fuerzas productivas y relaciones de producción 
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en relación a los centros desarrollados. Traduciéndo 

se ello decididamente en obstáculo a una industriali 

zación latinoamericana de carácter independiente y 

dinámica, cuyas repercusiones son visibles durante 

la época contemporánea. 

En cuanto a la expansi6n de la oferta de productos 

primarios, suscitada con la integración de América La 

tina al mercado internacional, repercutió en las me­

trópolis a través de la obtención de una mayor plus­

valía y acumulación de capital como resultado del 

control del mercado; contribuyendo además tales impo~ 

taciones a liberar la mano de obra del sector prima­

rio en Europa para desplazarla hacia la industria y 

tecnificaci6n. Así, se propiciaron las condiciones 

para el desarrollo de las fuerzas productivas que 

complementadas con el progreso de la tecnología, re­

present6 un paso decisivo hacia el desarrollo econó­

mico. 

Para América Latina, el papel de importador de manu­

factur~debió ser sustentado con los ingresos genera 

dos de sus exportaciones, asf como por el capital e~ 

tranjero ubicado en las respectivas esferas de las 

economías nacionales. 
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Todas estas interrelaciones configuraron la situa­

ción de dependencia y marginalidad del área respecto 

al mercado internacional, lo que aunado al nivel de 

subdesarrollo en que se encontraba, volvió a tales 

conomias más susceptibles a la atracción de la eco­

nomfa mundial, traduciéndose a veces en un estado de 

estancamiento o recesión. 

En esta etapa, presenciamos pues, la transformación 

a sociedad periférica de América Latina a través de 

su articulación creciente en la economfa mundial. 

No obstante, no solamente debemos hablar de un orden 

econ6mico, sino también de un orden social, ya que 

tales estructuras sufrieron también modificaciones al 

surgir y consolidarse una clase social productora, co 

mercializadora y exportadora de materias primas, y 

por otra parte, el productor directo o campesinado in 

tegrado por la gran mayorfa de los miembros de la s~ 

ciedad bajo relaciones de producción contradictorias 

y en algunas ocasiones antagónicas. 

Durante la etapa que Inglaterra mantuvo el monopolio 

del mercado internacional y el poder político (que 

osciló entre la Revolución Industrial y la Primera 

Guerra Mundial), se convirtió en el actor ·principal 
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de In polít ica internacional, has ta que se vió prác­

ticament e oblig ada a compartirlo con aquellas n acio­

nes que ll egaron tarde al r eparto del mercado mun­

dial, pero que habían a l can zado un notable des arro­

llo en sus procesos productivos, como fue el caso de 

Alemania, It a li a , Francia y posteriormente los Esta­

dos Unidos y Japón. 

Es así corno el proceso hi s tórico de desarrollo de es 

tas naciones, moldeó su c r ecimiento económico susten 

tado en la expansión de sus industrias con fuerte con 

centraci6n de capital, las cuales irian fundamentando 

la constitución de l as empresas transnacionales, quie 

nes provocaron modific ac iones radicales en el sistema 

de relaciones recién analizado, debido a su activa 

participación e influencia en la economía y política 

internacional. 

Vernos pues, que a l final de esta e tapa se entró de 

lleno a l a competencia int e rcapitalista y monopólica 

que condujo al incremento sustancial de la acumulación 

de capital mundial y a la divisi6n internacional del 

trabajo complementaria y subordinada, configurando 

el esquema rel acional, ahora perfectamente definido, 

entre el norte desarrollado (o países industri al i za­

dos) y el sur subdesarrollado (o Tercer Mundo). 
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" .3. LAS r:C.ONOM T AS jll0NOPO UC.i\S y SU TN C. T OJ:NrIA EN J A 

TRANSFOnHi\CION DE LAS REl. AC I ONES rCONmnCAS TNTER-

NACIONALI:S . 

Durante es t a t e rcera etapa de nu estro estudio, la 

cual se enmarca desde la Primera Guerra Mundial y 

ll ega , con vari ant es , hasta nuestros di as , se carac-

teriz6 por el surgimiento y consolidaci6n de los Es-

tados Unidos como el nuevo centro hegem6ni co de l sis 

tema c apitalista, cuyo poder se sustenta en e l s61i-

do despegue y expansi6n de l as empresas tr ansnaciona 

les, a partir de las cuales se sentaron l a s base s de 

las relaciones monop6licas a nivel mundial. 

Como resultado del creciente proceso de concentraci6n 

y acumulaci6n de capital, surgi6 la internacionali z~ 

ci6n de la producci6n~/, que fue determinante pa ra 

América Latina e n l a consolidaci6n de la dependen c ia 

y subdesarrollo a través de las relaciones centro-p~ 

riferia y por el papel de las empresas transnaciona-

les. 

Lo anterior permite r eaf irma r que la imposición de re 

l aciones econ6micas internacionales, que implicaron 

la transferencia de capital y tecnologia excedent a -

Tia de los pai se s centrales, t endi6 a fortalecer eco 

n6mic ame nte a los Es tados Uni dos y a los paises indus 
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triales C' n general, así c omo también a consolidar la 

situaci ón de depend e nc ia que cimentaron el crecimien 

to y de sarrollo no autónomo de los p íses receptore s 

de tal es exce dent es . 

De allí puede comprob arse también que los probl emas 

derivados del mantenimiento de tales relaciones desi 

guales , produjeron corno reacción nacionalista, regi~ 

nalista y t ercermundi s ta, e l planteamiento de la 

creación de un nuevo orden e conómico que sustituyera 

e l configurado por las relaciones económicas descri-

taso 

A partir de la rearticulación de la economía interna 

cional, posterior a las sucesivas crisis ' del sistema 

capitalista, los Estados Unidos se fueron forta1e-

ciendo paul a tin amente h asta convertirse, después de 

la Segunda Guerra Mundial, decididamente en el centro 

hegemónico de l sistema capitalista, fundamentado en 

un alto nivel de desarrollo de sus fuerzas producti-

vas, sus grandes recursos internos, la creciente te~ 

nificac i 6n y la f uer t e concentración, conglomeración, 

f '~ b'6 . 1 16 / -USIon y a s orCl n empresarI a . --

Las grandes empresas conformaron su propio poder eco 

" nómico que les permitió gran libertad de acción, aSI 
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como interferir en el funcionamiento, dinamism~ orien 

tación y decision e s de l sistema económico y aún poli 

tico de su país de origen. Pero además, la búsqueda 

de la maximización de las ganancias y de la realiza­

ción de los excedentes con el fin de incrementar aún 

más su poder, las llevó a establecer centros de pro­

ducción y comercialización a nivel de paises no in­

dustrializados, sobre los cuales sustentaron su cre­

cimiento económico. 

Asimismo, aquellas empresas propiciaron la transferen 

cia de capital y tecnología excedentaria generalmente 

obsoleta a las necesidades reales de desarrollo de 

los países receptores. 

De esta manera las empresas monopólicas se convirti~ 

ron tanto en agentes directos como en intermediarios 

del proceso de sustitución de importaciones (que se 

comenzó en América Latina luego de los afias treinta), 

a través de la inversión de capital para el estable­

cimiento de sus filiales; así corno a dominar los pro 

cesas de comercializaci6n e intercambio. 

Dentro de este nuevo orden, las empresas controlaron 

el contexto dentro del cual actuaban, pues interfiri~ 

ron en los sectores más dinámicos de las economías 
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subdes<JrrollauJs (.indu s trial, comercial y financiero) 

adquiriendo con ello la capacidad de concentrar las 

distintas actividades económicas en aquellos paises 

que entraron m~s pronto al proceso sustitutivo; ac-

ción que profundizó el desarrollo desigual respecto 

a otros países de una misma zona geográfica (como por 

ejemplo Argentina, Brasil y México en relación a los 

demás estados de Latinoamérica )lZ/. 

Aquí es cuando presenciamos una nueva configuración 

de la división internacional del trabajo, puesto que 

la sustitución de importaciones, a pesar de las se-

rias deficiencias apuntadas, constituyó un factor de 

desarrollo relativo para las economías Latinoamerica 

nas; en el sentido de que generó una mayor acumula-

ción capitalist~ transformación en la estructura pro 

ductiva y desarrollo en las fuerzas productivas y re 

laciones de producción. Aunque internamente la natu-

raleza de dicho desarrollo no benefició a todos los 

sectores de la sociedad, sino particularmente a la 

burguesía industrial naciente. 

No obstante, tal dinamismo es representativo de un 

desarrollo desigual al efectuar un balance comparati 

vo con el dinamismo presentado por aquellas economías 

que entraron mucho antes al proceso de indu~trializa 

I BIBLIOTECA CE 'TR,l 
~IUIIDAD CE EL .A~VA 
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ci6n, 113bl e ndo alcan zado yu un grado de complejidad 

productiva mucho lnás elevado, con grandes adelant os 

cientificos y tecnológicos. 

Bajo la ilnposición de l orden de cosas sefialadas, las 

empresas transnacionales crearon una neo - dependencia 

ec on61n ica en la sociedad subdesarrollada, la que de! 

de sus fundamentos y origenes fue también injust~ d~ 

sigual y dispar, agravando la brecha en el nivel de 

desarrollo que ostentaron los dos grupos de paises 

definidos (desarrollados y subdesarrollados). 

Asi, las ec onomias latinoamericanas, y en general las 

subdesarrolladas, experimentaron un nuevo ordenamien 

to que oper6 a partir de la intensificaci6n en la mo 

nopolizaci6n, concentraci6n y centralizaci6n , parti­

cularmente a trav@s de la instalaci6n de las empresas 

transnacionales que tendieron a absorber las empresas 

de capital nacional ~ controlar el mercado del pais 

donde se establecieron . 

De esta manera las empresas transnacionales adoptaron 

un papel definitivo en la conducci6n de la economía 

de los estados en donde actuaban. Constituyendo esto, 

además, la ra z6n y la causa de trascender hacia la 

esfera política y al proceso mismo de toma de decisio 
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ncs, unndo bll s caron dcfc nucr sus lntcrcs econólIi 

cos, por ej emplo ante l a amenaza o e l h CC 110 COllSUH1:l­

do de nac ionali l3ci6n de una industria o sector pr~ 

ductivo. 

Al igual que durante la etapa anteriormente examina 

da , el proceso de desarrollo hacia el capit a lismo, 

manifest6 sus efectos en un reordenamiento social 

de carActer estratificado, tal como generalmente se 

conoce en la actualidad; es decir, una burguesía na­

cional, los estratos medios y el proletariado y el 

campesinado como el sector mis marginado. 

De los anteriores planteamientos podemos concluir a 

este nivel, que al igual que oper6 la marginaci6n de 

las economías subdesarrolladas en la sociedad inter 

nacional, a partir de un orden econ6mico heterogéneo, 

su incidencia en la configuraci6n y estructuraci6n 

del subdesarrollo periférico, contribuy6 a estable­

cer las disímiles y contradictorias relaciones socia 

les al interior de las mismas. 

De allí, que surgiera posteriormente una demanda de 

la comunidad subdesarrollada exigiendo desde sus ba­

ses cambios que conllevaran a transformaciones pro­

fund a s e incidentes aún sobre las estructuras inter-

nas. 
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1 . ·1 . El.' I;Cl 'ClS S I NTO~ l /\T I nlS Dr;¡, s r S' ITM/\ U :ONOM T ro 1 NTERN!\ -

CI:ONl\ L l: N LA I: ~~TRU 'f'URJ\ nr:L COMI: I~ C IL) I NTERNACIONAL. 

Los prime r os pla n t c~ m¡ e nto s verti J os en este tr ab~ jo 

mo s traron l as rclaciones económic as interna c ionales 

limi tauas al campo comcrcial, cuyas condiciones esta 

ban de terminadas por l as caracteristicas b aj o l as 

cuales se insertaron inicialmente las economi~s peri 

fé ric as al mercado internacional. Se ob se rvó tambi é n 

que el orden ec onómico internacional s e relaciona con 

una dominaci 6n política directa y abierta. 

A medida que evolucionó la sociedad internacional h a 

cia formas más desar r oll a das de l capi talismo, las re 

laciones económicas internacionales se volvi e ron m5s 

complejas, diluyendo la importancia de l comcrcio co-

mo t a l, a c ausa principalmente de l s urgimi ent 0 de l a 

gr an empresa monopóli ca , y luego tr ans nac ion a l, como 

un actor, tan to o lI1as fuert.e que a lgllnas naci on e s 

subdesarrolladas . 

Sin embargo, las ant e riores afirmac iones no pret enden 

asegurar que e l mercado int ernac ional haya pe rdido 

su vi genci a primaria como instrumento empleaJo por 

los pais es dcs arrol l ad0s par a obtener exce uent es ceo 

n 6m i e o s , f r u t o II e s u s re 1. él C ion e s co n 1 a pe r i f e r i a . 
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Si e n etapas anteriores a la actual observamos que 

el mer cado internacional es el escenario del inter­

cambio mate ri as primas - manufac turas, ahora presen ­

ciamos una ampliaci6n de esta relaci6n conforme a los 

cambios estructurales experimentados a través de -

las relaciones econ6micas internacionales; es decir, 

que el intercambio se enmarca entre materias primas­

manufacturas - capital - tecnología. 

Es por los canales del mercado internacional y el in­

tercambio comercial que el sistema económico intern~ 

cional demuestra en buena medida su magnitud, eviden 

ciando asimismo, quienes son los que reciben los ma 

yores beneficios en detrimento de otros. 

Por otra p a rte, constituyendo el comercio internacio 

nal de bienes hasta ahora, uno de los medios más im­

portantes de ingresos de las economías periféricas 

para financiar la sustitución de importaciones y su 

transferencia de capital y tecnología, ~ste requiere 

de un examen especial a fin de establecer la forma en 

que los países en desarrollo podrían vi abilizar un 

crecimiento econ6mico sostenido por intermedio de un 

cambio o reestructuración del actual orden comercial; 

as1 como demostrar la contribuci6n del mismo a la 

consolidación del orden econ6mico internacional pro­

puesto. 
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Al iniciarse las r e laciones come rciales metr6poli-cQ 

lonia, se inicló la dependencia del mercado para es-

tas Gltimas corno e l medio exclusivo para obtener 1n-

gresos provenientes del exterior . Posteriormente a 

su independencia politica heredaron tal estructura, 

con la diferencia de que fueron las burguesías crio-

llas y sus socios externos quienes percibieron las 

ganancias del intercambio. 

Posteriormente, debido a la naturaleza del esquema ba 

jo el cual se fundamentó el proceso de sustitución 

de importaciones, lejos de propiciar la desaparición 

de la dependencia del mercado internacional de produ~ 

t bá · 18/ ~ os SlCOS,-- se genero una nueva tipología vincu 

lada a la provisión de los centros industriales de 

materias primas, tecnología y capital corno producto 

de la determinación desde afuera sobre la producción 

interna de dichas economías. Es decir, que las pro-

ducciones de los países subdesarrollados se basaron 

en las necesidades de colocación de excedentes y ba-

jo objetivos y patrones productivos creados por las 

empresas transnacionales, más que por las necesidades 

particulares de cada economía subdesarrollada. 

Esta serie de necesidades inducidas, fueron fundamen 

tales para la consolidación de las relaciones eco 

BIBLlOT~C e 
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nBmjcas internacionales, puesto que confirmaron la 

presencia de las grandes empresas transnacionales 

en el mercado de la perifer ia, así como su interfe-

rencia al interior de las economias nacionales. 

Por otra parte, el grado de desarrollo alcanzado por 

los paises industrializados, facilitó el dominio y 

control del mercado desde que se iniciaron las rel~ 

ciones comerciales metrópoli-colonia, factor que pe~ 

mitió la fijación de los pre cios que rigen el merc~ 

do de los productos de los países periféricos, lo 

que repercute directamente sobre los niveles de in~ 

gresos a causa de las fluctuaciones operantes en el 

mercado internacional. 

Es aquí cuando presenciamos claramente el intercam-

b " d . 1 19/ "" d 1 d . 1" 10 eSlgua -- proplcla o por a esproporclona ~ 

dad de los precios en el mercado de manufacturas y 

materias primas, cuyos costos 4e producci6n difie ~ 

ren a causa de que los factores de producción (tr~ 

bajo especialmente) desde la inserción primaria de 

las colonias en el mercado internacional, fueron 

siempre más bajos debido a las condiciones de expl~ 

tación de la mano de obra. Con ello observamos que 

el orden económico que ha regido la sociedad inter-

nacional ha producido efectos directos sobre la es -

tTuctura del come rcio internacional de cada fOTma-

ción social periférica. 
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En la época actual, invcrsamcnt a una mejoria del 

intercambio comercial para los paises en desarrollo, 

el manifiesto injusto orden económico, ha propiciado 

un constante y gradual deterioro en los términos del 

intercambio agravados por la competencia que presen-

tan en el mercado los productos sucedáneos elaborados 

20/ por los países desarrollauos.--

Aunado a las anteriores circunstancias negativas pa-

ra las economias periféricas, presenciamos el prote~ 

cionismo arancelario y no arancelario, practicado por 

los paises industrializados corno un mecanismo para 

mantener el orden económico internacional que tales 

paises imponen a las importaciones, tanto de materias 

primas corno de manufacturas procedentes de los paises 

en desarrollo. 

Para corregir aquella situaci6n, surgió el Acuerdo 

General de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), crea 

do en 1947, pretendiendo establecer un ordenamiento 

del comercio internacional sobre bases librecambistas 

eliminando las prácticas comerciales restrictivas y 

reducciones arancelarias. Naturalmente, estos princi 

pios rectores, si bien constituyeron el primer inten 

to de modificación n el orden comercial, es y ha si 

do continuamente transgredido por los países des aTTO 



29 

lIados mediant e el mantenimi e nto de l proteccionismo 

"d" d 21/ ya In lca 0.-

La importancia que las empresas monop6licas transna-

cionales h an adquirido en la producción internacio-

nal, se manifestó también en la imposición de condi 

ciones de l mercado, es decir, en su capacidad p a ra 

condicionar las estructuras del comercio internacio-

nal, a través del cual aseguran las ganancias econ6-

micas que contribuyen a incrementar la acumulación 

de capital, la reproducción del sistema y la conso-

lidación de las r e laciones económicas internaciona-

1 d · 1 22/ es eSlgua es.-

Los efectos de las actividades de las economias desa 

rrolladas en el mercado internacional, más bien domi 

nado por las empresas transnacionales, se reflejaron 

también en la estructura de la economía interna sub-

desarrollada y en la orientación de los recursos fi-

nancieros de los países periféricos a través de con-

tinuos y crecientes saldos deficitarios de sus res-

pectivas balanzas comerciales, cuyas repercusiones 

inmediatas se manifestaron en el nivel de endeudamien 

to externo a causa de la necesidad real de recurrir 

al mercado internaci onal de capitales para cubrir ta 

les déficit. 
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F~t(' proceso con] l evó consecllencias directas y vi :"i-

bIe s : rredominant e jncremento de acumulaci6n de capi 

tal en los pa í ses desarrollados de l sistema int e rna-

ciona l, reproducci6n del sistema capitalista y canso 

liJaci6n de las actuales relaciones econ6micas de de 

pendencia. 

1 . 5. EFECTOS SINTOMATICOS DEL SISTEMA ECONOMICO INTEIUJA-

CIONAL EN LA ESTRUCTURA DEL PODER INTERNACIONAL. 

Si bien el orden econ6mico impuesto por la dinámica 

del desarrollo del sistema capitalista mundial, pri~ 

cipalmente en los paises centrales, contribuyó a la 

estructuraci6n del sistema de relaciones económicas 

internacionales vigente, incidi6 también en las dife 

rentes modificaciones o readecuaciones, experimenta-

das en la estructura de poder en la sociedad int e rna 

cion a l. 

La correlación existente entre unos y otros aspectos 

puede comprobarse al determinar que, fundameritalmente, 

mientras mayor es el desarrollo económico de una pais, 

mayores son sus posibilidades de participaci6n y pr~ 

sencia en la politica internacional, as! como su pe-

so sobre ]a orientación y dirección de la mi s ma. 
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D ' toJo ello puelk derivarse, la importancia que un 

NOET impljca no sólo para el desarrollo económi co de 

un país periférico, sino también en cuanto a su pre-

sencia en la politica internacional. 

Durante la primera etapa analizada, las anteriores 

afirmaciones se sustentan en la observación del desa 

rrollo económico que exigió nuevas relaciones econó-

micas inte rnacionales y que devinieron en una necesa 

ria ampliación de la sociedad internacional a través 

del incremento de nuevos actores, 

Lo anterior, constituyó un efecto directo del siste-

ma económico internacional sobre las relaciones inter 

nacionales, porque implic6 evolución, dinámica y cam 

bio; demostrando al mismo tiempo la capacidad de las 

naciones más poderosas para influir, condicionar y 

manejar la situación internacional en forma acorde a 

sus intereses económicos, mediante el cual reafirmaron 

paralelamente su poder politico y militar; fue el ca 

so típico de Inglat e rra y Francia. 

Asimismo, las crisis del capitalismo que devinieron 

o S d G dO 1 23 / en una Prlmera y egun a uerra Mun la --, provocaron 

en cada coyuntura histórica un reordenamiento de la 

sociedad internacional y una reestructuración de la 

balanza de poder. 
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Después de JllihL.is con flap"J iones bél icas, LIs pot c~ 

clas victorjosa s efectuaron una redistribuci6n de 

.105 rel'l'i torios suj tos a dominaci6n política; es dt:­

cir, Jel r eparto de aquellas coloni3s que estaban b~ 

jo el Régifll l; n Imp e rial (en el caso de la Primera Gue 

1'ra Mundial) y la obtenci6n de esfe1'as de influL!nda 

(en el caso de la Segunda Guerra Mundial). 

Al finalizar la Primera Guerra Mundial, la balanza de 

poder estaba liderada por cuatro potencias: Es tados 

Unidos, Gran Bretafia, Francia y Japón, quienes aJe­

m5~ de ser los naciones lideres dentro del sistema 

e conómico internacional, confo1'maron a su ve z la aris 

tocracia o élite internacional. 

Cuando terminó la Segunda Guerra Mundial fueron los 

Estados Unidos, la Uni6n de Rep6blicas Socialistas 

Soviéticas (URSS) y Gran B1'etafia, las potencias líd~ 

res de la sociedad internacional; aunque en la actu~ 

lidad son las dos primeras las que decididamente he­

gemonizan la sociedad int e rnaciona l, cuyo poder poli 

tico no solamente se sustenta e n su poder econ6mico, 

sino tamhién en su poder cientifico-tecno16gico y bA 

sicamente at6mi c o y termonucl e ar . 

Dadas las anteriores circunstancias, durante el pre­

s e nte siglo, la geopolítica ha exp e rimentado mo difi-
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caciones sust1nciales, creando la necesidad de esta 

blecer diferentes mecanismos como alianzas pOlitico-

militares, con el fin de defender los intereses de las 

principales potencias y los fundamentos de la repro-

ducci6n de sus respectivos sistemas; tal es el caso 

contemporáneo de la ANZUS, CENTO, NATO, SEATO, TIAR 

1 P d V . 24/ Y e acto e arSOVla.--

Un2 trans f ormaci6n sustancial experimentada por la s~ 

ciedad internacional, se manifest6 mediante el surg! 

miento de nuevos actores, los que sin restar la pri-

macia del si s t ema naciones - estados, desarrollaron 

actividades relevantes en el quehacer internacional. 

El poder econ6mico constituy6 el fundamento básico 

de tal importancia. Dentro del sistema econ6mico in-

ternacional fue incuestionable el poder que las em-

presas multinacionales ostentaron , ya que no sola-

mente lograron controlar el mercado y producci6n de 

bienes y s ervicios, segan examinamos en apartados aª 

teriores, sino tal~)ién utilizar el poder del Estado 

para mantener o consolidar sus privilegios econ6mi-

COSo Es el caso de la renombrada interferencia de la 

ITT en el Gobierno Socialista de Chile; la aplic ac i6n 

de los trat ados internacionales patrocjnados por la 

OPIC y más recientemente la exigencia del Gobi e rno de 
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los Estados Un idos de fi.rmar un "Convenio de Protec 

ción Recíproc a a las Invers i ones" de ese país, como 

condici6n previa para que lo s integrantes de la denQ 

minada Cuenc a del Carib e gocen de los "privilegios" 

de la Ley de Recup e ración.~/ 

El p apel que la s empresas transnacionales desempeñan 

en l a sociedad i nte rna ci onal, trascendi6 así la esfe 

r a econ6mica mediante la util izaci 6n de su país de 

origen para alcanzar o bien consolidar sus objetivos 

expansionistas, adquiri e ndo t ales objetivos, en la ma 

yoría de las circunstancias, la apariencia del cum-

plimiento de los intereses nacionales del país en -

cuestión. 

Es preci same nte esa i nfluencia que las empresas trans 

nacionales han lo gr ado dentro de los gobiernos nacio 

nales, sean desarroll a dos o subdesarrollados, la cau 

sa que definió la importancia e incidencia de las 

mismas en l a política internacional ya que, como en 

el caso de Chile, sin mencionar otros ejemplos, son 

lo ~uficientemente poderosas para redefinir el desti 

no de toda una nac i6n. 

Así también, como oportunamente analizaremos, la puS 

na de los intereses contradictorios entre el Norte y 
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el Sur, que han marcado una nueva etapa para las re­

laciones internacionales, e ncontraron mucho de su 

fundamento en la rejteraJa defensa de los intereses 

y privilegios de las grandes empresas transnaciona­

les. 

Por tales razones, es interesante que recapitulemos 

sobre el papel de la empresa transnacional como fuen 

te de poder, particularmente en el caso específico de 

los Estados Unidos. 

En ese orden de ideas, vemos que posteriormente a la 

Segunda Guerra Mundial (fruto de las contradicciones 

interimperialistas) el avance tecno16gico mucho más 

sofisticado, se convirtió en un factor importante en 

el crecimiento y desarrollo industrial de la economía 

norteamericana, así como para el resto de las nacio­

nes desarrolladas en general. Esto, ampli6 o agudizó 

la brecha tecnológica entre el Norte y el Sur, ten­

diendo a reestructurarse la dependencia. 

Dentro de este contexto las empresas transnacionales 

orientaron sus esfuerzos y recursos para desarrollar 

nuevos procesos productivos, cada vez más sofistica­

dos, que contribuyeron decididamente a incrementar 

las ganancias, no solamente desde el punto de vista 
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de ]a producci6n, sino también de la comercializa­

ci6n y expansi6n de l as grandes empresas en forma de 

filiales, o bi en, financieras o extractivas. De allí 

que se produzca una nueva etapa para la reproducción 

del sistema capitalista y una reestructuración de la 

dependencia. 

Sobre estas bases fue que surgieron los Estados Uni­

dos como la principal potencia del sistema Capita1i~ 

ta y como eje central, dando lugar a la estructura­

ci6n del actual orden econ6mico internacional que 

sustituyó a aquel que había sido desintegrado por la 

segunda conflagraci6n bélica. 

Constituyeron pues , las empresas transnaciona1es, un 

factor clave en el funcionamiento, dinamismo y orien 

tación de las economías desarrolladas y de los Esta­

dos Unidos en particular. 

La importancia que tomó la expansión de las transna­

cionales para las economías centrales, fundament6 b! 

sicamente la protección que los diferentes gobiernos 

les concedieron; convirtiéndose a su vez, el uno del 

otro, en instrumentos necesarios para controlar el me 

dio nacional e internacional en que actuaban. 
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Pa Ta los Estados Unido s , protege r las empresas tr an~ 

n ac ionales a nive l internacional, signifi c6 protege r 

la libre e Ulpresa~ co ns iderando las acciones de nacio 

nuli zac i6n como ve rdaderas agresiones a la economi a 

nort eameri cana , cuando no ib a acompañado de s u "j dS-

ta" retribución. 

Lo anterior confi rm6 la articulaci6n estado desarro -

ll ado·-empresa tr ans nacional y su incidencia en la P9.. 

1 , . - d . 26/ 
1 tIC a e x t e r 1 o r e e s t a s na c Ion e s . -._-

Por ejemplo, cualquier me d ida adoptada por una naci 6n 

periférica, que interfiriera directa y abiertament e 

en contra de las l ibre s acciones de las transn acion a 

l e s dentro de t a l es econonias, fue considerada por 

el Gobi e rno de los Es t ados Unidos, como una medida 

sociali zant e q~e mu chas vece s h a requerido de su in-

tervenci6n p ara encauzarlas E sus intereses ( a tra -

vés del uso ge neralizado de l a fuerza y de l a ccacc ió 

Tal preponderanci a puso de relieve la serie de dere-

chos y privile gios de que gozan las empresas trans n a 

cionales, asi como l a imperiosa necesidad de crear un 

instrumento jurfdico que normara sus actividad¿s e n 

el interior de l as e conomias subdesarrolladas (si es 

que su objetivo r ea l, constituye yeestructurar l a ac 

tunl n:ltllTale za de la dependencia eco n6mico-p olí:ti ca ) 
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En ese sentido, es jndi s pcn sable ac ·tuali znr e l D' re-

cho Internacional que en su oportunidad fue estl'uctu 

raJo al margen del Terccr Mundo, a fin de arribar a 

un orden internacional completamente diferente ::11 ac 

tual es decir, un orden justo, igualitario, equit~ 

tivo y que contribuya a la autodeterminaci6n de los 

27 / pueblos . -

El orden de cosas descrito, volvi6 insostenibl e unas 

relaciones internacionales equilibradas, puesto que 

además de la marginalidad econ6mica, los paises per! 

féricos enfrentaron una marginación política, asi cQ 

mo a nivel de la toma de decisiones sobre actividades 

que los involucran directa o indirectamente. 

De esta manera vino a plantearse la lucha por el de-

sarrollo que implica la libertad econ6mica-política 

en primera instancia. Para imprimir fuerza a la bfis-

queda de este objet ivo, surgi6 el movimiento de los 

Paises No Alineados~/y posteriormente el del Grupo 

de los 77, como respuesta nacionalista a tantos afios 

de dependencia, constituyendo la reunión de Bandung, 

en 1955, la primera manifestación a nive l organiz ado 

de la inconformidad del mundo subdesarrollado. 

En este proceso fue determinante el incremento de una 

conciencia nacional, la descolonizaci6n e incorpol'a-
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ci6n masiva de lo' nuevos Estados a la sociedad inter 

nacional, as í como el papel desempeñado por la Orga­

ni zaci6n de las Naciones Unidas como foro internacio 

nal y marco de las negociaciones econ6micas interna­

cionales, 

Esta se convirti6 en una nueva etapa dentro de las 

relaciones internacionales, es decir, en la búsqueda 

de reivindicaciones econ6mico-políticas a través de 

cambios en el sistema tradicional de relaciones im­

puestas por las naciones desarrolladas a sus antiguas 

colonias. 

Por su parte, la organización internacional se tran~ 

formó en un instrumento de integración e institucio­

nalización de los intereses tercermundistas, cuyos 

efectos fueron relevantes para el curso de las rela­

ciones internacionales. 

Será sobre estas bases que precisamente partiremos al 

siguiente capítulo, donde p]antearemos la necesidad 

de instaurar nuevas relaciones internacionales para 

que su naturaleza injusta, desigual y dispar se tran~ 

forme radicalmente, a fin de que las naciones margin! 

das gocen de posibilidades para alcanzar su crecjmien 

to O y desarrollo. 



CAPITULO 11 

EL PLANTEAMIENTO DE NUEVAS RELACIONES 

ECONOMICAS INTERNACIONALES. 

En el primer capítulo sentarnos las bases para profundi zar 

nuestros argumentos sobre el planteamiento de un Nuevo Or-

den Económico Internacional, corno la alte rnativa propuesta 

por los países subdesarrollados para lo grar e l equilibrio 

e igualdad en la sociedad internacional, mediante l a acep-

tación e implementación de una serie de reinvindicaciones 

económico-políticas que hasta el momento se han visto impQ. 

sibilitadas de ejercer debido a la dominación impuesta his 

t6ricamente por las naciones desarrolladas. 

En este sentido, y para completar las ideas anteriores, prQ. 

cederemos a establecer si el papel desempeñado por la orga­

nizaci6n internacional 29/, efectivamente es el de un siste 

ma de instituciones orientadas a coordinar la cooperación 

entre los estados y buscar la conciliación de sus intereses 

contradictorios, de t al forma que sean capaces de transfor-

mar la actual s ociedad en un a sociedad internacional armoni 

zada por unas relaciones econ6micas internacionales mAs jus 

tas y equitativas. 

40 
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De esta mane ra, podremos determinar la madurez política de 

tales organizacion es en cuanto a su capacidad y autonomía p~ 

ra hacer eco de las demandas e inte reses de los paises en 

vías de desarrollo, a tr avés del establecimiento de un Nuevo 

Orden Económico Internacional, cuyo objetivo es hacer val er 

el derecho a obtener un mayor desarrollo económico, político 

y social. 

2.1 LA ORGA~IZACION INTER NACIqNAL y LA BUSQUEDA DE NUEVAS 

RELACIONES ECONOMICAS INTERNACIONALES. 

En este ac&pite, estableceremos que la estructura y fu~ 

cionamiento de los foros y organismos internacionales 

resul tantes de la segunda post-guerra están influencia-

dos y determinados especialmente por los intereses pa~ 

ticulares de las grandes potencias. A pesar de lo ante 

rior, veremos que actGan como marco de las demandas, así 

como foro de la confrontación de los intereses de los 

países subdesarrollados, cuyos frutos vienen a consti-

tuir el cuestionamiento de la naturaleza y caracterí s ti 

cas fundamentales, bajo las cuales se han estado desa-

rrollando las relaciones económicas internacional es. 

Sin embargo, antes de entrar en materia, presentaremos 

un bosquejo global sobre l a situación inte rnaciona l pr~ 

valeciente desde la segunda post -guerr.a , lo que conside-

r amos es fundament a l para desarrollar los objetivos pla~ 

t eados. 
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En principio, la finalización de ]a Segunda Gu e rra Mun ­

dial, las presiones de la de sigualdad económico - políti­

ca de los estados, y el surgimiento de un fuerte nacio­

nalismo entre las naciones periféricas, son fen6m enos 

internacionales que contribuyen al surgimiento de una 

nueva etapa, no s6lo para la organizaci6n internacional 

(como un actor importante dentro de la sociedad inter­

nacional), sino también para las relaciones internacio 

nales en su conjunto, ya que se dinamizan y se estructu 

ran las condiciones propicias para arribar al plantea­

miento ue las reivindicaciones de los países subdesarro 

lIados y emergentes. 

Los miembros del Tercer Mundo son los principalmente 

afectados por tales fen6menos, además de que cobran una 

posici6n importante en la sociedad internacional post~ 

riormente a su descolonizaci6n y durante la guerra fría, 

como actores codiciados desde el punto de vista geopolí 

tico; es decir, como factores cuya atracci6n posibilita 

a las superpotencias del este y oeste, la ampliación de 

sus respectivas esferas de influencias. 

PaTa algunas naCIones, esta nueva condici6n se traduce 

en un mínimo de independencia política y poder de ne go 

elación que abre una perspe ctiva haeia el reconoci1l11 en 

to a nivel inteTnacion~l, y especialmente de sus anti-
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guas metrópolis, de varios de sus más elementales dere­

chos . ignorados durante la e tapa de so:¡uzgamiento; es de 

cir, el derecho fundamental a exponer sus problemas (c a~ 

s~s y efectos) de l subdes ar rollo económico, político y 

social. 

El no-alineamiento es el movimiento ideológico-politico 

más importante que surge de la post-guerra (1955), bajo 

el trasfondo señalado, que viene a exigir los prime ros 

cambios en la esencia de las Relaciones Internacionales 

favorables a los países en desarrollo; o sea, el detrans 

figurar la subordinación política en una mayor libertad 

de acción y participación en los asuntos mundiales. 

La Organización de las Naciones Unidas, constituye for­

malmente en esta coyuntura, el marco más amplio de li­

bertad e igualdad qUe promete cambios en las relaciones 

de dominación, especialmente por las perspectivas que 

ofrece a una comunidad tradicionalmente marginada, el 

derecho a ejercer la igualdad a través del sistema de 

votaciones de la Asamblea General. 

Lo anterior, representó un avance sin precedentes en las 

Relaciones Internacionales, porque favoreci6 el inicio 

de una participación activa y más definida de l as nacio 

nes subdesarrolladas en el quehacer internacional a tra 
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vés de la ONU. Posición fortalecida básicamente por el 

proceso de descolonización, fenómeno que más miembros 

del Tercer Mundo proporcionó a tal Organización con una 

bien definida conciencia de lucha por hacer valer sus 

intereses pOlítico-económicos. 

Aún cuando no todas las naCIones subdesarrolladas, des-

de un inicio s e integraron el movimiento de no-alinea-

dos, demandaron una serie de principios, objetivos e i~ 

tereses comunes que tendieron a converger y en cierta 

forma a cohesionar a nivel internacional a los estados 

marginados; o sea, el interés de alcanzar un respeto m~ 

tuo a la integridad territorial y la soberanía, la no 

agresión, la no intervención en los asuntos internos, 

la igualdad y beneficios mutuos y la coexistencia paci 

f · 30/ lca. --

Estos constituyeron los fundamentos de las nuevas rela-

ciones internacionales propuestos por los países no-ali 

neados dentro de la Asamblea General de la ONU. 

Es así, como debido a la iniciativa de esos Estados, v~ 

mos a la Organización transformarse de un organismo in -

ternacional nacido para propiciar la paz y el manteni-

miento del statu-quo de la post-guerra, en un foro don 

de sistemiticamente se exige una readecuaci6n de las re 

laciones internacionales. 
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Al mismo tiempo que se fue operando esta nueva configuy! 

ción en la ONU, pres enciamos una verdadera proliferación 

de organismos internacionales especializados, cuyo obje­

tivo, según fue plasmado en sus cartas constitutivas, 

busca solucionar los problemas apremiantes derivados de l 

subdesarrollo. Con ello, comenzamos a vislumbrar un cam 

bio significativo en e l sistema de relaciones, ya que los 

paises subdesarrollados se tornan de simples objetos en 

el marco de la guerra fría, en actores internacionales 

capaces de una mayor cooperación y ayuda económica de los 

paises desarrollados. 

Para los paises en desarrollo, particularmente los de re 

ciente descolonización, la cooperación y ayuda constitu­

yó un derecho histórico, no una concesión que significa 

comprometer su autodeterminación e independencia. 

La nueva tipología de la cooperación internacional, giró 

alrededor de organismos internacionales especializados 

diversos, como el PNUD, la FAO, la OMS, UNICEF, UNESCO, 

etc.; pero debido a que sus presupuestos de funcionamien 

to dependen en buena medida de los aportes anuales pro­

porcionados por los países desarrollados, sus politicas 

han estado tradicionalmente influí das por estos últimos. 

Tales Organizaciones, a pesar de sus grandes objetivos, 

a causa de su estructuración y orientación básica, h~n 
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carecido, en forma J ctc rlll"ln <1nte, de 1<1 capacidJd paT a SQ 

lu cio nar los probl e mas e ndóge nos y es tructural es lk ] ,15 

formaciones social es subdesarrolladas, así como t ampo co 

e l de crea r una nueva división int ernacional de l traba­

jo. 

Es así, como desde l a segunda post-gue rra, bajo e l mant o 

de la ONU y sus org an i smos e specializados, y las deman­

da s formuladas por los países no alineados, surgi6 una 

sociedad inte rnacion a l que sin llega r a establecer las 

condiciones de i gua ldad deseadas por el Tercer Mundo, 

pretendió transformarse en una sociedad internacional rrás 

justa y equit a tiva, sobre todo si se le compara con l a 

sociedad internacional de la época colonial. 

Esa relativa influenci a de los Estados subdesarrollados 

dentro del sistema de Naciones Unidas, vino a modificar 

l a antigua concepción de l a aristocracia internacional. 

Creándose además dentro de esta nueva corriente, orga ­

nismos internacion a les que pretendieron cambiar e l or­

de n mon e tario de la pre-guerra, así como e l ord e n come~ 

cial, de tal forma que, aparentemente, respondi e ra a 

l as nuevas condiciones de una sociedad internacional am 

pli a da e igualitaria. Estos nuevos actores adopta ron 

la denom i nac i ón de Fondo Monetario Intern ac i onal ( rMI) , 



47 

B~ln c(l Mundial (nM) y s us s ubsidi:ui 35, Y Acu e rdo Ceneral 

de Arancele s AJ uancro s y Comercio (GAlT), de lo s cUJles 

(:fc c tu :::tremos a conti.nuación un análi s is a fin ele est abl e 

cer sus alcanc e s en la s ociedad internacion31 y, princ i -

p nlrnente, sus aportes como organismos de co()peTaci ón i!!. 

ternacional congruente con los intereses de los paises 

periféricos. 

2.2 LA ORCANIZACION I NTERNAC IONAL y SU PAPEL EN LA TRi\NSFOR -

MACION DEL ORDEN DE LA SECUNDA POST - GUERRA. 

La organi zaci6n intern'acional como tal, adquirió verclad~ 

ra relevancia después de la Segunda Guerra Mundial como 

un instrumento normativo de las relaciones internacion a 

l es . 

La comunidad internacional en general manifestó su acep-

taci6n adhiriéndose como miembro: los paises desarroll~ 

dos con el objeto de lograr un equilibri o internaciona l 

de poder y los países en desarrollo bllscando un "manto 

protector" a su débil independencia política (prin c i:r al -

mente los de reciente descolonizaci6n). 

Congruentes con sus objetivos y poJ '~ r, las princir.ll e s 

potencias vi c toriosas determinaron la estructura de l nue 

vo orden de la po s t-guerra. 
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1.35 org:-mí l. <l c i oncs intcrnil c l onale s se CundamentélT 1!1 en 

el principio del concenso y cooperaci6n mutua, pTescn-

t:llldo aparentclllellte perspectivas paTa subsanar el sub~ 

desarrollo, especialmente cuando se refirieron a aque -

llas organizaciones que pretendieron normar las r elacia 

nes econ6micas internacionales y llegaron h as ta compr~ 

meter la trans ferencia de recursos financieros, para au 

men t ar la capacidad productiva y la inversi6n de l as res 

pectivas economías. 

Sobre este marco fue que surgi6 el Fondo Monet ario In-

ternacional (FMI) como una iniciativa seria con el fin 

de corregir los defectos del patrón oro que conllevaron 

a problemas mone tarios después de la Primera Guerra Mun 

dial. El mayor de sus objetivos constituy6 lograr un si~ 

tema monetario más justo y equitativo para la sociedad el 

general, lo cual qued6 expresamente plasmado en sus obj~ 

tivos de creaci6n. 31/ 

No obstante, la práctica demostr6, no solamente que l a 

cooperaci6n tiene sus límites real es , sino t ambi én que 

los intereses econ6micos son fundamentales en la orien-

taci6n de las actividades de un organismo internacion a l 

como el PMI, segGn lo examinaremos a continuación. 

Los paises desarrollados gracias a su al to poder e c on6~ 

mico financi e ro lo graron dominar el sistema monetario . 
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DcsJe su fundaci6n, como hi en lo explica Torre s Gnyt5n, 

en Bretton Woods pre val e cieron los int e r eses particul~ 

res de los Estados Unidos ... "p a ra expandir a su favor 

el comercio exterior y la exportaci6n de capital" ... p~ 

ra lo cual ... "era indispensable restablecer al máximo 

las r e l ac iones monetarias sobre bases estables" 

Por su parte, la preeminencia de los intereses de los 

pa íses desarrollados en general, provocó que éstos no 

adoptaran una política de ajuste basada en la expansi6n 

(abierta a la importaci6n), a fin de equilibrar los pa-

gas externos de los países en desarrollo; lo que impi-

di6 desde un principio el cumplimi e nto de los obj e tivos 

de l FMI. Tampoco ha podido mantener la estabilidad en 

los tipos de cambios y contener la creciente infl aci6n 

respecto a la inversi6n y créditos bancarios; es decir, 

que no ha podido crear aUn un orden monetario tendiente 

a eliminar el carácter explotativo de las relaciones mo 

n e tarias internacionales. 

El mecanismo de ajuste del sistema mone tariri a t ravés 

de la utilizaci6n de los Derechos Espec i a le s de Giro 

(DEG) , que son los fondos creados por la comunidad in-

ternaci on a l con e l objeto de financiar los dSficits de 

b a lances de pagos de los países e n des arrollo, h3 pro-

pic iado que l a carga r ecaiga sobre los país es déficita 

. b 1 . , 33/ rlOS y muy ra l' as veces so re . os superavl tarlOS. - -
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En la pr:1ctica , el papel de los nEC en forma de prés tamos 

ha sido más bien de una especie de interlllediario de las 

transferencias financieras entre los países desarrollados 

excedentarios y los país es en de sar rollo deficit arios .l!/ 

Estas transacciones que conllevan hacia un mayor endeud~ 

miento externo de los países prest a tarios, no han servido 

sino para consolidar las injustas relaciones econ6mi cas 

internacionales y creado además una dep endencja profunda 

de los créditos concedidos por el FMI. 

AGn m§s, la igualdad del poder de votaci6n, que tantas 

esperanzas prodig6 a los países subdesarrollados en la 

Asamblea General de la ONU, la vemos convertirse en algo 

inalcanzable dentro del FMI, puesto que su misma Carta 

Constitutiva señala que tal poder de votaci6n se basará 

en el número total de acciones suscritas por cada país 

miembro. Debido a que esta capacidad es mucho mayor e~ 

tre los países desarrollados, quienes alcanzan un 61.5% 

sobre el total 35/ ha asegurado que toda decisi6n adoQ 

tada dentro del FMI nunca sea contraria a los intereses 

de esa mayoría desarrollada. 

Así vernos c6mo el ac tual sistema mon et ario internacion a l 

es inju~to para los paises en desarrollo, ya que se ha 

convertido en un instrumento de los países desarrollados 
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para mantener una inestabilidad cambiaria según convie­

ne a sus propios intereses, aprovechando la situaci6n 

de dependencia y marginalidad del Tercer Mundo en cuan 

to a la adopción de decisiones de politica monetaria in 

ternacional. Estas constituyen precisamente las carac­

teristicas que rigen la orientación del orden mone tario 

internacional. 

A pesar de las modificaciones determinadas por los pai­

ses desarrollados después de la 11 Guerra Mundial, cuya 

única y verdadera consecuencia fue la afirmaci6n de su 

poderio en el sistema monetario, particularmente de los 

Estados Unidos, a través del disfraz de la cooperaci6n, 

tal sistema continúo siendo tan injusto y desigualita­

rio como lo fue durante épocas anteriores; porque el FMI 

como ente rector no ha podido lograr hasta la fecha que 

se adopten medidas que coadyuven efectivamente al esta­

blecimiento de un nuevo sistema de relaciones econ6micas 

internacionales. 

Por su parte, el Banco Mundial y sus subsidiarias surgen 

también dentro del marco de la cooperaci6n de la post-g~ 

rra, con objetivos orientados a modificar las relaciones 

económicas, los cuales estaban dirigidos a incidir sobre 

sectores fundamentales de los paises en desarrollo; es di 

TRA L 
N 
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c ir, ~ tr~v6s d~ lJ cJnali zJci6n J ~ l fjn ~ nclJmi ento ex 

terno en be ne ficio de l crecilnlcnto y de sarrollo Je lo s 

paises beneficiarios, promoviendo el cre cimiento en for 

ma equilibrada del com e rcio internacion a l y manteniendo 

equilibradas sus respectivas balanzas de pagos. 36 / 

El cumplimiento de estos grandes objetivos, as eguraba a 

los paises en desarrollo el establecimiento de l a s condi 

ciones propicias para alcanzar un crecimiento econ6mico 

sostenido. No obstante, los organismos internacionales 

financieros no pudieron interferir en las acciones dire~ 

tas de los paises desarrollados para tratar de modificar 

el orden por ellos establecidos; como decir la trans fe -

rencia de capital a costos elavadisimos; la dominaci6n 

del mercado internacional de bienes, servicios y capital; 

y el subsecuente dé ficit en las economías internas sub-

desarrolladas. 

Estos organismos intern acionales, muy contrariamente a 

sus principios fundamentales de creaci6n han contritui-

do a incrementar el endeudamiento externo de los paises 

de ficitarios, mediante la utilizaci6n de los DEG de las 

economias desarrolladas. 

El Banco Mundial y sus subsidiarias estAn estructuralrnc n 

te imposibilitados para propiciar un nuevo ordenamiento 
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de 1<.l S r (~ ] 'jcjones cco nómi c a s int ernélcion ül 's porq ue , ~ll 

j gual que en el FM I, prevalec en los intere ses J e los p~i 

S8S desarrollado s e n la conducción de sus politi cas , ya 

que son ellos quienes tienen la capacidad de orientarlas 

a través de la adopción de decisiones internas, o sea , 

mediante el poder de votación mayoritario. 37/ 

El Acuerdo Cen e ral de Arance les AJuaneros y Come rcio 

(CATT), es el organismo internacional de la Segunda Post-

Guerra que viene a establecer teóricamente un código de 

normas del comercio internacional. A través de este or 

ganismo se pretendía establecer un ordenamiento del co-

mercio internaciona l tendiente a liberalizarlo. Bajo 

ese objetivo se determinaron cinco principios bAsicos de 

su funcionamiento: 

1. Comercio no discriminatorio. 

2. Los aranceles como finica restricción normal a la im 

portación. 

3. Es tabl ecimiento de niveles de l os derechos aduaneros. 

4. Celebración de consultas tendientes a regular y libe 

ra1izar e l comercio. 

5. Exención de l cumplimiento de dt:t e rminadas obligacio-

nes y adopción de me didas urge nt es . 38/ 
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Sin e lllb:1Tgo, el ordenamiento del comercio i.ntern ~lcion .:1 1 

propuesto, no rindi6 los frutos inicialmente sefialaJos, 

de billo a 4ue el CATT constit"uyó 1115s lú en la rnaterüLli za 

ci6n de los intereses econ6micos de los Estados Unido s , 

como una de las potencias victoriosas y expansionistas 

de la ~poca que buscaba abrir el mercado internacional 

para que ~ste absorbiera sus excedentes, producto del 

gran auge industrial de la post-guerra. 

En un momento dado, este ordenamiento vino a represen-

tar una contraposición a los intereses de su principal 

patrocinador, cuando el proceso de sustituci6n de impo~ 

taciones de los paises del Tercer Mundo posibilit6 la 

bGsqueda de mercados para sus manufacturas y semimanu-

facturas (complementarias a sus exportaciones de bi enes 

primarios), creando con ello cierta competencia para la 

industria de los países desarrollados. 39/ 

Por su parte, el GATT, voluntaria o involuntariamente, 

permiti6 a los Estados Unidos conducir libremente sus 

relaciones econ6micas internacionales de tal forma que 

pudiera imponer todo tipo de restricci6n para limitar 

40/ la penetración de esos bienes a su mercado interno. 

Así, el GATT como organismo internacional, tampoco ha 

podido normar las relaciones económicas internac ionales, 
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observando practicar el proteccio nismo por sus princip! 

les y m5s poderoso s asociados: los Estados Unidos y la 

Comunidad Uconómica ~uropea. Lo cual, nos conduce a la 

afirmación de que e l orden comercial es injusto para los 

países en desarrollo, ya que deben someterse a la impo­

sición de pr5cticas comerciales tendientes cada vez m5s 

a restringir sus exportaciones, con consecuencias ne g~ 

tivas para su nivel de ingresos y disponibilidad finan 

ciera. 

De las anteriores consideraciones, podemos ahora infe­

rir que, si bien la organizaci6n internacional se estruc 

turó teóricamente de sde la segunda post-guerra para pro 

piciar la cooperación entre s us miembros, buscando la 

la co~ciliación de sus intereses contradictorios en ba­

se a un as relaciones m5s justas y equitativas, orienta­

das a superar la brecha que separa a los países ricos 

de los países pobres; la imposición de los intereses eco 

nómicos de los países desarrollados repetidamente han i~ 

posibilitado el establecimiento de nuevas relaciones que 

conlleven a esos fines .· 

Sin embargo, debido a que el subdesarrollo continuaba 

presionando sobre las economías de gran número de nacio 

nes, a principios de la década de los sesenta, comenza­

ron a plantears e varias a lternativas centralizadas en 

una discusión abierta entre los miembros de l a sociedad 
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intern acional, con e l propósito de buscar y encontrar un: 

verd ade ra conciliación de esos intereses contradictorios 

los cuales sumergían (y sumergen actualmente) cada vez 

más en el subdesarrollo a un gran segmento de esa socie­

dad. 

Nuevame nte, medi ante la organización internacional, esta 

vez como instrumento mayoritario de los países de l Terce" 

Mundo, se pretendió reestructurar las relaciones de domi 

n ac ión-subordinación con la celebración en 196 4 (Ginebra 

Suiz a ) de la Primera Conferencia sobre Comercio y Desarr~ 

110, que vino a representar la apertura del diálogo Nor­

te-Sur, y a la ve z , nu evas perspectivas para estas nacio 

nes en cu~nto al análisis y discusión multilateral del 

origen y los factores que contribuyen al mantenimiento di 

su atraso económico, con lo cua l sentarían las bases par , 

encontrar y adoptar med idas conjuntas orientadas a cam­

biar todo el esquema de explotación vigente. 

2.3 ALTERNATIVAS PROPUESTAS POR LOS PAISES EN DESARROL LO SO­

BRE LA CREACION DE UN SISTEMA ECONOMICO INTERNACIONAL 

ACORDE A SUS INTERESES ECO NOMICOS y POLITICOS, 

La aceptación por parte de los países desarrollados de 

discutir "bajo un plano de igualdad" e n e l seno de la " 

UNCTAD, en 1964, con los paises en vias de desarrollo 
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sobre sus pyobl em econ ~ ~ c os, imprimió un nuevo dina-

Jll i s ni o a :1:1 S re 1 (l e i ( 111 e s j n t '': r na c ion;j -1 e s y a q 1I e p o s i h i 1 i -

tó, aunque h ~lstl) cier to punto el e manera forma], ]:1 p ~ l.r­

ticipación activa de estas naciones en el qUl; }¡ JCél' ln­

ternacional. 

La evidente asimetria entre ambos grupos de nacion es , 

constituyó el centro de las discusiones y planteami e n ­

tos. 

Inicialmente, las propuestas de los paises en des arrollo 

no se orientaron a cambios que afectaran el fundamento 

del sistema, sino m5s bien hacia cambios en las reglas 

de l juego comercial, es decir, que se encaminaban hacia 

la bfisqueda de un comercio internacional m&s justo y 

equilibrado. Tal demanda, constituyó la esencia de sus 

propuestas y los antecedentes m&s cercanoshacia un NOEI 

global que contemplara la diversidad de reivindicaciones 

económico-politicas de la comunidad subdesarrollada. 

El obj eto de los paises subdesarrollados de llegar a un 

comercio internacional, justo y equitativo, era lograr 

una remuneración adecuada a sus esfuerzos y recursos pr~ 

ductivos, asi como asegurar ingresos suficientes que pe~ 

mitieran un auto-financiamiento del desarrollo tecnológi 

ca. Poslbilit 5ndose de esta manera un doble resultado 

p(lsltivo; a) reducir s i gnificativamel te las necesidade s 
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de importación de capital y b) liberarse de la dependen 

cia del mercado internacional. 

Obviamente estos planteamientos resultaron revoluciona 

rios, pero dejaron vacíos que a lo largo de las negoci~ 

ciones Norte-Sur han ido complementándose. 

Los cambios en las reglas del juego del comercio inter 

nacional, propuestos durante la 1 UNCTAD, fueron orien 

tados hacia una reducción y/o eliminación del protecciQ 

nismo arancelario y no arancelario practicado normal­

mente por los países desarrollados y que presionan fue~ 

temente sobre las corrientes del intercambio, e inciden 

sobre los déficits comerciales de los países subdesarro 

lIados. 

Las presiones del constante deterioro de los términos 

del intercambio sobre las economías subdesarrolladas, 

es uno de los fenóm enos más representativos de la asi­

metría de la sociedad internacional y la verdadera ba­

se de los déficits comerciales. En ese sentido, este 

grupo de países demandó cambios en las acciones de los 

países desarrollados, exigiéndoles tratamiento prefere~ 

cial en las relaciones comercial e s internacionales y 

eliminación de la competencia desleal, con lo cual po­

dría llegarse a una relativa independencia del mercado. 



59 

Si bien esta propuesta buscaba cambios significativos, 

aGn se desconocía la incjJcncia de las actIvidades de 

las grandes transnacionales sobre la dirección del mer 

cado internacional, que es el punto donde se presenta-

ron los vacios de sus argumentos respecto a la realidad . 

Como parte de la liberación del mercado, propusieron 

la celebración de convenios internacionales y elimina-

ción de las restricciones cuantitativas, es decir, una 

verdadera reglamentación del comercio de los productos 

de interés de los países subdesarrollados, a través de lé 

cual pudiera combatirse el deterioro de los términos del 

. b' 41/ lntercam la. 

Si bien es cierto que el Tercer Mundo no alcanzó las me 

tas trazadas en Ginebra, 77 países ... "pasando por so-

bre las objecion e s de los países occidentales que esta-

ban presentes, transformaron la conferencia en una ins-

titución permanente para enfrentarse con el Norte en 

problemas económicos" 42/ Este quizá fue el más si& 

nificativo logro de la comunidad subdesarrollada, ya 

que ello representó el inicio de la lucha del Tercer 

Mundo por superar el subdesarrollo en base a la coope~ 

ración internacional; así como la génesis de la parti~ 

cipación activa de los países periféricos en la socie-

dad internacional, cuya perspectiva constituía el pri~ 

cipio del fin de su marginalidad 
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Posteriormente, durante la segunda UNCTAD que se cele-

br6 en la India, Nueva Delhi (19 b8), la concepción del 

subdesarrollo continu6 e nmarcada en la obtención de 

unas relaciones comerciales internacionales justas y 

equitativas que favorecieran una adecuada y suficiente 

1 .~ d . 1 43 / P acumu aClon e caplta --. . ara entonces, sus argu-

mentos generales fueron un poco más profundos (conte-

44/ nidos en la Carta de Argel) -- , ya que plantearon 

"una divisi6n internacional del trabajo más equitati-

va" a través del establecimiento de las condiciones ne 

cesarias nara una diversificaci6n productiva industrial 

es decir, plantearon la necesidad de alcanzar la indus 

trializaci6n como un primer paso para llegar al desa-

rrollo econ6mico. Argumentos que estaban influídos de 

'd'd . l' . 45/ Cl 1 amente por el pensamlento atlnoamerlcano -- . 

Para lograr la evoluci6n que conllevara a una nueva di 

visi6n internacional del trabajo, los países en desa-

rrollo vieron en las relaciones de transferencia tecno 

16gica uno de los puntos centrales alrededor del cual 

debían girar sus demandas y posibilitar de esa manera 

su industrializaci6n; en ese sentido, se lanzaron a 

proponer un acceso sin restricciones sobre las marcas 

y patentes que son propiedad de las grandes empresas 

transnacionales. Este argumento era extremadamente su 
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superficial, puesto que de acuerdo a lo analizado con an 

terioridad, podemos asegurar que la transferencia de tec 

nologia es una co mpleja r elaci6 n econ6mica entre el cen­

tro y la periferia y no finicamente una simple transferen 

cia de marcas y patentes. 

Paralelamente, a las necesidades de un comercio interna 

cional justo y equitativo que posibilitara una mayor g~ 

neraci6n de masa monetaria, los paises de l Tercer Mundo 

encontraron en la transferencia de capital sin retribu­

ci6n (donaciones procedentes de los paises desarrollados) 

una fuente sin compromisos econ6micos que viniera a in 

crementar su deuda externa y acentua r la dependencia de 

esta naturaleza. Por lo que demandaron la transferen­

cia del 1% del PNB de los paises desarrollados, así co­

mo condiciones crediticias más razonables. 

Si bien, todos estos planteami e ntos conllevaban trasfo~ 

maciones a las relaciones comerciales y aún, trataba en 

ciertos aspectos la transferencia de tecnología y capi­

tal, no lograba todavia establecer la necesidad de un 

cambio en el conjunto de las relaciones econ6micas, me­

diante la proposici6n de las alternativas más complejas, 

como se hace posteriormente a trav@s de un NOEI. 

A pesar de que durante la 11 Conferencia sobre Comercio 

y Desarrollo se obtuvieron algunos logros relativamente 
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" 46/ ~ d d f pOSItIVOS __ o , los paIses esarrolla OS se a erraron a 

mantener SUS posi ciones, evitando cualquier tipo de corr 

cesión que conllevara a reestructurar las condiciones 

de injusticia y desigualdad prevalecientes en las rela 

ciones económicas. 

Durante la 111 UNCTAD en, 1972, celebrada en Santiago de 

Chile; el mundo subdesarrollado finalmente había adquiri 

do una conci encia objetiva y real de la naturaleza de las 

relaciones económicas internacionales y su papel en cua~ 

to a la consolidación y expansión de l sistema económico 

de carácter explotatlvo. Sobre esa base se enfrentaron 

a los paises des arrollados, demandando nuevas relaciones 

económicas internacionales fundamentadas en una justa di 

. . ~. . 1 d 1 b· 47/ VlSlon InternaCIona e tra aJo - . 

Se plantearon cambios estructurales en la transferencia 

de tecnologia y capital y en las actividades que las gra~ 

des empresas transnacionales efectfian en el interior de 

las economias subdesarrolladas, así como las relaciones 

comerciales; aspectos sobre los cuales podrían crearse 

perspectivas mfis sólidas para superar el subdesarrollo 

y llegar al tan ansiado crecimiento económico autososte 

nido. 
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Pero al nuevo sistema o el Nuevo Orden Económico y So­

cial, como dió en llamarse en la "Declaraci6n y Progr! 

ma de Lima", buscaba objetivos que estaban evidenteme~ 

te en contra de los intereses materiales de las nacio­

nes desarrolladas. En principio, porque perseguían re­

estructurar la complejidad de las relaciones entre pa! 

ses ricos y paises pobres, lo que implicaba evidenteme~ 

te, concesiones que no solamente dependian de la volun­

tad politica, la cooperación, ayuda mutua y buena volu~ 

tad como pretendian los paises del Tercer Mundo, S~Q 

también de las grandes corporaciones transnacionales y 

grandes intereses económicos, cuyo poder e influencia 

en la politica internacional quedó definido en páginas 

anteriores. Tal reestructuración comprendi6 además ca~ 

bios tan importantes como un nuevo sistema monetario y 

modificaciones realmente sustanciales al interior del 

FMI, cuya viabilidad está prácticamente bloqueada a tra 

vés del Jesigual sistema de votación. 

Comprendió, también, la eliminaci6n de trabas artifici~ 

les al comercio internacional, creación y aceptación de 

condiciones especiales y privilegiadas en relación a la 

transferencia de tecnologia y capital y otros aspectos 

similares, los que, como ya afirmamos son propiedad de 

firmas nrivadas que gozan de la protecci6n estatal de su 

pais de origen. 
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Aún cuando el NOEI pres entaba aspectos que en un primer 

momento mostraron la imposibilidad de su establecimien-

to, existen en su contenido algunos factores que además 

de deseables para el Tercer Mundo, podrían considerarse 

corno posibles. 

Proveniendo de allí la razón por la cual más adelante 

trataremos de separar aquellos objetivos que son desea-

bIes para los países en desarrollo, de aquellos otros 

que es posible darles cumplimiento y determinar así su 

propia viabilidad a través de la conciliación de los in 

tereses contradictorios entre los diferentes actores de 

la sociedad internacional, bajo el marco, por supuesto, 

de la organización internacional. 

2.4 NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIDNAL: CULMINACION DE LAS 

PROPUESTAS REIVINDICATIVAS FORMULADAS POR LOS PAISES EN 

DESARROLLO. 

Congruente con l~s afirmacjones anteriores, en este apa~ 

tado determinaremos (tanto en base a los objetivos desea 

bIes como posibles de concretizar de los países en desa-

rrollo), si el NOEI constituye un instrumento para condu' 

cir a la sociedad intern acional hacia la eliminaci6n o 

atenuación del actual desarrollo periférico y la depende! 

cia; todo ello sobre el conocimiento previo que nos ha 
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proporcionado el an51isis del injusto y desigual orden 

econ6mico que actualmente enfrentamos . 

La Declaraci6n y el Programa de Acci6n sobre el Establ~ 

cimiento de un Nuevo Orden Econ6mico Internacional 48/, 

es el marco que presenta las diferentes alternativas p~ 

ra llegar a lo s cambios estructurales necesarios. Docu 

mentas que fueron sometidos a la consideraci6n de la so 

ciedad internacional durante el VI Periodo extraordina-

rio de Sesiones de la Asamblea General de la ONU (1974) , 

que en un principio h abía sido convocada para examinar 

la crisis de los energéticos y las materias primas. 

Debido a su amplio contenido reivindicativo , ambos docu 

mentas fueron totalmente recha za dos por los países desa 

rrollados en las votaciones generales como prueba deter 

minante de su prop6sito de mantener el statu qua. 

El objetivo básico de la Declaraci6n, es lograr que la 

comunidad internacional se rija mediante ciertos princi 

pios universalmente conocidos, pero todavía sin ninguna 

aplicaci6nreal: la equidad , igualdad soberana, interde 

pendencia, libre determinación de los pueblos y no ing~ 

rencia en los asuntos internos de otros Estados 49/ 

Naturalmente la aplicaci6n de estos principios, si bien 

constitulan una verdadera reestructuración de la actual 
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política internacional, su contenido iba mucho más allá 

de lo que los paises desarrollados estaban dispuestos 

siquiera a negociar. 

Por su parte, la posición asumida por el Tercer Mundo 

reflejaba su objetivo de mejorar la situación de depe~ 

dencia y marginalidad, o cuanto menos de asegurar su 

supervivencia como Estados dentro de la sociedad inte~ 

nacional, bajo un mínimo de independencia política y 

económica . 

Los países del Norte estaban conscientes que la acept~ 

ción y ejercicio de tales principios, implicaría renun 

ciar a sus privilegios tradicionales asumidos gracias 

a la política de poder que les permite cumplir con sus 

objetivos expansionistas y de dominación-subordinación. 

De allí, que desde un primer momento (en 1974 durante 

la VI Asamblea General Extraordinaria), se negaran abie~ 

tamente a aceptar una reestructuraci6n en la esencia mis 

ma de la correlaci6n de fuerzas que rigen el curso de 

las relaciones internacionales. 

La Declaraci6n y el Programa de Acción para el Estable­

cimiento de un NOEI, además de los anteriores principios 
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contempla otro s que pretenden normar las relac i ones eco 

n6mi cas jnternacionoles, co mo so n: respeto internacio-

nal a la capacidad de cuda pafs de e legir su propio 515 

tema econ6mico-social; de poseer la soberanfa sobre sus 

recursos ll at ur a les y r estituci6n de los mismos; de impe-

dir el de spil far r o de tal es recursos por parte de inte-

r eses for ¿ neo s ; de trans for mar las r e laciones comercia 

les a través de un trato pre fe rencia l sin reciprocidad; 

mejoría de l as relaciones de los términos del intercam-

bio; un sistema monetario promotor del progreso de to-

das l as nac iones; establecimiento de un r eg lamento que 

controle l as ac tividades de las transnacionales y la 

transfer e ncia de tecnología; incluyendo asiste nc i a fl-

o 501 n anCIer a -- . 

Este conjunto de principios que igualment e conforman el 

NOEI propuest o por el Tercer Mundo, representan un cier 

to grado de posibilidad de cumplimiento porque van apa-

rejados al des a rrollo de actividades más directas ejec~ 

tadas pOD los paises e n desarrollo que, en algunos de 

los casos ya h an r end ido frutos. Por ejemplo, el cambio 

al sistema socialist a de Cuba; l a nacionali zaci6n del p~ 

tr6leo en México y Vene zuel a , la aplicaci6n del Sistema 

Generalizado de Preferencias Arancelarias (SGP) , la co~ 

formaci6n de la OPEP par a defe nder los precios de los hi 
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droc arburos, la propuest 8 de creación de un fondo de es 

t abili zaci ón de lo s precios de los pr J uc t os bá s i cos y 

la elaboración J e un cóJi go internacional de conducta de 

las empresas transnacionales y t ransfere ncia de tecnolo 

gía ( aunque los códigos no gozan del consenso de l Norte). 

Compl ement ariament e , e l 'ferc er Mundo propuso como pl an-

te amientos bisi cos que conducirían a un NOEI: 

1- Lo grar l a autofinanciación de l crecimiento económico 

a través de tr es pr i nc ipa l es f uentes de financiamie~ 

to: los país es desarroll ados, l a inve rsión extran-

jera (privada y pública) y de los organismos interna 

cionales. 

2- La sus c ripción de un código inte rnacional de conduc 

ta en materi a de transferencia tecnológica. 

3- La reglamentación y fiscalización de las actividades 

d 1 . 1 51/ e as empresas transnaClon a e s -- . 

Pero para les p a is es desar rollados, la acepTaci6n y eje~ 

cicio de estos tres grandes objet i vos propuestos por la 

comunidad subdesarroll ada, represe ntaban un cambio radi 

cal en el sistema e con6mico internacional , puesto que se 

traducían en una renuncia voluntaria a la serie de privi 

legios neocoloniali stas; es decir, la renuncia de sus 
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fuentes de mater ias pr i mas bara tas y mercado para sus ma 

nufacturas y semi-manufa "turas (ya qu , siendo las empr~ 

sas transnacionalcs aquel las qui e nes manej a n tales me rca 

dos, se comprometerian a evitar tal acción); implicaba 

también, abandonar un me rcado provechoso para su tecnolo 

gia obsoleta y excedentes de capital financiero; perder 

campo de acción para las grandes empresas transnaciona­

les y, en cuanto al ejerci cio de la política de poder i~ 

ternacional, ~odria sobrevenir en Ulla renuncia a sus pun 

tos geopoliticos es tratég icos y hasta, e n una 61tima lns 

tancia, acceder 9 desintegr a r su esfera de influencia. 

Por tales razon es , f ue jus t ificable la cerrada posición 

que los países desar roll a dos mostraron ante las negoci~ 

ciones de un NOEI; porque el mismo conllevaba, no sola­

mente efectos directos sobre el libre intercambio, co~ 

petencia igualitaria y una nueva división internacional 

del trabajo, sino tambi~n cambios profundos en las actu! 

les relaciones económicas internacionales , periféricas 

y dependientes y hasta e n las relaciones internacionales 

en general. 

Sobre esta 6ltima afirmaci6n , podemos argume ntar que cier 

tamente un a r ees tructurac ión en el sistema económico, es 

congruente con una reestructuración en la sociedad in ter 

n acional; desde las leyes que la gobiernan, hasta los ~c 

lOAD DE E~ 
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tares que e n el la participan; puesto que si una naci6n 

de s arroll ada renuncia a s us privilegio · econ61nicos, ello 

puede implicar una disminuci6nen su propio poder polft! 

ca y capacidad sobre la determin aci 6n del curso de la p~ 

lftica internacional y, consecuentemente, en su capaci­

dad para cumplir con sus objetivos estratégicos que tien 

den a r eproducir el sistema capitalista. Quiérase o no, 

un cambio de t~l naturaleza seria fundamental para e l es 

tablecimi ento de lln equilibrio en la sociedad internacio 

nal mediante la desapar ici6n de la actual asimetrfa, per 

di endo su r az6 n de ser el ejercicio de l a politica de PQ 

der al p a rticipar activamente e n e l quehacer internacio 

nal la totalidad de los estados: des a rrollados y subdesa 

rrollados. 

Sin embargo, dados los significativos alcances que repr~ 

sentaba un NOEI para el sistema internacional en su con­

junto y la evidente divisi6n de intereses econ6mico-poli 

ticos que indujo a un grupo a presionar sobre los cambios 

señalados y el otro a mantener e l statu qua, podemos es­

t ablecer dos conclusiones b~sicas. Primero, que los in­

tereses de ambos grupos de nacion e s son claramente con­

tradictorios y de dificil conciliaci6n; y segundo, la im 

portancia impostergable que reviste para la comunidad sub 

desarrollada el establecimiento de un NOEI, corno instru-
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mento que coadyuve a eliminar los factores exógenos que 

le impiden una actividad independient en la economia y 

la sociedad internacional. 

Ante los problemas que presentaba la concretización de 

un NOEI, se concibió la estructuración de un marco le­

gal que respaldara tales cambios, a través de la norma­

ción de las nuevas relaciones económicas internaciona­

les, el cual, a su vez, implicara obligatoriedad y com­

promiso de su ejecución por todos los actores interna­

cionales. Por ello , como un complemento imprescindible, 

surgió la propuesta de recoger en un solo instrumento j~ 

ridico la serie de . derechos y deberes que cada parte d~ 

bería comprooeterse a cumplir y respetar, a fin de re­

estructurar la sociedad internacional. Bajo esta acl! 

ración, a continuación efectuaremos un anAlisis del do­

cumento que plasma djchos propósitos. 

2.5 DERECHOS Y' DEBERES DE LOS MIEMBROS DE LA SOCIEDAD INTER­

NACIONAL: FUNDAMENTOS DE UN NOEI. 

Según corno fue planteado por los países subdesarrolla­

dos, el establecimiento de un NOEI requería la creación 

de nuevas bases juridicas que directamente normaran la 

naturaleza asimétrica y dependiente de la actual socie­

dad internacional; particularmente porque el Derecho In 
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ternacional no hnbía sido objeto de modificaciones sus­

tanci a les desde su creaci6n, cuando f rmalmente contem­

p16 los Jerechos de l as naciones "políticamente indepe!!. 

dientes". Sobre estas bases, fue que a iniciativa del 

Presidente Ejecutivo de M€xico, Luis Echeverria Alvarez, 

( abril de 197 2 durant e la III UNCTAD), los paises subd~ 

sarrollado s previeron la elaboraci6n de una carta que 

incluyese la serie de derechos y deberes que vendrían a 

regir las relaciones econ6micas entre los diferentes ac 

tares de la sociedad internacional, se tratase de Esta­

dos, empresas transnacionales o cualquier otro actor ln 

ternacional. 

Las Naciones Unidas, como uno de los organismos interna 

cionales relativame nte "más democrático", nuevamente con. 

tituy6 el foro donde se debati6 su contenido y futura 

aplicaci6n, buscando así que el NOEI no quedara enmarc~ 

do en el campo de las "buenas intenciones", como hasta 

el momento habían sido, no solame nte esa propuesta con­

creta, sino tantas otras a que se arribaron en anterio­

res negociaciones entre el Norte y el Sur. (Por ejemplo 

el traspaso del 1% del PNB de los países desarrollados 

a los subdesarrollados). 

Las reuniones de trabajo para la elaboración de la Car­

ta, no contaron con menos problemas y desacuerdos de los 
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esperados; COIllO era l6gico que suceuiera dada la magni-

tud e importancia del documento que se estaba elaboran-

do. J. inalmen te, duran te 1 a XXI X As amb lea General de 1 as 

Naciones Unid as (1974) fue sometido a votación el texto 

de la Carta que, valga la aclaración, nunca gozó. del co~ 

senso de las partes involucradas. La votación tuvo un 

resultado que particularmente podríamos denominar nega-

tivo, pues si bien 115 naciones la aceptaron, los 6 vo-

tos en contra y 10 abstenciones, fueron emitidos por 

aquellos Estados más desarrollados que son quienes dete~ 

minan en última instancia el desenvolvimiento de las re-

1 . ~.. . 1 52/ aClones economlcas lnternaClona es - . De allí, que 

hasta ahora tampoco podamos h ablar de un nuevo derecho 

internacional normativo vigente de la sociedad interna-

cional. 

A pesar de lo anterior, resulta interesante conocer cua 

les derechos y cuales deberes se negaron a aceptar ese 

pequeño, pero t an noderoso grupo de países, con el obj~ 

to de frustar además el establecimiento de un NOEI. 

Dentro de este nuevo esfuerzo, la UNCTAD constituya el 

foro internacional que dió paso a la posibilidad de es 

t ablecer las bases l egales de un NOEI, y corno tal, me-

rece, como decíamos líneas arriba, un análisis más se~ 

rio. 
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Uno de los aspectos Infis importa tes sostenidos por los 

paises subdesarrollados se cimentó en el ejercicio de 

su propia soberanía, ya no solamente en el aspecto poli 

tico, cuyo objetivo es llegar a contar con una amplia 

participaci6 n e n l as decisiones de politica internacio­

nal, sino específicamente a ejercer la soberanía sobre 

sus propios recursos naturales y procesosproductivos, 

direcci6n del co nsumo interno, orientaci6n de acuerdo a 

sus necesidades de desarrollo sobre el proceso de sustl 

·tuci6n de importaciones, adopción en forma independien­

te de las decisiones de su politica interna y, en fin, . 

ejercer un papel libre de interferencias extranjeras de~ 

tro de sus economías nacionales, constituyendo su mAxima 

expresi6n el derec ho a la nacionalización y expropiacj6n 

La forma de concretizarlo se plante6 mediante la limit~ 

ci6n de las actividades de las empresas transnacionales, 

ya que son los actores directamente beneficiados de ta­

les interferencias. Correspondiendo aquí, como deber de 

los países desarrollados, r espe tar las libres decisiones 

así adoptadas, con lo cual se podría poner fin a tantos 

afios de explotaci6n y dominaci6n econ6mica, así como s~~ 

tar las bases para el establecimiento de las nuevas rela 

ciones econ6micas entre los Estados. 
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Parte fundam e ntal lle los derecho . co nstituyeron tamhién 

la participación en la adopci6n de decisiones en los prQ 

blernas económicos internacionales) financieros y moneta-

rios e incluso, el derecho a poseer acceso a los avances 

d 1 . . 1 1" 53/ e a CIenCIa y a tecno ogla - . 

Lograr el ejercicio de tales derecho~, serfa lograr el 

libre crecimiento y desarrollo de las economías benefi-

ciadas, es decir incrementar la acumulación de capital 

y la reproducci6n de sus propios sistelnas econ6micos. 

El derecho a la igualdad, de la cual nunca han gozado lo~ 

países en desarrollo, represent6 uno de los contenidos 

más significativos de la Carta, aunque no precisamente 

una novedad, puesto que después de la descolonizaci6n 

operada desde la segunda post-guerra la igualdad adquiriE 

carácter reivindicativo para los nuevos Estados. 

Así, la Carta exigi6 i guald ad soberana e igualdad de de 

rechos y la libre determinación de los pueblos. 

Bajo los principios y la serie de derechos y deberes s~ 

ñalados, los países en desarrollo buscaron un equilibrio 

del poder de todos los Estados independientes, y hacer 

valer el respeto a la libertad de decidir sobre sus pr~ 

pios estatutos ?0Iiticos"ideo16gicos y sistema econ6mi-

ca. A partir de ello vendrían a exigir el respeto al 

L e/Sl/OTEe e -
UN~BJDAD DE EL 
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derecho de elegir ]a organización de sus relaciones eco 

n6micas exteriores y derecho a practicar el comercio in-

ternacional y otras formas de cooperación econ6mica; in-

dependientemente del sistema econ6mico y político que ca 

da estado eligiera para sí internamente. 

Además de los principios mencionados, que están vincul~ 

dos con r ei vindica ciones económico-políticas, la Carta 

demand6 otros principios r e lacionados a la búsqueda y ma~ 

t e nimiento de la paz, especialmente porque la situación 

de países periféricos h abía obligado y continúa obliga~ 

do a muchas naciones a verse, involuntaria, pero direc -

tamente, involucradas en confrontaciones armadas. 

Tales principios son: no agresi6n, no intervencidn, co-

existencia pacífica , arreglo pacífico de las controver~ 

sias, reparaci6n de las injusticias, cumplimiento de las 

obligaciones internacionales, no búsqueda de hegemonía 

y esferas influencia y cumplimiento de la cooperaci6n 

54/ internacional para e l desarrollo -- . 

Sin embargo y conforme a lo ya estab lec ido en aclpites 

precedentes, la adaptaci6n de estos principios a la s~ 

ciedad internacional afronta aún ahora serias dificul-

tades en el sentido de que estln en contradicción con 

los intereses expansionistas de los países centrales; 
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,aGn a pesar de lns reiteradas de claracione s formuladas 

en la Asambl ea General de l a ONU, e incluso en su mis­

ma Carta Constit utiva , relativas a l derecho de la igua1 

dad y la paz internacional. 

Por otra parte, si bien es cierto la Carta de Derechos 

y Deberes Económicos de los Estados fue estructurada 

con e l obj eti vo de co nvertirse e n un sistema normati vo 

internacional, careci ó de sanciones y dejó su cumpli­

miento a l a libre voluntad de los miembros de l a socie 

dad internacional. La imposibilidad de obliga toriedad 

de la Cart a , la convirtió lamentablemente en otra decla 

ración de buena voluntad, a la cual aún no estaban dis 

puestos a convenir los paises desarrollados. 

Además, pa ra pr ac ticar lo contenido en ella, presentó 

otro serio p oblema, consistente en su armonización con 

el derecho int e rno de cada nación, fuera ésta desarro­

llada o subdesarrollada, lo que representó serios y co~ 

plicados tropiezos para su real aplicación en el siste 

ma actual de relaciones internacionales. 

A pesar de lo anterior, podemos afirmar que, aunque no 

se llegaron a resultados concretos, la existencia de un 

texto que se denominó "Carta de Derechos y Deberes Eco­

nómicos de los Estados" y su intento de aplicación, se 
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traduj·o en un resultado positivo de los esfuerzos reali 

zados por el Tercer Mundo, puesto que en ninguna otra 

época en el transcurso de la h istor ia de las relaciones 

internacionales se habia c on ceb ido que un grupo tan nu­

meroso y a la ve z tan débil políticamente, pretendiera 

establecer todo un código de normas que impusiese las 

reglas del juego económico a los paises desarrollados. 

Ello no quiere decir que el Tercer Mundo debe ahora asu 

mir una posición conformista y renunciar a sus justas 

aspiraciones, sino más bien significa que es necesario 

continuar permanentement e con la lucha reivindicativa, 

Finalmente, dentro de todos estos esfuerzos es importan 

te sefialar el papel tan relevante desarrollado por la 

organización internacional, específicamente por el de la 

UNCTAD, quien ha prestado grandes servicios a los inte­

reses del Tercer Mundo, pero que al carecer de poder 

coercitivo se ha visto imposibilitada a hacer efectivos 

los acuerdos en e lla ado pt ada por una gran mayoría numf 

rica (como ha sucedido con el NOEI y la Carta de Dere~ 

chos y Deberes Económicos de los Estados), pero sin ma­

yor peso político. 

Determinada así la importancia de un NOEI para la comu­

nidad subdesarrollada, el cual contempla desde reivindi 

caciones económicas hasta políticas e ideológicas en g~ 
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neral; el sigui e nt e paso de este trabajo consistirá en 

definir el alcance que e llo representa para la fracci6n 

del continente Americano que aún permanece dependiente 

y ligado a una determinada esfera de influencia. 

Será en el pr6ximo capítulo, donde examinaremos el con­

tenido del NOEI en relaci6n a los intereses de los paí­

ses latinoamericanos, considerando que esta área está 

más bien definida como una "clase media de países" den 

tro de la sociedad internacional global. 



CAPITULO 111 

AMERICA LATINA Y EL NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL. 

En los capítulos precedentes, ha podido establecerse que Amé 

rica Latina es parte también del llamado Tercer Mundo, o gr~ 

po de países subdesarrollados y que, como tal, se ha visto 

sometida a un orden económico regido por relaciones económi-

cas internacionales asimétricas. 

Conscientes de esta realidad, los países latinoamericanos re 

conocieron la necesidad de buscar diferentes alternativas p~ 

ra incrementar su pode r de negociación y contribuir con ello 

a las negociaciones internacionales y su búsqueda en el esta 

blecimiento de un NOEI. 

En base a la importancia que para América Latina reviste un 

NOEI y a la participación activa dentro de la política inte~ 

nacional que desencadena su búsqueda, pasaremos a examinar 

si la estrategia de discusi6n y de acuerdos previos para es-

tructurar una posición conjunta que contemple los intereses 

comunes y particulares de todos sus miembros, es la apropi~ 

da para incrementar su poder de negociación; considerando a 

su vez el progreso que dichas acciones implican para la pro~ 

ta adopción de nuevas relaciones económicas internacionales. 

80 
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Por filtimo, nos interesa dedllcir las posibilidades y perspef 

tivas reales nara los países e.n vías de desarrollo, particu­

larmente para América Latina, sobre el establecimiento de un 

NOEI, desde que se efectGo su propuesta hasta el momento ac­

tual. 

3.1 AMERICA LATINA: HACIA UN INCREMENTO DE PODER NEGOCIADOR. 

Dadas las experiencias del Tercer Mundo en su luch a rei 

vindicativa bajo el marco de la organización internaci~ 

nal, América Latina concibió la creación de un organis­

mo regional integrado estrictamente por los miembros del 

área, es decir, libre de las influencias de los países 

desarrollados del continente, particularmente de los E! 

tados Unidos de América. Esta acción que se materiali­

zó en 1975, con el nombre de Sistema Económico Latinoame 

ricano (SELA), representó un primer paso, de suyo signi 

ficativo, sobre la necesidad que el área siente de des­

ligarse políticamente de aquel país y emprender su pro­

pia lucha en contraposición a los intereses expansioni! 

tas-imperialista, convirtiéndose así en una nueva pro­

yecci6n del área a nivel internacional. 

Sin embargo, como ya decíamos, la creaci6n del SELA so­

lamente constituyó un primer paso orientado a incremen­

tar, o más bien a hacer efectivo su poder de negociación 
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por lo que a continuación trataremos de comprobar que 

si bien es cierto el mecanismo escogido podria ser el 

apropiado y responder a sus intereses regionales, en d~ 

finitiva la posibilidad de culminar con dichos objeti­

vos, depende de la aceptación que los paises desarrolla 

dos otorguen a una propuesta concreta. 

Estrategia Latinoamericana adoptada durante las Nego­

ci aciones Económicas Internacionales. 

La mecánica empleada por América Latina para cumplir 

su objetivo no presentó novedad alguna; SIn embargo, 

su importancia radic6 en que la negociaci6n previa 

permitía fortalecer y consolidar sus argumentos, eVl 

tanda asi confrontaciones futuras o bien fuertes dis 

crepancias entre los paises Latinoamericanos; buscan 

do, al mismo tiempo, una verdadera cohesi6n entre los 

paises en desarrollo durante las reuniones del Grupo 

de los 77 y de la UNCTAD que la precedía. Esto fue 

significativo en la medida que los paises desarrolla 

dos trataban de valerse de muchos medios con el fin 

de dividir el grupo de países en desarrollo y derrum 

bar sus posiciones cuando ya se encontraban en la me 

sa de las negociaciones internacionales. 

Complementariamente, América Latina utiliz6 el SELA 

para negociar con la Comunidad Económica Europea (CEE) 
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acuerdos económicos preferenciales a fin de progresa 

parcialmente hacia el establecimiento de nuevas rela 

o .- o o o 1 SS/ Clones e cononn cas 1 n te rnaclon a es - . 

De esa manera, la estrategia latinoamericana compre~ 

dió tres as pectos fundamentales: 1) la coherencia d 

sus posiciones en las negociaciones internacionales, 

2) la reducción de la influencia de los Estados Uni-

dos en el área y 3) la búsqueda de negociaciones di-

rectas con un bl04ue importante del sistema capitali 

tao 

Hacia el interior del bloque latinoamericano, el SEL. 

se convirtió en un instrumento canalizador de la coo 

peración intrarregional, estableciendo en su Conveni , 

Constitutivo medidas específicas orientadas a reforz o 

las economías nacionales corno son los Comités de Acci 

y a través de instrumentos que actualmente son más bi 

empleados por los países desarrollados, corno es la 

creación de empresas multinacionales. Dentro de su 

papel de la cooperación, el SELA se propuso crear la! 

condiciones adecuadas para impulsa~ la industrializa -

ci6n de las materias primas, así como fomentar, creai 

desarrollar e intercambiar informaci6n tecnol6gica d j 

ponible en unos paises y escasa en otros; asimismo, 

propuso medidas para asegurar que las empresas trans 
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nacionales se sujetaran a los objetivos de desarrolle 

de cada nación, apoyar decididamente los procesos i~ 

tegracionistas del área, etc. ~/ Es decir, que par: 

América Latina el SELA no solamente constituy6 el in~ 

trumento cohesionador de sus interes"es, sino también 

de intermediario de la cooperación necesaria para pr~ 

mover mutuamente el crecimiento económico de la regil 

buscando a la vez, romper con la famosa dependencia 

económica, así como con el papel que desempeña actua~ 

mente la "ayuda" internacional como instrumento de li 

dependencia. 

Los objetivos de América Latina a través del SELA 

constituyeron la eliminación de las relaciones econó 

micas internacionales vigentes a través de las nego-

ciaciones internacionales y la cooperación interregi~ 

nal, siendo los resultados de ese esfuerzo observa-

bIes a través de la IV, V Y VI UNCTAD, al igual que 

con los avances de la Cooperación Económica Interna-

cional, el diálogo con la CEE y la cooperación lati-

noamericana. 

Como decíamos al principio, el SELA es coincidente 

con la creación de un NOEI y para presentar su posi-

cí6n en la UNCTAD, ya que es el foro en el cual se 

discute su aplicación, en 1976 efectúo negociaciones 
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previas a la Cuarta Conferencia y los plasm6 en los 

"Lineamientos de Acción de los Estados Miembros del 

SELA para la Reunión Ministerial de Manila con miras 

a la' IV UNCTAD" 'i7j 

En ese orden de ideas , los temas centrales de los pa~ 

ses latinoamericanos oscilaron alrededor de la trans-

ferencia de capital, la transferencia de tecnología, 

la regulación de las actividades de las empresas tran 

nacionales y el comercio internacional. Con ello , fL 

que esta región reafirm6 su consciencia sobre los as­

pectos que debían abarcar el establecimiento de nueva 

relaciones económicas internacionales, puesto que prQ 

pusieron una solución a los problemas enfrentados co­

múnmente, no solamente por el ~rea, si no como ya vi­

mos, por todos los países en desarrollo. 

El examen de la situación internacional, no se prese~ 

tó favorable en el sentido de que los países industri 

lizados hasta J976 no habían cumplido ni parcialmente 

las resoluciones que a duras penas habían aceptado ~~ 

rante las tres anteriores UNCTAD. Para Am~rica Lati-

na fue importante recalcar tal si tuaci6n ya que su clDllp 

miento redundaba directamente en los beneficios que 

ellos recibirían. Por ejemplo, la transferencia del 

0.7 % del PNB de los países desarrollados alcanzaban 
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. 1 . f· 58/ nlve es muy In erIores -- que demostraron la inco~ 

sistencia de los acuerdos y la falta de "cooperaci6n 

internacional" para contribuir a nivelar las balanza~ 

de pagos defici tari as de los países en desarrollo. 

Comportamiento que probablemente se debió y deba aún 

a que taies transferencias restan mercado y ganancia~ 

a las transnacionales de capital financiero, cuyos m~ 

yores ingresos provienen de los préstamos a los paí-

ses subdesarrollados. 

Para Améric a Latina mejorar las condiciones de accesc 

al capital extranjero, cancelar y aplazar"la amortiz~ 

ción de capital, suspender el pago de intereses por 

deudas oficial e s , cancelar la deuda de los países en 

desarrollo me no ~ ldelantados y consolidar y reducir 

los intereses por deudas comerciales de los países en 

59/ desarrollo --, son las medidas que debían negocia 

se para reestructurar el mercado internacional de ca~ 

pitales. Sin embargo, con la aplicaci6n de estas me 

didas específicas, el problema de la transferencia de 

capital y el consecuente endeudamiento externo, era 

considerado únicamente en forma parcial, puesto que 

las causas que originaban la necesidad de su export~ 

ción continuarían vigentes, ello no significaba que 

su aplicación no podría redundar en la creaci6n de 
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de condiciones económicamente positivas para todas 

las naci ones en desarrollo. 

Es por eso que en la preparación de las negocIacIo­

nes previas a la V UNCTAD (Conferencia celebrada en 

1979 en Nairobi, Kenya) y VI UNCTAD (en 1983 en Bel-

grado, Yugosl avia) , retomaron el mismo tema, pero 

ahora enfocándolo hacia cambios estructurales 60/ 

Crear las condiciones necesarias para lograr la indu~ 

trializacjón, constituyó también en e~ tas negociacio 

nes un punto central para Am€rica Latina, porque a 

pesar de sus intentos, sus mayores ingresos continúan 

dependiendo fundamentalmente de sus exportaciones de 

productos primar io s . Para el caso, Brasil que es uno 

de los paises más industrializados del Area, en 1976 

el 8% del total de sus exportaciones correspondían a 

combustibles,minerales y metales, el 62% a otros pr~ 

ductos primarios y solamente el 4% a textiles y vestu 

rio, el 10 % a maquinaria y equipo de transporte y el 

11% a otras manufacturas; habiendo variado en 1981 ta 

proporción, respectivamente a 14 %, 45 %, 4%, 18% Y 19% 

61/ Lo que si bien es indicativo de algunos avances 

positivos ce su estructura productiva, dicha modifica 

ción no provocó cambio sustancial a la naturaleza de 

su economía dependiente y agroexportadora. 
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Volviendo al plano latinoamericano, los precios de 

los principal e s productos de exportaci6n presentan 

tasas Je crecimi ento negativas o variaciones en los 

precios internac ionales, lo que crea constantes pr~ 

blem as a causa de la reducci6n sGbita en los ingre-

sos que utilizan para financiar el resto de sus ac­

tividaJes econ6micas 6?/, con consecuencias 16gica-

mente negativas para su crecimiento y desarrollo. 

Fue entonces que para corregIr en alguna medida los 

factores sefialaJos, en el seno de la misma UNCTAD, 

en 1976 s e propuso la estructuraci6n de un Fondo CA 

; d P d B;' 63/ ,. 1 d d mun e ro !:c tos as lCOS - , aSl como a eman a 

de una mayor .,. ticipaci6n de los países en desarro 

110 en aspecto ~ "lplementarios como son el transpo!, 

te, comercializa c ' ' n y distribuci6n de sus exporta-

. 64/ Clones - . 

Como la creaci6n del Fondo Común de Productos Básicos 

t endía a cambiar por completo el control que las tran~ 

na c ionales ejercen en el mercado internacional de es-

tos bienes, constituy6 una propuesta que pas6 nueva-

mente a ser replanteada tanto en 1979 como en 1983. 

Obviamente, la comercializaci6n de manufacturas repr~ 

senta un factor importante para América Latina, que 

BIBL OTEe 
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vino a ser señalado durante la preparación previa a 

la celebración de la IV, V Y VI UNCTAD. Para la re 

gión , la importancia de este punto está ligada tam­

bién a la industrialización y al endeudamiento exter 

no. Al pr~mero, porque implica la generación de in 

gresos complementarios a los ingresos obtenidos por 

la comercialización de bienes primarios, para poder 

continuar sustentando el proceso de sustitución de 

importaciones; en el cual, en diferentes grados de 

avances se encuentran enfrascados los países del áreé 

y al endeudamiento externo, porque al no percibir 1n 

gresos mayores procedentes del comercio exterior, 

obliga a tales economías a recurrir al mercado inter 

nacional de capitales para financiar sus respectivas 

y deficitarias balanzas de pagos. 

En 1976, así como en 1979 y ]983, los países latino­

americanos, en base al reconocimiento de los proble­

mas derivados de su condición periférica y dependien 

te, reafirmaron su objetivo de promover la expansión 

y diversificación de las manufacturas y semimanufac­

turas que les permitiera obtener un margen competit! 

vo en el mercado internacional, cuyo avance más sig­

nificativo constituiría romper con el estancamiento 

del proceso de sustitución de importaciones latino ~ 

americana. El fundamento de esta transformación se 



90 

cimentaría en la planificación de una estrategia glo 

bal comercial que incluyera el acceso a los mercados 

de los p a ises desarrollados, tratamiento preferencial 

arancelario no recíproco y no discriminatorio, status 

jurídico para el SGP y supresión de los aspectos di~ 

criminatorios del mismo (ejemplo: criterios de ori­

gen) 22/. 

Para las economias de América Latina, como hemos exa 

minado, es realmente significativa una expansión co-

mercial; pero por el contrario a dichas necesidades, 

el mundo desarrollado respondió con crecientes traba: 

arancelarias, lo que ha repercutido en una disminu-

ción en la participación del Tercer Mundo en el co-

mercio internacional. Por ejemplo, los datos muestr 

que en la década de los 40 este grupo de países gene 

raba el 30 % de las exportaciones mundiales, pero a 

principios de los años 70 solamente contribuían con 

el J7%. Para América Latina, durante el mismo perís: 

do, su participación disminuyó del 11% al 5% 66/ 

Con este comportamiento, los paises desarrollados hé 

negado a los países en desarrollo una alternativa dE 

solución viable a sus conflictos relativos al esta] 

camiento en la industrializaci6n, así como al apre-

miante endeudamiento externo; y aún más, al problem 
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de insolvencia internacional que viene a redundar en 

un compromiso de la soberanía de estas naciones sobr 

su política económica interna, debido a las condicio 

nes de carácter permanente impuestas por los acreedo 

res, como es el caso del FMI y la banca internacio­

nal privada ~/. 

Esta situación, constituyó una prueba palpable de la 

hegemonía que los centros de poder ejercen sobre el 

desarrollo económico y la posición periférica y depe! 

diente de América Latina. 

Cuando los países desarrollados aceptaron, en 1972, 

celebrar Negociaciones Comerciales Hultilaterales 

(NCM) dentro de l marco del GATT ~/, al Tercer Mundo 

pareció presentársele la posibilidad de penetrar 

sin mayores problemas el mercado internacional; sin 

embargo, en 1976 y posteriormente en 1979 (afio en que 

finalizaron los NCM) , no se había llegado a acuerdos 

positivos; lejos de ello, no se había dado cumplimie~ 

to a las promesas contenidas en la Declaración de To-

kio, las que si bien no pasaban de constituir conce-

siones comerciales, representaban un significativo 

avance para mejorar la asimetría de las relaciones 

. f . 69/ centro-perl erla -- . 
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La cooperación interbloque, aunque no constituye la 

solución a los problemas de los Estados más atrazado: 

del área, es parte de un nuevo orden económico, por-

que introduce un nuevo concepto de la asistencia gl~ 

bal que contribuye a superar las dificultades de aq~ 

llos países cuyo desarrollo es significativamente me 

nor y que además se encuentran sumidos ' en una mayor 

pobreza y dependencia económico-política. La propue 

ta concreta en este caso constituyó el otorgamiento 

de concesiones especiales a tales economías por par-

te del resto de los países en desarrollo, así como 

1 . . . 1 70/ por os organIsmos lnternaclon a es -- , propuesta qu 

no faltó tanto en 1979 como en 1983. 

Si la cooperación interbloque es realmente importan-

te para América Latina, lo es aún más la cooperación 

entre el total de países en desarrollo, a la que ha 

dado en llamársele también como cooperación Sur-Sur. 

La importancia de li cooperación, así sectorializad~ 

radica en el reconocimiento sobre la necesidad de g5 

nerar una interdependencia global, complementada a 

su vez con diferentes acciones que impliquen trans-

formaciones internas buscando contribuir con ello a 

su desarrollo nacional; puesto que un NOEI solament( 

será positivo en la medida que se realicen también 
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cambios estructurales internos. En ese sentido y aÚJ 

cuando América Latina ha recalcado sobre tal respons~ 

bilidad, en su posici6n neg ociadora no sefia16 especi­

ficamente la natura le za o alcance de la misma 71/ 

pero para ser congruentes con el establecimiento de 

unas nuevas relaciones econ6micas internacionales de 

ber~ abarcar nacionalizaciones, reestructuraci6n en 

la propiedad de los medios de producción, una mejor 

redistribuci6n de l a riqueza, transformaciones en la 

estructura soci al y otros; sin las cuales no podrán 

liberarse de los actuales lazos de la dependencia. 

Dada la relevancia de este tema, continu6 prevalecien 

do en las siguientes reuniones de cada UNCTAD que se 

celebraron posteriormente. 

De esta manera, en 1976, 1979 Y 1983 los paises lati 

noamericanos acordaron los diferentes aspectos que de 

bia conternnlar un NOEI que respondiera a los intere­

ses de la regi6n; de aquellos estados de mayor, in­

termedio y menor desarrollo relativo. 

Pero, como decíamos anteriormente, para medir la fuer 

za de tales propuestas, es necesario observar los re 

sultados obtenidos en las negociaciones a través de 

la aceptación o no por parte de los países desarroll~ 

dos, ya que de ellos es de quienes en definitiva depe~ 
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de el cambio en las reglas del juego económico inte! 

nacional, por lo que efec tuaremos a continuaci6n un 

análisis más profundo de esta situación. 

3.2 LOGROS ALCAN ZADOS POR AMERICA LATINA EN EL DIALOGO NOR­

TE-SUR. 

A pesar de que América Latina esperaba recibir concesio 

nes especiales como fruto de sus esfuerzos de negocia­

ci6n, los resultados obtenidos del diálogo Norte - Sur 

únicamente pusieron en evidencia que el poder continúa 

siendo un privilegio de los más desarrollados, puesto 

que éstos al negarse a efectuar la reestructuraci6n 

planteada desde la IV hasta la VI UNCTAD, han imposibl 

litado todo cambio que abarque el total de las rel ac io 

nes econ6micas. Los acuerdos logrados en esta confron 

taci6n de intereses, presentaron un escaso , muy míni­

mo consenso que se tradujo en prácticamen te una nega­

ci6n a las negociaciones, así como una evidente falta 

de "buena voluntad" que debi6 haberlas caracterizado. 

Además, sobre los resultados de las negociaciones se 

conjugaron ciertos factores que llegaron a repercutir 

directamente sobre las decisiones adoptadas y, partic~ 

larmente sobre la posición de los países desarrollados. 

En primera instancia se encontró la crítica situación 

econ6mica internacional que a nivel de economías nacio 
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nales, se tradujo en desequilibrios de pagos internaci~ 

nales, un crecimiento interno lento, alto desempleo y 

persistentes presiones inflacionarias. Lo anterior se 

manifestó a partir del receso económico de 1974-75 fun-

damentalmente en aquellas economfas del sistema tri late 

ral 72/ hasta llegarse a lo que ha dado en denominarse 

"La Gran Depresión de los años ochenta" J.l/. 

Por otra parte, se presentó la política practicada por 

la OPEP, que provocó una fuerte alza en el precio de los 

hidrocarburos viniendo a contribuir decididamente sobre 

un incremento en la inflación de los países desarrolla-

dos; comportamiento que derivó en la adopción de medidas 

económicas que contrarrestaron este efecto. Medidas de 

~sa naturaleza constituyeron por ejemplo el alza de los 

precios de sus manufacturas, tecnologfa, patentes, etc.; 

cuyos efectos fueron evidentemente negativos sobre las 

economías perif§ricas. 

Se encontró, tambi§n, la continuación de la confronta-

ción Este-Oeste que provocó una permanente y creciente 

carrera armamentista en la cual se comprometieron (y coª 

tinuan comprometi§ndose) cantidades ilimitadas de recur 

sos li./, que bien podrfan haberse destinado a incremen-

tar la ayuda oficial para los paises en desarrollo. 

r-BIBLIOTECA "' 
l.wNIVER IDA~E 



96 

La lucha del Tercer Mundo buscando obtener la soberania 

sobre sus propios ruc ursos (naturales y econ6micos), ha 

provocado que los paises desarrollados reaccionen impo­

niendo condiciones previas que comprometen la libertad 

econ6mi co-polític a de los paises receptores, para conti 

nuar recibiendo la famosa "ayuda externa". Como ejemplo 

puede mencionars e la limitante impuesta al pais recep­

tor a realizar naci onalizaciones; en cuanto a la trans­

ferencia de tecnología, obligan al país que la recibe 

a aceptar "paquetes tecno16gil..os" que no tienen comple­

to el proceso de producción, obligfindolo en esta forma 

a seguir dependiendo del vendedor de tecnologia. La no 

aceptación de estas y otras imposiciones han motivado 

que los países desarrollados no otorguen estas "ayudas" 

que en foros internacionales alguna vez se han compr~ 

metido a dar. 

Las circunstancias señaladas que han condicionado el de 

venir de las relaciones intern aci onales, y tal vez otras 

que escapan a este análisis, han incidido en la no ado~ 

ción de un NOEI, así como en los resultados bastante 

exigüos a que se han llegado en el transcurso de las ne 

gociaciones internacionales, seg6n examinaremos a conti 

nuación. 
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Si bien es cierto que se aceptó la constitución del Fon 

do de Productos Básicos, durant e la IV UNCTAD, cuyo ob-

jetivo es lograr la estabilización de precios de diecio-

cho productos, todos de i nterés comercial para los países 

l · . 75/ ·b~ atlnoamerlcanos - , se arrl o, tanto a la V como a la 

VI UNCTAD, sin su creación real; en parte por las largas 

discusiones que provocó la negociaci ón de su convenio 

constitutivo y más recientemente por las elevadas membr~ 

sías que debían aportar los países subdesarrollados en 

76/ relación a sus ingresos y disponibilidad financiera 

La creación del Sistema Generalizado de Preferencias Ara] 

celarias (SGP) desde la 11 UNCTAD, continúa siendo el ma · 

yor logro alcanzado por el Tercer Mundo en las negocia-

ciones Norte-Sur; con algunas modificaciones, aunque no 

sustanciales en su aplicación. Asf, durante la IV UNCTAl 

se aceptó mejorar los esquemas preferenciales; pero corno 

todo tipo de acuerdo dentro de los organismos internaci~ 

nales, dejó a nivel de invitación a los países desarro-

lIados, la inclusión de un mayor número de productos de~ 

tro de las listas de cobertura 22/; lo que por otra parte 

ha constituido una de las mayores limitantes del apy.ov~ 

chamiento de los esquemas , ya que los productos inclui-

dos, en un 80% corresponden a manufacturas cuya elabora 

ción requiere de una tecnología más avanzada; siendo es 
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ta la raz6n principal por la cual solamente cinco paises 

(Brasil, M~xico, Corea, Taiwun y Hong-Kong) utilizan ma-

yormente el SGP. 

Durante la V UNCTAD los resultados alcanzados sobre el 

SGP se pueden calificar de decepcionantes, ya que los 

paises desarroll ados llegaron a condicionar la mejora y 

ampliaci6n del esquema solamente en el caso de que el 

Tercer Mundo alcanzara el 25% sobre la producci6n indu~_ 

trial mundial y el 30% en el comercio de manufacturas 78/ 

cuando en 1976 apenas habfan logrado un porcentaje de 

15.2% Y 6.6%, respectivamente. 

Este tipo de disposiciones, no solamente ha provocado 

una negaci6n a la obtenci6n de márgenes competitivos p~ 

ra los países en desarrollo sobre sus competidores (los 

países desarrollados), sino que es un factor importante 

para que este grupo de países continúe manteniendo la 

especializaci6n en la producci6n y la actual divisi6n 

internacional del trabajo, ya que reafirma el protecci~ 

nismo, tan negativo para el proceso de sustituci6n de 

importaciones. 

Así pues, las negociaciones Norte-Sur y la aplicaci6n 

de un NOEI permanecieron bajo un impase que evidenteme~ 

te retrasa la tan ansiada igualdad y una nueva divisi6n 
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internacional del trabajo; lo que a su vez permite que 

los centros industrializados mantengan su expansión y 

crecimiento fundamentado en la periferia que compleme~ 

ta dicha dinimica. 

Aún así, los esfuer zos latinoamericanos por acortar la 

brecha que separa los países ricos de los países pobre : 

continúa manifestindose a través de l a s negociaciones 

internacionales y organismos internacionales. Marco a 

rededor del cual pasaremos a examinar el papel y POS1-

ción que internacionalmente desempeñan en tal lucha. 

3.3 EL SELA y SU PARTICIPACION EN LA CONFERENCIA DE PARIS 

O CONFERENCIA SOBRE LA COOPERACION ECONOMICA INTERNA-

CIONAL. 

Las condiciones bajo las cuales se gestó esta conferen 

cia se puede decir que fueron únicas para los países e l 

desarrollo en el sentido de que el embargo petrolero de 

cretado por los paises irahes en 1973, creó un instru-

mento que permitió presionar sobre los paises desarro-

lIados en relación a la solución de los problemas de 

las materias primas, el comercio, el desarrollo y final 

ciamiento; buscando en definitiva adelantar hacia el e : 

tablecimi e nto de un NOEI. Asi, se instaló una nueva Ce 

ferencia entre 1976 y 1977 que permitió la inclusión d( 

t a les temas en las negociaciones globales. 
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Sin embargo, como muy pocos de los paises latinoamerica 

nos son productores - ex portadores de petróleo, la partid) 

ción del &rea, y particularmente del SELA, se efecttió el 

forma indirecta; es decir, como "observador permanente" 

- d h - 79/ Sln erec o a voz nI voto -- . 

A pesar de estas circunstancias, el interés en el segui-

miento de las negociaciones se mantuvo, efectuando una 

información a sus miemhros del desenvolvimiento de las 

mismas, de las diferentes alternativas que se iban pro-

duciendo y de las posiciones adoptadas por los países y 

grupos de países. 

Pero, aún cuando a l acordarse la conferencia se contaba 

con un elemento material de presión único, posteriormen 

te, durante su desarrollo, la crisis de recesión econó-

mica del período 1973-1975, presentaba características 

menos agudas para los países desarrollados, lo cual vi-

no a incidir negativamente sobre los resultados alcan-

zados; finalizando otra reunión sin lograr su objetivo, 

o sea sin "introducir cambios de fondo en el sistema 

económico internacional imperante" 80/ 

No obstante, los resultados señalados, los 19 países en 

desarrollo representantes del Tercer Mundo en ese momen 

to histórico, mantuvieron la unidad de sus posiciones a 
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costa de ... "los intentos divisionistas por parte de los 

81/ países indus tri a li zL1dos " Los resultados pues, ob-

tenidos de esta confrontación, continúan dependiendo 

de las concesiones que es tuvi eron dispuestos a otorgar 

un pequeño grupo de 17 naciones, representativas del p~ 

d ; . 1; . 1 d 82/ er economlCO y po ltlCO en e rnun o -- . 

Por otra parte, los resultados de la Conferencia Norte~ 

Sur reiteraron que los países en vías de desarrollo aún 

no han encontrado un e lemento de poder efectivo que di-

suada a los paises desarrollados, o bien que sea tan i~ 

portante, para que éstos otorguen concesiones que viabi 

licen el establecimiento de un NOEI. 

Para América Latina es pecíficamente, esta experiencia 

vino a representar un afianzamiento en sus futuras acti 

vidades a nivel internacional. Primero, fortaleciendo 

económicamente el área a través de la cooperación en ma 

terias específica s como la agricultura, alimentación, 

desarrollo industrial, etc.; y segundo, la necesidad cre 

ciente de coordinar la posición regional ante foros y 

organismos internacionales, frente a terceros paises y 

grupos de países; así como la urgencia de intensificar 

la cooperación entre los países en desarrollo; todo lo 

cual redunda en un incremento del poder negociador tan-

to del área como de la comunidad subdesarrollada a fin 

de llegar al establecimiento de un NOEI. 
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3.4 EL SELA COMO INSTRUMENTO NlGOCIADOR FRENTE A TERCEROS 
--_.~----- - ----

PAISES Y GRUPOS DE PATSES. 

Como recient e ment e examinarnos, de los resul tados obteni 

dos de la Conferencia de París , (Norte-Sur) los paises 

latinoamericanos reforzaron el objetivo de continuar 

buscando una re es tructuración de las relaciones econ6mi 

cas internacionales a través de las negociaciones, ya 

fuese con terceros países o bi en con grupos de países, 

de tal forma que pudiera llegarse a acordar un NOEI. 

En ese sentido, e l SELA ha celebrado negociaciones con 

la Comunidad Económica Europea (CEE), puesto que const! 

tuye uno de los bloques económicos más importantes del 

83/ sistema -- , aunque desligados casi totalmente desde que 

América Latina pasó a formar parte de la esfera de in-

fluencia de los Estados Unidos. 

Para América Latina, negociar con la CEE es un esfuerzo 

por identificar intereses comunes más que por efectuar 

una conciliación de intereses contradictorios; limitán-

dose a buscar "cooperación económica sin reciprocidad". 

Pero a pesar de que este obj etivo tiene una relevancia 

quizá poco profunda (aún cuando podría significar el ini 

cio de un nuevo tipo de relaciones inter-bloques), se ve 

obstruída por la actual política de cooperación que pre~ 
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ta la CEE a los paises en desarrollo acordados a través de 

la Convención de Lomé, porque deja por fuera los países 

latinoamericanos, a excepción de algunos Estados de la 

zona del Caribe. 

Para la CEE, los países de América Latina están al mar­

gen de su influencia política, y la ya mencionada con-

vención de Lomé lo comprueba al acordar cooperación úni 

camente con sus ex-colonias, con quienes tienen un lazo 

de dependencia histórica; además de que considera que 

América Latina no presenta urgencia de cooperación como 

las naciones Africanas. 

La CEE ha llegado a considerar que Latinoam~rica ha al-

canzado un desarrollo económico tan elevado que le impu~ 

sa a sostener que "no existe cooperación sin reciproci-

dad"; aunque agregan que "la política de cooperación COI 

los países no asociados está en una .etapa inicial que es 

necesario estructurar en forma conjunta" 84/ 

Como era de esperarse, de las negociaciones iniciales nc 

se obtuvo nada positivo dándose posteriormente un nuevo 

intento de acercamiento Dor parte del SELA entre el 20 

Y 24 de Noviembre de 1978. La cooperación planteada er 

tonces abarcó aspectos más orientados hacia el establecj 

miento de un NOEI especificando sobre el comercio, finar 
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. . 
InverSIones, asistencia t@cnica, transfere 

cia de tecnología y ajustes en las estructuras económ 

cas, así como realizar el esfuerzo de identificar ele 

-'d d d ' 1 1 85/ mentas COlnCl entes e un me lana y argo pazo - . 

Pero América Latina y la CEE no tienen intereses en c 

mún, en principio porque unos representan al Sur y lo 

otros al Nort e ; y en segundo lugar porque este último 

bloque aparentemente, no está interesado en emplear s 

recursos económicos tratando de desplazar la influenc 

que los Estados Unidos ejerce en el área, cuando pued, 

reforzar la que ya e jerce entre sus antiguas colonias 

Además, la táctica empleada por la CEE parece respond, 

al viejo axioma "divide y vencerás", puesto que ha efc 

tuado negociaciones bilaterales que directamente inte: 

fieren sobre la creación de un NOEI. 

De esta forma l a CEE ha actuado tratando de desintegr¡ 

económica y políticamente los objetivos del SELA y CUé 

quier otra asociación que busque la concretización o ] 

cha por el establecimiento de un NOEI. 

Pero, ¿cuáles son realmente esos intereses que Améric ~ 

Latina persigue y debe perseguir? 

BIBLlOT e 
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3.5 INTERESES PRIORITARIOS DE AMERICA LATINA 

Latinoamérica, como ya sefialamos en el primer capitulo 

de este trabajo, posee una historia común. Asi como un 

conformación periférica similar y estructuralmente de­

pendiente de los Estados Unidos. 

Tal situación, además de su ubicación geográfica en un 

mismo continente, constituyen variables determinantes 

para que sus intereses converjan hacia un objetivo co­

mún: demandar el establecimiento de un NOEI. 

Sin embargo, cada una de estas naciones presentan asi­

mismo sus prop ias especificidades socio - económi cas y pol.l:. 

ticas, las cuales vienen a matizar sus intereses parti­

culares, constituyendo un verdadero esfuerzo político 

el llegar a adoptar una estrategia y posición común en 

las negociaciones internacionales. 

En base a lo anterior, examinaremos la presencia de los 

intereses particulares de cada una de las naciones lati 

noamericanas en la esencia de la ~osición asumida por e 

área, a fin de establecer el grado de cohesión, amplitu, 

de las propuestas formuladas y especialmente los efecto : 

o repercusiones que ello representa en el poder negoci~ 

doro 
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Los Estados Latinoame ricanos en cuanto a sus caracteris 

ticas ambiental es, territori a l es, poblacionales, ideosi~ 

cráticas, dot ación de r ecur s os naturales, nivel de pobre 

za y bi enestar, ingreso por habitante, comportamiento de 

las variabl es macroe conómi c as, e t c . pre sentan evidentes 

diferencias, al gun as ve ces not ables y otras veces muy p~ 

ca significativas. Pero, las diferencias o similitudes 

existentes entre uno y otro país, de acuerdo a la natu­

ral e za señalada, no son en realidad los factores que d~ 

terminan la posición que asumirán en la defensa de sus 

propios intereses, si no más bien radicará en el grado 

de desarrollo (económico, cientifico, cultural e ideoló 

gico) que cada una de est~s naciones ostente; 

Argentina, Brasil y México, quiene s iniciaron el proc~ 

so de sustitución de importaciones en el área, hoy pre­

sentan un avance industrial relativametite mayor que el 

r esto de las nacione s. Lógic a¡nent e , no se puede decir 

que han alcan zado una industrialización completa, pue~ 

to que continúan jmbuidos en la misma situaci6n de sub 

desarrollo, sino más bien que se encuentran en una fase 

más adel antada dentro del proce so; lo cual es fundamen 

tal en la defensa de sus intereses particulares en las 

negociaciones, t anto regionales corno internacionales. 
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Indicativo de lo anterior es la ¿articipaci6n que la 

producción industrial y agrícola ha alcanzado dentro 

de l Producto Interno Bruto (PIB). De acuerdo a los da 

tos recabados, la producción global para cada uno de 

los paises referidos ha experimentado las siguientes 

variaciones: 

CUADRO No. 1 

PORCENTAJE DE PARTICIPACION DE CADA SECTOR EN LA ECONOMl 

PAIS SECTOR 

AGRICULTURA INDUSTRIA 

1960 1979 1981 1960 1979 

Argentina 16 1 3 38 46 

Brasil 16 1 1 35 38 

México 16 10 7 29 38 

( .. ) No hay datos disponibles 

FUENTE: ¡nfo"me sobre el Desarrollo Mundial 1984 
Banco Nrumdial, Agosto de 1984, Cuadro 3. 
Estructura de la producción; págs. 254 y 255. 

1981 

38 

De lo anterior se desprende que a lo largo de diecinue 

ve años el porcentaje de participación de la agricult~ 

ra dentro del PIB ha disminuido, e inversamente se ha 

incrementado la participación del sector industrial; 

ello, comprueba en términos absolutos la importancia qUE 
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cada sector representa económicamente para cada uno de 

los paises sefialados. En ese sentido, obviamente sus 

posiciones politicas estar~n or ientadas hacia la satis 

facción de sus necesidades de industrializaci6n. 

Sin embargo, sus antiguos esquemas de producción basa~ 

dos en la agroexportación y especialización en la pro~ 

ducción se han mantenido, ya que son fundamentales pa~ 

ra financiar, en parte, su proceso de industrialización . 

Las tasas medi as de crecimiento anua l muestran la t en-

dencia del siguiente crecimiento. 

CUADRO No. 2 

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA PRODUCCION DE 

AGRICULTURA 

( En porcentajes) 

PAIS AGRICULTURA 

1960-70 

Argentina 2 . 2 

Brasil 

México 3.8 

( ... ) No hay datos disponibles 

1970-81 

2.2 

4,5 

3,4 

FUENTE: "Infonne sobre el Desarrollo Mundial 1984" , Op. ei t. , 

Cuadro 2, Crecimiento de la Producción; p~g. 252. 
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Para estos tres países, continúa siendo importante la 

producci6n primaria, pero es a la vez imprescindible 

busc a r una nueva divisi6n internacional del trabajo qUE 

les permita alcanzar su crecimiento y desarrollo auto ­

sostenido. 

Como se examin6 en capítulos anteriores, el proceso de 

sustituci6n de importaciones conlleva para los países 

deudores, como uno de sus más serios defectos, la nece 

sidad de recurrir a una creciente transferencia de ca­

pital a medida que se avanza en el proceso; factor que, 

por otra parte, profundiza la dependencia y agudiza la 

situaci6n periférica en que se encuentran las naciones 

subdesarrolladas. 

El examen de la informaci6n comprueba nuestras anterio 

res afirmaciones. Así, la deuda externa bruta desembol 

sada de los tres países escogidos, es proporcionalmente 

la mayor en América Latina, representando un porcentaje 

sobre el total que oscil6 entre 1977 de 62.97%, a 65.68' 

en 1981 y el 67.7% para 1983; distribuida de la siguie~ 

te manera: 
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CUADRO No. 3 --_._._-

AMERICA LATINA: DEUDA EXTERNA TOTAL 

(Saldo a fines de año en millones de dólares) 

PAIS 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

México 26.583 29.783 37 .450 50. 134 72.007 !!/ 81 . 350 85.000 

Argentina 2.810 11. 198 17 . 643 24.409 35 . 671 El 38.907 42.000 

Brasil 32.758 43.329 49.689 57.572 65.000 75.000 83.000 

Resto de 
América Latina 38.099 48.682 65.638 72 .938 86.078 94.586 100.000 

Total 100 . 250 132.992 170.420 205.053 258 . 756 ~!289.843 310.200 

a/ A partir de 1981 la serie estadística incluye mayor cobertura de 
la deuda externa. 

RIENTE: CEPAL , sobre la base de cifras oficiales. 

"Notas _ so~re la _ Econ0l!.lía LE.:l Desarrollo de América Latina", 
preparadas por los Servicios de Información de la CEPAL, 
No . 393/394 , mayo de 1984; pág. 4. 

Paralelamente, para continuar con un proceso sustituti~ 

que creara manufacturas relativamente competitivas en 

el mercado internacional, ha sido necesaria la transfe 

rencia de tecnología procedente de los centros indus~ 

trializados que responda a una producción cada vez de 

mayor sofistificaci6n. Además, por presentar un clima 

más adecuado a la industrialización, igualmente se han 

convert i do en el "campo de acci6n propicio" de las gra! 
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des empresas transnacionales, cuyas actividades se ha 

cen sentir tanto en las econonúas como en la planificación 

' y ejecución de la politica interna de cada nación. 

En base a lo expuesto, podemos ahora argumentar que si 

bien estos tres paises están interesados en resolver 

sus problemas del comercio de materias primas y el de­

terioro de los términos del intercambio, su interés 

prioritario en las negociaciones internacionales co­

rresponderá a la esencia misma de las' relaciones eco­

nómicas internacionales y a una nueva división interna­

cional del trabajo, por cuanto el alt o ende udamiento 

externo en que han incurrido para sufragar, en parte, 

sus gastos de industrialización (en el cual puede es­

tar implicito el gasto por transferencia de tecnolo­

gia), pesa fuertemente sobre sus balanzas de pagos d~ 

ficitarias . Trans[c rencjos que de be n ser constantes 

o bien incrementarse para mantener el ritmo de la acti 

vidad económica, según se observa por la tendencia su 

frida. (Cuadro No. 3) 

Además, tendrán gran interés en concretizar la firma 

de un código internacional de conducta de las empresas 

transnacionales de tal forma que su contenido limite 

las acti v idades de l as mlsmas y a la vez coadyuve a su 

desarrollo industrial interno. 
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Igualmente esta r&n int e resados prioritariamente en los 

problemas monetarios por los efectos que ello represe~ 

ta para el mercado de manufacturas, semimanufacturas y 

productos b&sicos y la subsecuente obtención de ingre-

sos procedentes del comercio internacional. 

Es decir, que tratar&n de buscar una solución a la de-

pendencia económica en general. 

En el continente americano existe un segundo grupo de 

estados cuyo avance en la sustitución de importaciones 

perfila sus intereses prioritariamente hacia otras área 

En este grupo, en la mayoría de los casos, la participa 

ción de la industria dentro de su producción es más ele 

va da que la agricultura, lo que es un indicativo de la 

importancia ya adquirida por el proceso sustitutivo en 

la economía nacional. 

Los datos correspondientes a este grupo son: 

CUADRO No. 4 

PARTICIPACION DE LA AGRICULTURA E INDUSTRIA EN EL PBI 
(en porcentajes) 

AGRICULTURA INDUSTRIA 
1960 1981 1960 1981 

Colombia 34 26 26 31 

Chile 11 6 38 34 

Ecuador 33 1 1 19 40 

Perú 18 8 33 39 

Uruguay 19 8 28 33 

Venezue la 6 6 22 42 

FUENTE: "Tnfonue sobre el Desarrollo Mundial 1984" Op. Cit. 

P&g. 254 Y 255. 
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Dado el estado de avance de la industrialización en ca 

da una de estas naciones, el endeudamiento externo no 

alcanza las proporciones del primer grupo identificado, 

ya que en su conjunto en 1977 les correspondió un de­

sembolso equivalente al 27.02% del total en América La 

tina, viéndose reducida en 1981 a 26.19% y 25.45% en 

1983. 

Es asi como su internaci6n en la sustitución de impor­

taciones y las necesidades inmediatas que ello genera, 

les impulsa mis a presionar por ejemplo, sobre una trans 

ferencia de tecnología adecuada y a un ingreso mis justo 

en el mercado de manufacturas, que en otros aspectos, 

puesto que ya presentan alguna competitividad en el mer 

cado internacional. 

Estas afirmaciones no pretenden asegurar que los inte­

reses de este grupo estén desligados a la demanda de un 

acceso mis justo de sus bienes primarios al mercado in­

ternacional y a una reglamentación de las actividades 

de las empresas transnac i onales, sino mis bien que repr~ 

sentan un segundo orden a sus necesidades más urgentes. 

Finalmente, dentro de esta clasificaci6n encontramos un 

tercer grupo compuesto por Centro América, Bolivia y Pa 

raguay, cuyos intereses prioritarios est&n enfocados ha 
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cia la b6squeda de mejores precIos de los productos b! 

sicos de exportaci6n debido a que cont i n6an siendo fun 

damentalmente agroexportadores. 

Del hecho de que ya iniciaron el proceso de sustitución 

de importaciones deriva también su interés en demandar 

el i.H.: cesu ue e s lu s bielles id Ill e I'L"üUO jl1terui:lclollul, aSl 

como la transferencia de capital y tecnología que aco~ 

pafia al mismo; pero s u importancia no supera las dimen-

siones de la agroexportación , a raíz de que ésta sus-

tenta la actividad de la economía en general, aspecto 

que ualment e no ignoran. 

Los da tos que avalan estos argumentos están también re 

feridos al PIB: 

CUADRO No. 5 

PARTICIPACION DE LA AGRJCULTURA y LA INDUSTRIA EN EL ----------------------------
PRODUCTO INT ERNO BRUTO: (En porcentajes) 

AGRICULTURA INDUSTRIA 
1960 1981 1960 1981 

Bolivia 26 17 2S 27 

Costa Rica 26 2S 20 27 

El Salvador 32 22 19 20 

Guatemala 

Honduras 37 27 19 27 

Nicaragua 24 21 21 32 

Panamá 17 18 

Par.~l}~ ____ " ____ ~_6 ___ " 26 20 26 

FUENTE: "Informe sobre el Desarrollo Mundial 1984"; 
Op. Ci t. págs. 254 Y 255. 

BIBLlOTEC G 
NIVEIIBIDAD DE EL 
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Por su parte, dentro de estas economías hacen sentir su 

presencia también l as empresas transnacionales, fenóme­

no que usualme nte e ncontr amos en todas las economías p~ 

riféricas, por lo que considerarán a éste un terna de 

interés en toda negociación internacional; sin embargo, 

la urgencia de llegar a su normación corresponde deci­

didamente a otro grupo de naciones . 

De todo lo anteriormente expuesto podemos concluir que 

incluso dentro de América Latina las prioridades de sus 

intereses varía, los cuales están en función del grado 

de de s a rro l lo alcanzado por cada uno de sus miembros; 

así como por la naturaleza de su inserción y articula­

ción en el merc ado internacional. No obstante, su es­

tructura, dependiente y subdesarrollada posibilita la 

convergencia, en ma~or o menor intensidad, hacia obje ~ 

tivos similares, por lo que sus posiciones en las neg~ 

ciaciones internacionales coincidirán en forma general. 

Para otras áreas más subdesarrolladas que la latinoam~ 

ricana esta coherencia resulta mas dificil de lograr 

debido a variaciones más extremas en sus intereses pri~ 

ritarios. 

Como he mos analizado en otros apartados) el NOEI conte~ 

pla todos los aspectos demandados por América Latina y 

otros que no son enteramente coincidentes a sus intere-
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ses, pero que gozan de su apoyo en los organismos inter 

nacionales en aras de la unid ad del bloque subdesarro-

lIado. 

América Lat i na, como una región de "desaTrollo interme 

dio" en la sociedac1 internacional, ha contribuido y con 

tinuará contribuyendo a demandar el establecimiento de 

unas nuevas relaciones económicas internacionales por-

que de ello depende en buena medida adelantar en la 

creación de un NO EI, así corno en su propio proceso de 

desarrollo i nterno. 

3.6 LA PROYECCION DE AMERICA LATINA EN LA POLITICA INTERNA-

CIONAL y SU PERSPECTIVA EN EL ESTABLECIMIENTO DE UN NOEJ 

En este filt i mo acápite pasaremos a demostrar el papel 

que históricamente le ha correspondido ejercer a Améri 

ca Latina en la política internacionaJ, como elemento 

catalizador de las contradicciones extremas existentes 

entre el Norte y el Sur, y la perspectiva a muy largo 

plazo que se vislumbra para el establecimiento de un 

NOEI. 

El sub-continente Latinoamericano, pese a la estructu-

ración de todas sus demandas con argumentos sólidos y 

coherentes, planteamientos reivindicativos y el logro 

de un desarrollo intermedio, continfia pesando relativa 
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mente poco en e] siste ma internacional, ya que como he 

mos examinado, de los paises centrales depende el verda 

dero desenvolvimi ento de la polít ica internacional y de 

su voluntad el establecimiento o no de nuevas relacio-

nes económicas. Aunque ciertamente a partir de la ape~ 

tura del diálogo Norte-Sur y la serie de esfuerzos allí 

vertidos, se ha posibilitado la ampliaci6n de "su libe~ 

tad de expresión y relativa maniobra internacional" 86/ 

Los resultados obtenidos del diálogo Norte~Sur, no se 

puede negar que son marginales. Las mínimas concesio-

nes efe ctuadas por los, países centrales, como son la 

ayuda externa, el SGP y la creación del Fondo Común de 

Productos Básicos, son únicamente un pequeño asomo de 

las verdaderas necesidades de las economías subdesarro 

lIadas; así como una respuesta sin mayor importancia a 

sus presiones dentro ae los foros internacionales, Ade 

más, de que tales instrumentos han contado con fuertes 

limitantes que han impedido el aprovechamiento total 

de las concesiones; por ejemplo, el SGP está estructu~ 

rado de tal forma que beneficia principalmente a aque ~ 

llas economías que están más adentradas en el proceso 

de sustitución de importaciones, es decir Brasil, Méxi~ 

co y Argentina. 
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Por su parte , América Latina como una "región de desa­

rrollo intermedio" entre los paises periféricos, es de 

una relativa reciente identificación con los intereses 

generalizados . del Tercer Mundo y, si bien su condición 

de subdesarrollo la ubica dentro de las posiciones ge­

nerales asumidas por este bloque, en algunas ocasiones 

aquellas no son t an radicales, precisamente porque sus 

intereses prioritarios están enfocados hacia otros as­

pectos: más económicos y menos políticos. 

Esta circunstancia constituye básicamente la razan de 

que el áre a se ubique en relación a la búsqueda de sus 

intereses, como una especie de intermediario entre los 

países central es y las naciones más subdesarrolladas 

del planeta. Esta es la importancia actual que Améri­

ca Latina ha adquirido como producto del diálogo Norte­

Sur y, fundamentalmente, en las relaciones internacio 

nales. Sin embargo, lo anterior es motivo para que 

otros estados Tercermundistas manifiesten abierta o ve 

ladamente, su desconfianza respecto a los intereses que 

América Latina pretende perseguir dentro de las negoci~ 

ciones económicas internacionales. 

Dentro del ámbito de mayor importancia en la politica 

internacional, encontramos el papel preponderante que 

han asumido los paises relativamente más desarrollados, 
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como son los yll me ncjontlclos: Brasil, México, Argentina 

e incluso Venezue la, quienes han buscado alianzas con 

los restant e s miembros del continente con el fin de ca 

hesionar aGn más sus posiciones en las negociaciones 

económicas internacionales; lo que podría encontrar sus 

bases en los fracasos del área en fundamentar un enten~ 

dimiento más directo con los miembros del sistema tri­

lateral. 

En cuanto al sistema trilateral, ha experimentado con­

tinuas crisis, prefiriendo entonces enfrascarse en sus 

soluciones (de desempleo, desequilibrios de balanzas de 

pagos, inflación, desequilibrios del sistema monetario, 

etc.), antes que satisfacer cualquier posici6n reivindi 

cativa de la periferia. Así ha buscado soluciones ado~ 

tadas marginalmente a los intereses de cualquier econo­

mia subdesarrollada. 

Lo peor de todas estas crisis es que bajo ninguna cir­

cunstancia se encuentran desligadas de la periferia. 

Las respuestas asumidas por las economías centrales nor 

malmente han redundado, entre otras cosas, en un alto 

proteccionismo a las manufacturas importadas de los pai 

ses subdesarrollados, así como en un debilitamiento de 

la demanda traduciéndose en un constante deterioro de 

los términos del intercambio. De allí, que incluso sim 
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pIes aspectos comerciales no puedan ser resueltos en 

los foros internacionales. 

Es por ello que el actual propósito del sistema trila 

teral constituy e un reforzamiento de si mismo, para 

cuyos inteerantes representa un interés de segundo or 

den el mantener buenas relaciones con su esfera de in 

fluencia, ya que ... "l a periferia juega hoy, en el de 

sarrollo de los paises industriales, un papel mucho me 

nos importante que el desempeñado en la fase de expansión 

del mercado mund ia l a partir de la segunda mitad del 

. 1 X·· X" 87/ Slg o J. -. 

Ante la realidad demostrada de que el sistema trilate-

ral hoy por hoy no está dispuesto a efectuar ninguna 

concesión significativa a la esencia de las relaciones 

económicas internacionales. América Latina, tiene o 

bien puede , as umir el compromiso de liderazgo del mov! 

miento del Tercer Mundo, orientado hacia dos objetivos 

fundamentales: uno, buscando la máxima cohesi6n del 

Grupo de los 77; y otro, que esa cohesión se traduzca 

en un efectivo poder de negociación y presión que con-

lleve a cambios imperiosos para la sociedad internacio 

nalo 

Bajo este punto precisamente partiremos hacia nuestro 

próximo capitulo. 



CAPITULO IV 

ALTERNATIVAS DE LOS PAISES EN DESARROLLO ANTE LA IMPOSIBILI-

DAD DE ESTABLECER UN NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL y 

SUS REPERCUSIONES EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES 

Congruente con los argumentos vertidos en los anteriores ca 

pi tulo s , podemos ahora concluir que el subdesarrollo y la 

ac tual situaci6n periférica que enfren t a el Tercer Mundo, 

es un a cons ec uenci a de las r e laciones de dominaci6n-subordi 

naci6n impuest as por los pa ises desarrollados, bajo un or-

den econ6mico de car~ct e r exp lota tivo. 

Condiciones estructural e s presionan fuertemente sobre tales 

soci e dades, al graJo de ll evarlos a plante a r su urgent e li-

beralizaci6n ec on6mica que les permita un crecimiento y de-

sarro llo autosostenido, haciendo uso de instrumentos y mec~ 

nismos como la organizaci6n internacional y las negociacio-

n es econ6micas internacionales. 

A pesar de todos los esfuer zos realizados por el Tercer Mun 

do tendientes a reestructurar tales relaciones, ha llegado 

a establecerse t ambién como los paises des a rrollados se han 

negado reiteradament e a la acep taci6n de cualquier medida 

propu es ta, ya que ello va en contra de sus propios intere-

Sc s i rechazo que no s permite diagnosticar un resultado neg! 

1 2 1 
BISLlOTEC 

UNIVE~ 
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tivo para las negociaciones internacionales y la concreti­

zaci6n de su fin 61timo, es decir, la creaci6n de un NOEI 

justo y equitativo. 

Sobre estas bases proc e deremos ahora a estructurar nuestro 

cuarto y último capítulo, en donde determinaremos la polítl 

ca factible que el Tercer Mundo debe seguir con el objetivo 

de incrementar su poder de negociación y resistenciar ante 

la actual confrontación de intereses; así como las conse-­

cuencias políticas que conllevaría la continuación del ac~ 

tual orden económico dentro del contexto internacional. 

Para desarrollar los anteriores objetivos, primero plantea 

remos la necesidad de reforzar pOlítica y económicamente el 

Tercer Mundo, sin lo cual éste no podrá avanzar en el esta­

blecimiento de un NOEI. Será entonces que trataremos de -

comprobar que solamente a través de la compactación del mo 

vimiento de los países no alineados y la ampliación de la 

cooperación Sur-Sur, podrán reforzarse las posiciones asumi 

das por el Tercer Mundo dentro de las negociaciones interna 

cionales, las cuales representarán además una nueva tipol~ 

gía para las actuales relaciones económicas y el estableci 

miento futuro de un NOEI. 

En segundo lugar, procederemos a demostrar que el actual o~ 

den econ6mico internacional ha propiciado una crisis econ~ 

mica, pOlítica y social en los países subdesarrollados; par 
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ticularmente en aquellas áreas tradicionalmente dominadas 

por los Estados Unidos, como en el caso de Centro América 

y más específicamente El Salvador; cuyas características -

tendientes a degenerarse en un conflicto internacional, ha 

ilnpulsado a un grupo de países del área a buscar una solu­

ci6n negociada, como es la propuesta formal del Grupo de 

Contadora. 

Finalmente, todo lo an t erior sentará las bases para concluir 

que de continuar el actual orden econ6mico internacional p~ 

dríamos encontrarnos ant e una inminente desestabilización -

de la paz mundia l, as í como frente a una inevitablereffitruc 

turación en la correlación internacional de fuerzas. 

4.1 NO ALINEACION: ¿UNA NUEVA FUERZA EN LA POLITICA INTER­

NACIONAL? 

En este acápite veremos como a pesar de l tiempo trans­

currido desde l a primera reunión de los países no-ali­

neados (Bandung 19 55 ), los principios y bases bajo los 

cuales nació el movimi ento, no solamente continúan vi­

gentes, sino que han retomado un valor especial para -

el Tercer Mundo, tanto para sus relaciones económicas, 

como para las relaciones internacionales en general. 

También analizaremos que el no alineamiento se perfila 

actualmente como un movimiento (con una cada vez más 

amplia base de países subdesarrollados) capaz de ejer 
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ccr presión sobre los Jos granJes bloques, en su lucha 

contra el colonismo, el imperialismo y la dominaci6n 

internacional. 

Para ello, ser6 n ecesar ~o que determinemos tales pri~ 

clplos y su Vlg l! llClLl ~lclLl~d, LlSl comO los aportes 4ue 

el no alineamiento ha proporcionado al establecimiento 

de unas nuevas relaciones económicas internacionales, 

y especialmente a l es tabl ecimiento de un NOEI. 

Los objetivos, principios y políticas del no-alinea-­

miento, encontraron su origen en dos sucesos fundamen 

tales: en la fuerte "rivalidad estratégica bipolar" y 

en la más grande transformac ión de la sociedad interna 

cional, a través del surgimiento a la vida independien 

te de un n6mero inigualable en la historia de pequefias 

y empobrecidas nac ione s . 

Fue entonces, sobre estas circunstancias, que sus obj~ 

tivos centrales, se convirtieron en el mantenimiento 

de la paz y seguridad internacionales que se veían am~ 

nazadas por la guerra fría; orientando sus principios 

básicos hacia el sostenimiento de la tan precaria ind~ 

pendencia, la soberanía y la integridad territorial; 

la oposici6n a l a divisi6n del mundo en alianzas mili­

tares, e l derecho que tienen todos los pueblos a la au 

todetermina ción e independencia, la oposición a toda -
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forma de discriminaci6n, racismo, apartheid, colonia-

lismo, imperi a lismo, neocolonialismo y dominaci6n ex-

tranjera, el apoyo y fomento al proceso de descoloniz~ 

ci6n, el respeto a los derechos humanos, la renuncia a 

la agresi6n, la no injerencia en los asuntos internos 

de otros países, el provecho mutuo y la coexistencia 

'f · 88/ pacl -lca --

En el aspecto propiamente econ6mico, la no alineaci6n 

orient6 su lucha fundamentalmente hacia la desapari-­

ci6n de la explotaci6n y desigualdad y hacia la búsqu~ 

da del desarrollo. 

De esta manera, los pa íses no-alineados plantearon un 

nuevo orden político y lanzaron un reto al sistema in 

ternacional bipolar, cuyo poder se centr6 en las armas 

nucleares, de las cuales ellos carecían por completo, 

para presentar una oposici6n que constituyese un ins-

trumento de poder y negociaci6n. 

En este contexto, las Naciones Unidas se convirtieron 

en el foro internacional donde las naciones no alinea 

das elevaron su voz para protestar sobre la imperante 

guerra fria, los consecuentes problemas de seguridad 

e intromisi6n de l a s superpotencias en los conflictos 

locales de las esferas de influencia. 
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En este momento hi st6rico (de l a guerra fria), el no 

alineamiento se convirtió en la fuerza que impulsó el 

sostenimiento de la independencia del Tercer Mundo y 

ejerció una presión moral y política sobre las grandes 

pot enci as que vino a obstaculizar en cierta forma la 

expan s i6n de sus esferas de influencia. El no a line a 

miento se convirtió entonces en una f uerza de oposi-­

ción a l neocoJ.oni a lismo e imperialismo, cuyas dimensio 

nes pudieron ser catastróficas de no haberse operado 

tal entendimiento entr e los nuevos estados subdesarro 

lIados. De no ser por es t e movimi ento, posiblemente 

el mundo habría es tado dividido en dos bloques sólidos, 

sin ninguna fuerza catalizadora, en donde el antagoni~ 

mo habr í a constituido su característica esencial. 

De esta forma, el movimiento de l a no alineación se -

convirtió en un factor activo de l a s relaciones inter 

nacionales y participante en l a estructuración de una 

nueva concepción de l a comunidad internacional. 

Pero a medida que l a guerra fría se fue distendiendo, 

la importancia geopolítica de los países no- a lineados 

para ambos bloques fue disminuyendo también, aunque la 

siempre presente bipolaridad y la amenaza de una gue­

rra nuclear, legitimó la exis tencia del movimiento. 
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Fue ent onces cuanJo la no-alineación consideró que la 

seguridad internacional no podía ser una concepto to-

tal sin su dimensión económic a ; es decir, que comenz~ 

ron a plantear que era ... "imprescindible crear las -

condiciones internacionales que puedan permitir la mo 

dificación del actual estado desfavorable de la econo 

mía mundi al para los países en desarrollo, asegurando 

a los mismos la puesta en práctica de sus programas de 

desarrollo económico" 89 /. 

Desde Bandung, el no -alineamiento identificó al orden 

económico actual como un refl e jo del imperialismo y c~ 

lonialismo; lo que cons tituyó l a bas e para fundamentar 

en l as posteriores reuniones cumbres la necesidad de 

crear uno nuevo que permitiera asegurar la paz mundial. 

Así, el no- aline amiento efectuó una relación directa 

entre l a paz y los aspec tos económicos. 

Durante l a Primera Conferenci a Cumbre (Belgrado, Yugo~ 

lavia, 1961) abogaron por un proceso de mejoramiento 

de la situación mundi a l general, mediante el desenvo! 

vimiento conjunto de la situación económica y política; 

además de la descolonización, la independencia, la po-

lítica de poJer, e l desarme, el desarrol lo y la demo-

- -, d 1 1 - - - 1 90/ cratlzaCl0n e as re aCl0nes lnternaClona es - . 



128 

Obviamente, e l fundamento de la orientación sefialada 

para el no-alineamiento, se encontr6 en e l subdesarr~ 

110 imperante entre sus miembros, quienes previeron -

con e llo una apertura a sus posibilidades de desarro-

110 económico. Preocupaclón que continuó presente en 

las siguientes conferencias cumbres. 

Segurament e , es ta constituy6 l a razón que ha atraído 

cada vez más adeptos al movimiento, particularmente -

de aquellas zonas de influencia perfectamente defini-

das como es Am6rica La tina, respecto al bloque capit~ 

1 " 91/ lsta - . 

Bajo esta 6ptica, el no-alineamiento se transform6 en 

el defensor de la participación de todas las naciones 

subdesarrolladas en el planteamiento de la solución de 

los problemas económicos mundiales; es decir, en la ad 

ministración de la economía internacional y en las de-

cisiones de las negoci ac iones internacionales. 

y es que para los país es que pr actican el no- alineamien 

to, el desarrollo económico se traduce en una mayor -

fuerza de oposición a la cap a cidad de maniobra de las 

superpotencias, puesto que incrementaría su resisten-

cia a la imposición de una política abierta de poder; 

de 10 que por ahora no se encuentran completamente II 

bres. El desarrollo constituye pues, para el no-alinea 
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miento un firme clmiento a la ejecuci6n de una politi 

ca exterior independiente. De allí, la importancia -

que un NOEI representa en sí para el movimiento (en -

el entendido de 4ue el NOEI posibilitaria el crecimien 

to y desarrollo económico). 

El contenido del NOEI surgi6 en la Conferencia Cumbre 

de los Países no-alineados de 1973, cuyas resoluciones 

y programas de acción, con llgeras modificaciones, p~ 

saron a constituir la Declaración y Programa de Acci6n. 

Es por ello que en cada una de las reuniones cumbres 

celebradas, el no-allneamiento ha manifestado su apo­

yo decisivo a la creación de un NOEl y el estableci-­

miento de nuevas relaciones económicas, promoviendo e~ 

tre otras medidas importantes las siguientes: la lib~ 

ración del comercio mundial a fin de que los países -

en desarrollo tengan garantizada una parte justa del 

preclo de sus exportaciones; reconocimiento de las de 

mandas de los países en desarrollo relativas a la in­

troducción de reformas básicas e n el sistema monetario 

internacional; el ejercicio de un control efectivo so 

bre el capital extranjero, especialnlente el de las cor 

poraciones transnacionales, subordinando sus operacio­

nes a los planes de desarrollo nacional de los países 

en desarrollo; cambios estructurales en las áreas eco 
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n6mica y social, creando las condiciones para el des~ 
I 

rrollo inJustrial, c.ientífIco, técnico y agrícola en 

los países en des a rrollo; la introducci6n y mejoramie~ 

to de la planeación en todos los sectores de la econo-

mí a nacional de es to s pa í s es, y por encima de todo, -

cambios que conduzc an a la eliminaci6n inmediata del 

imperialismo, el neocolonialismo, la interferencia en 

los asuntos internos de los países y de todas las for 

mas de dominacibn extranjera, el apartheid, la discri 

minaci6n racial, la agresi6n y la ocupaci6n extranje­

ra, todos los cuales constituyen obstáculos enormes en 

la senda hacia la emancipaci6n y el desarrollo econ6-

mico de los países y pueblos en desarrollo ~/. 

Corno hemos examinado, aunque la no-alineaci6n naci6 ba 

jo el interés general de transformar el orden político 

existente, trasladó sus demandas a la esfera econ6mica, 

lo que introdujo en una nueva dimensi6n al movimiento. 

De tal forma, que 10gr6 armonizar sus actividades a -

las exigencias de la comunidad internacional, a través 

de la búsqueda de soluciones a la crisis económica que 

afecta cruelmente a los países en desarrollo. 

Con ello, el papel del no-alineamiento ocup6 ya un e~ 

pecialislffiO lugar en las relaciones internacionales; y 

aún cuando el uso de la fuerza, el sojuzgamiento, la 

BIBLlOT"'" Cf::N f 
UNIVEJil.8/DAU DE 
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dependencia; las injusticias, la desigualdad y la ex 

plotaci6n perJuran; jarnfrs han sido tan combatidos y 

negado, e insistido al mismo tiempo, sobre la necesi­

dad de reestructurar las relaciones econ6micas interna 

cionales; así como de crear un NOEI. 

En base a lo anterior podemos afirmar que si bien es 

cierto el movimiento de paises no-alineados y el Ter­

cer Mundo en general no estan preparados materialmente 

para oponerse a las decisiones de las superpotencias, 

es indispensable que intensifiquen su lucha reivindi­

cativa y robustezcan la cohesi6n interna del mOVlmlen 

to, lo cual solamente podrán lograr mediante una deci 

dida reafirmaci6n de los principios y objetivos que -

dieron lugar al surgimiento de la no-alineaci6n; des­

de donde podr~n continuar su presi6n por un camblo en 

la estructura de las relaciones econ6micas y las rela 

ciones internacionales en general. 

4.2 COOPERACION SUR-SUU: ¿UNA ALTERNATIVA, PARA EL DESA­

RROLLO ECONOMICO? 

Ahora, pasaremos a examinar la cooperaci6n Sur-Sur o 

cooperación entre paises en desarrollo, como una alter 

nativa a la cual el Tercer Mundo puede optar a fin de 

lograr una mayor presión negociadora basada en un re-



forzamiento ec onómico conjunto que se traduzca, a su 

vez, en un instrumento viabilizador de desvinculaci6n 

de l a actual dependencia del Norte. Todo ello, corno 

pasos prevlos y necesarIOS para coadyuvar al desarro­

llo econ6mico. 

InicIalmente, efec tuar emos un análisis del contenido 

y marco de acci6n de la Cooperaci6n Econbmica entre 

Países en Desarrollo (CEPD), los problemas que el Te~ 

cer Mundo enfrenta y debe solventar para concretizar 

su puesta en marcha ; las dIf erent es tipologías que pu~ 

de asumir la cooperaci6n Sur-Sur y sus repercusiones 

para e l desarrollo econ6mico. 

De acuerdo al curso seguido por l as relaciones económi 

cas internacional es , los países en desarrollo enfren-­

tan un crecimiento desequilibrado, adem~s de dependie n 

te de los centros de desarrollo. Estas característi­

cas y el subdesarrollo general constituyen un importan 

te vínculo para este grupo de países; a través de los 

cuales ha podido lograrse una identidad de intereses, 

aún a pesar de las diferencias de toda índole que pu~ 

dan prevalecer entre e llos. 

Visto de esta manera , al Tercer Mundo se le presentan 

problemas econ6micos comunes (corno ya hemos examinado 

anteriormente: el deterioro de los términos del inter 



133 

cambio, la creciente deuda externa, la provisi6n de 

tecnologia insuficiente e inapropiada, etc.), lo que 

facilita cierto consenso para recurrir a métodos o ins 

trumentos directos que permitan reducir sus efectos n~ 

gativos y enfrentar la consecuente vulnerabilidad res 

pecto a las crisis externas. En ese sentido, la CEPD 

constituye e l instrumento que podria armonizar tales 

necesidades y convertir en una realidad la interdepe~ 

dencia econ6mica para el Tercer Mundo 93/ 

La CEPD puede forzar y consolidar vinculos de desarr~ 

110 sobre la ba se de la auto-conflanza colectiva, la 

cual implica una mayor unidad de acción. 

En ese sentido, la CEPD ha sido objeto de múltiples n~ 

gociaciones entre las "Naciones del Sur" : Sus antece-

dentes los encontramos en la reuni6n de los Ministro s 

de ' ~elaciones Exterior es de los Paises No-Alineados, 

celebrada en Georgetown, Guyana, en 1972; habiéndose 

adoptado un Programa de Cooperación Econ6mica en Arg~ 

lia en 1973 durante la Cuarta Conferencia Cumbre. 

El Grupo de los 77 ha emprendido sus propias acciones 

para la CEPD: la Conferencia de Cooperación Econ6mica 

entre Paises en Desarrollo lMéxico, 1976); la Confe­

rencia de las Naciones Unidas sobre Cooperaci6n Técn~ 

ca entre los Países en Desarrollo (Buenos Aires, 1978); 
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la IV Reuni6n Ministerial del Grupo de los 77 (Arusha, 

1979, donde se aprob6 e l Plan de Acci6n para el corto 

y mediano pl azo ) y l a Confer encia de Alto Nivel del -

94/ Grupo de los 77 (Caraballeda, Venezuela, 1981) -- . 

Para que l a cooperac ión surta los efectos propuestos 

se fijaron cuatro sectores de acción concertada: finan 

clamiento, comercio y tr ansporte, industriallzaci6n y 

desarrollo científico y tecnol6gico. 

Estas cuatro áreas han sido del dominio y manejo tradi 

cional de los país es desarrollados, lo que en cierta 

forma vuelve más problemática la cooperaci6n, ya que 

existen fuertes lnteres e s econ6micos opositores ltran~ 

nacionales, vinculadas o no al capital nacional). 

A6n así, la potencialidad de ejecuci6n de la CEPD se 

fundamenta en los diferentes niveles de desarrollo de 

los países que se ven involucrados. Por ejemplo, las 

posibilidades de financiamiento del Tercer Mundo se -

centran básicamente en los p a íses exportadores de pe-

tr6leo, quienes a tr avés de la OPEP otorgan ya este ti 

po de ayuda a los restantes países en desarrollo, en 

forma de donaciones o ele préstamos ~/ 

Sin embargo, una cooperación más amplia en esta mate-

ria implica una intensificaci6n de transferencias fi-
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nancieras hacia todas las áreas subdesarrolladas, bú~ 

cándose subsanar la serie de defectos que actualmente 

padecen el FonJo Monetario Internacional y el Banco -

Mundial (y sus subsidiarias). Es decir, que para que 

funcione este tipo de cooperación los países en desa-

rrollo excedentarios (o los miembros de la OPEP), de-

ben crear una institución bancaria que además de est~ 

blecer condiciones prestatarias blandas y bajas tasas 

de interés, otorgue los préstamos libremente de crite 

rios ideológicos o políticos. Tal sustitución de fuen 

tes de financiamiento puede implicar una reducción de 

la actual depend encia que los países en desarrollo tie 

nen respecto a los países desarrollados (capital fina~ 

. . 1) 96/ f Clero transnaclona --, con sus consecuentes e ectos 

positivos sobre las economías favorecidas. 

En relación a la segunda área de cooperación señalada, 

ya antes hemos determinado que la lnfraestructura de 

comercio y transporte internacional se encuentra bajo 

el control de los países desarrollados, por lo que las 

relaciones Sur-Sur son de menores proporciones. Por 

ejemplo; Brasil, en 1~8l, del total de sus exportaci~ 

nes de mercancías el 60 % las dirigló a los países i~ 

dustriales con economía de mercado y el 33 % a países 

en desarrollo; para ql mismo año M~xico exportó el 91% 

al primer grupo de países y solamente el 9 % al segun-
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do grupo; la República de Corea el 65 % Y el 25 %, re~ 

pectivamente; el conjunto de los países centroamerica 

97/ nos el 70.4 % Y el 27 .4 % 

La cooperación Sur-Sur en materia de intercambio comer 

cial, ha dado algunos re sultados positivos a través de 

los acuerdos de integraci6n econ6mica(de los cuales -

nos ocuparemos m~s adelante). De tal forma que ésta 

sIempre constituye una alternativa orientada a un In­

cremento comercial. Puede lograrse también a través 

de acuerdos comerciales preferenciales tomando como ba 

se las necesi~ades de ca~a pa1s ; ello , tambi6n podrfa 

contribuir a reducir las Importaciones procedentes de 

los países desarrollados. 

Por su parte, la comercialización de materias primas 

y productos b~sicos, puede efectuarse medIante la co~ 

solidacIón de la oferta para que se reduzcan las posl 

bilidades de maniobra de las grand es empresas tr ansna 

cionales que tienen dominado el mercado. 

La tercera de las &reas de cooperación (la industriali 

zaci6n) se ve impulsada a través de un incremento de 

l as exportaciones de manufacturas, por lo que se vuel 

ve tan importante una interdependencia comercial, pr~ 

ducidas además, con t e cnología complementaria entre -

los países en desarrollo. 
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Dado que el Tercer Mundo carece actua lmente de una in 

tegraci6Il industrial, a trav~s de la CEPD puede busca 

se una especializaci ón en la producción (por áreas ge 

gráficas) y planes industriales complementarios. Los 

result ados de la aplIcación de t ales medidas se trad~ 

cirían en la creación de economías de escala; sin em-

bargo, hast a el momento, no se ha logrado tal meta, n 

a nivel interno , ni mucho menos regional entre los pa 

ses en desarrollo. 

En el campo científico y tecnológico, se requiere des 

plegar lo que se denomina "investigación y desarrollo 

para crear y/o adaptar tecnologia acordes a las nece-

sidades de crecimiento del Tercer Mundo (tecnología -

apropiada). Lo anterior implIcaría un financiamIento 

que necesarIamente tendría que provenir de los países 

excedentarios del Sur, para que surtiera los resulta-

dos deseados (e s decir, reducir la dependencia). 

En definitiva, la cooperación Sur-Sur, a barcando las 

kreas sefialadas, pretende un cambio profundo en las -

relaciones económicas dependientes entre el Norte (d~ 

sarrollado) y el Sur (subdesarrollado), para estruct~ 

rar unas relaciones interdependientes entre los paí-

ses del Tercer Mundo; es decir, para buscar una trans 

f o~ 1 1 o °f o 98/ ormaClon en as re aClones centro-perl erla -- . 
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Pero si bien es ci erto que tal reestructuración gen~ 

raría pers pectivas positivas para los países en desa 

rrollo, en cuanto a una mayor y m~s justa participa­

ción en las relaciones económicas internacionales y -

capacidad de maniobra en el mercado, deben antes sol­

ventarse una serie de problemas que restringen seria 

mente su aplicabilidad . A nivel de bloques subdesa­

rrollados (No Alineados y Grupo de los 77), que cuen 

tan con su propio plan de acción , se presenta el dile 

ma para aquellas naciones que pertenecen a ambos blo­

ques, cuál de los dos han de acep t ar y aplicar. 

Otro factor que rompe la unidad de los países en desa 

rrollo se encuentra en las diferencias ideológicas 

existentes uno s y otros; o sea , entre aquellos que es 

tán alineados a alguno de los dos bloques, o bien aqu~ 

llos que no lo están a ninguno. 

Al interior de cada país en desarrollo , la aplicación 

de la CEPD se vé frenada por la preeminencia de inter~ 

ses creados o foráneos que se verían afectados por su 

adaptación . 

Igualmente se enfrenta a la complejidad que implica la 

adopción o modificación de leyes, reglamentos y prác-: 

ticas vigentes internas para dar paso a la CEPD. 
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Por otra parte, y qUI zá constItuye uno de los más se­

rios prot)lemas a que se enfrenta la CEPD, están los 

antiguos la zos que aGn unen las ex-colonias con sus -

ex-metr6polis, que los han sumido en patrones de produ~ 

ci6n y de consumo dIfíciles de romper . 

Así planteadas las cosas , para que la CEPD funcione es 

indispensable que el Tercer Mundo armonic e sus incohe 

rencias y se disponga a crear mecanismos institucIon~ 

les de cooperaci6n entre los distintos sectores y áreas 

señaladas. 

De la torma propuesta, la CEPD ofrece la posibilidad 

de un desarrollo nacional para los países del Tercer 

Mundo, constItuyendo la clave esencial el robustecirnien 

to de los ex iguos vínculos existentes entre l as nacio 

nes del Sur, para posterIormente reducir el dominio -

que el Norte ejerce . 

La CtPD por sí misma no puede reducir las necesidades 

de cambios estructurales en las relaciones Norte-Sur, 

pero Implica una seria movili zaci6n de las fuerzas de 

cooperaci6n para que los países pobres puedan negociar 

con los países ricos bajo condiciones mucho más justas 

que las actuales. 

Las perspectivas que la cooperac16n ofrece al Sur tic 
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nen un alcance n~s significativo en el sentido de que 

mientras mayor sea la independencia econ6mica colecti 

va, podrá reforzarse la independencia política indivi 

dual. 

A pesar de todo lo posltivo que para el Sur pueda re­

presentar la cooperación, complementada con la eXlsten 

cia de toda una estructura diseñada para tal fín, la 

unidad de acci6n ha sido mínima, prevaleciendo todos 

aquellos factores que ya señalábamos como negativos 

para lograr la coherencia necesaria. 

Entre todas estas iniciativas y quehacer en la coope­

ración ~ur-Sur, la organizaci6n internacional ha desem 

peñado y desempeña un papel relevante, aunque hasta el 

momento sus resultados hayan sido marginales. 

Para el caso, la UNCTAD, como organismo internacional, 

caracterizado por la búsqueda de la cooperación proc~ 

dente del Norte para el desenvolvimiento de unas jus­

tas relaciones comerciales y el desarrollo a nivel in 

ternacional, ha incorporado dentro de su campo de ac­

ci6n la CEPD por considerarla parte integrante de un 

NOEI y su instauraci6n. 

Asimismo la Comisión Econ6mlca para Am~rica Latina 

(CEPAL), y la Comisión Económica para Africa (CEPA), 
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con colaboración de la UNCTAD, han celebrado una se-

rie de consultas con el objeto de buscar cooperación 

entre ambas regiones, habiendo culminado con la reu-

nión de AdJis Abcba, Etiopía (Junio de 1982). Logran 

do elaborar un documento de trabajo titulado "Promo-­

ción de la Cooperación Económica y Técnica entre Afri 

ca y América Latina" ~/. 

Latinoamérica corno una región que ha avanzado más en 

la identificación de sus intereses comunes, ha logrado 

también un mayor cons e nso en materia de cooperación. 

Sus logros más recientes están contenidos en la "Decla 

ración de QUIto y Plan de Acción de la Con±erencia Ec~ 

nómica Latinoamericana" (Enero de 1984) ... "con la -

que culmInó el esfuerzo de concertación regional Lati 

noamerlcana al que convoc6, a principios de 19H3, el 

Presidente de Ecuador, Oswaldo Hurtado Larras, que pu~ 

de igualmente considerarse corno un punto de partida pa 

ra la acción colectiva de los países de nuestra parte 

del mundo, tanto en relaciones económicas con los paí 

ses industrialIzados, corno en sus propias iniCIativas 

d . , . 1" 100/ e cooperaclon reglona --. 

Los objetivos bajo los cuales se celebró la reunión de 

Quito, confirman la serie de argumentos que hemos ver 

tido desde el Inicio de este acápite, puesto que se -
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orient6 a delimitar el tipo de transformaciones que de 

ben introducirse para que el área se encamine hacia el 

Jesarrollo, aliviar en buena part e las consecuencias 

de la crisIs del capitalIsmo y fortalecer la posici6n 

negociadora frente a los países industrializados. 

No obstante, a pesar del tiempo transcurrIdo desde la 

celebracI6n de la r euni6n de Quito hasta el momento, 

su contenido no se ha llevado a la práctica, presunt~ 

mente por la ausencia del compromiso politico necesa-

rIo para ponerlo en marcha. 

Otra forma de cooperaci6n Sur-Sur (aunque un tanto di 

ferente a las ya referidas) se encuentra en la integr~ 

ción econ6mica; proceso en los cuales han fundamentado 

sus aspIracIones de industrializaci6n los países sub-

d 11 d d A ~ . L· Af' 10 1 / esarro a os e merIca at~na y rIca --- . 

Entre todos ellos el que ha aportado mejores resulta-

dos ha sido el Mercado Común Centroamericano, porque 

en cierta forma, hasta 1969, 10gr6 alguna diversific! 

ción productiva y modernización para las economías i~ 

volucradas, alcanzando una interdependencia econ6mica 

a través del comercio regional, cada vez creciente e~ 

tre el conjunto de naciones, según podernos observarlo 

a través de los siguientes datos. 



Años Total 

1960 440.1 

19b5 761.3 

1970 1098.0 

1975 2298.7 

1980 489 '/ .0 

1981 438U.0 

1982 i87b.0 
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CUADRO No. 6 

CENTHO AMf:RICA 

EXPORTACIONES U IMPORTACIONES 

COEFICIENTE DE INDUSTRIALIZACION (1960-1982) 

lMi110nes de pesos Centroamericanos) 

Exportaciones Coeflcien 
Importaci6n (CIF) te de in-=-Inter 

regional % Total lnterreciona1 % dustrla1i 
zaci6n 

30.3 6.9 514.1 30.3 5.9 12.3 

132.1 17.4 889.3 UZ.5 14.9 14.1 

286.3 2b.1 1234.0 L86.3 23.2 15.9 

536.4 23.3 2945.5 536.4 18.2 16.1 

1129.2 n.1 55U2.0 1099.6 20.0 16.9 

924.8 21.1 5327 . O 973. 2 18.3 16.4 

747.'S 19.i 4Z0Z.0 784.3 18.6 1b.Z 

FUbNTE: CbPAL, sobre la base de cifras oficiales 

Gert Rosentha 1, "Al gun as lecciones de l a integra ci6n 

ec onómic a en América Latina: el caso d e Centroamérica", 

Revista Comercio Exterior, vol. 33, núm. 1Z, México, 

Diciembre de 1983; pág. 1145. 

Como podemos obs erva r a trav~s del Cuadro No. 6, en 

19bO las exportaciones lnterregionales apenas alcan-

e/al/OTEe e 
M'IfEIUIIDAD DE EL S ... 
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zaban el 6.9 % Y las Importaciones e l 5.9 %, con ya un 

coefIciente J e inJustriulizaci6n de 12.3 %. En 1965 

tal e s por e e 1l t ; I j e s h éil ¡J él 1l ¡ I S e e n J .i. J o él 1 7 . 4 %, 1 4 . 9 % Y 

14.1 %, respectivament e ; lo que es un indicativo, tan 

to del incremento de l comerCIO intercentroamericano, 

corno del adelanto en su proceso de Indus t rialización. 

Los anteriores porcentajes son relevantes en la medida 

que están calculados sobre el tot a l del intercambio co 

mercial; es decir, de las exportaciones de productos 

b~SlCOS y ma t erias prImas que a lc anzan hasta el 70 % 

del valor global. 

En cuanto a sus importac1ones, incluye también I ro s pr~ 

cedente s de los país es desarrollados, cuyo monto es Sl 

milar al de las exportaciones (70 %). 

Los datos también son elocuentes sobre los problemas 

en el intercambio, puesto que reflejan una tendencia 

ascendente has ta 1980, para en 1981 y 1982 mostrar to 

do lo contrario; ello, evidentemente como consecuen-­

cia de la recesión y crisis que se presenta a nivel 

internacional. 

De lo anterior podernos afirmar que la cooperación en 

Centro América, a través de la integración, ha arroj~ 

do saldos positivos. Aunque el proceso, tal como fue 
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estructurado, no pudo transformar el modelo de desa­

rrollo agroexportador , convirtiéndose la integración 

más bien en su instrumento de consolidación de la de­

pendencia y de las relaciones económicas lmpuestas de~ 

de los países centrales , ya que el proceso de sustitu­

ción de importaciones lcon todos sus def ec tos como pai 

ses subdesarrollados que son J propició que Centro Amé 

rica se insertara al mercado internaclonal de manufac 

turas bajo condlciones de desigualdad , con bienes pr~ 

ducido~ con altos costos de producc16n y poca competi 

tividad. 

Una de las crlSlS que más ha afectado al MCCA ha sido 

la de 196Y que provocó un serio cuestionamiento del 

marco conceptual, contenido y alcances socio-económi­

cos de la integración que en definitIva se conformaron 

como resultado lógico de un modelo de crecimiento de­

pendiente. A raíz de ello , surgieron diferentes al­

ternativas de solución que implicaron reformas estruc 

turales al orden económico establecido que conllevaran 

beneficios al sector marginado de la sociedad. No obs 

tante, jamás fructlficaron tales iniciativas probable­

mente a causa de la OposiCIón de Intereses particula­

res. 
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Vemos pues, que la cooperación propiciada por el MCCA 

(como la experlencia más significativa) solamente pr~ 

voc6 crecimi en to económICO, sin conducir a los países 

del área hacia un veruadero desarrollo. De allí, que 

para que la cooperación constituya un lnstrumento que 

coadyuve a l desarrollo y propicie un a desvinculación 

dependiente del Norte, debe ser concebida tomando en 

consideraci6n precisamente t ales aspectos y además, d~ 

be estructurarse bajo l a forma que fue planteada desde 

un principio en es t e mismo apa rtado. 

De haberse producido Je una ma nera diferente, el cur­

so de los hechos habría sido dlferente al ya lndicado 

para Centro América, quien no se vería actualmente 

afectada por l a profunda crisis que a continuación pa 

saremos a examinar. 

4.3 CAUSAS Y CONSECUENCIAS DE LA CRIbIS EN CENTRO AMERICA 

Para reforzar y completar nuestro estudio sobre la ne 

cesldad de establecer un NOEI, y l as diferentes alter 

nativas a que pueden optar los países en desarrollo an 

te la imposibilidad de su instauraci6n, pasaremos a de 

mostrar que el orden impuesto desde las economías desa 

rrolladas, ha conducido en a lgunos casos, a una dese~ 

tabilizaci6n econ6mico-político interna de los países 

subdesarrollados, que h a propiciado movimientos de ca 
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rácter revolucionario tendientes a provocar una rupt~ 

ra de la dominaclón y dependencia tradici onal. Para 

confirmar lo anterior, ~lIlalizarelllos el caso específico 

de Centro AmérIca, como un ejemplo de los países del 

Tercer Mundo que luchan por romper los lazos de exp l~ 

tación que le unen trad icionalmente con los países d~ 

sarrollados, con quienes conforman sus relaciones cen 

troperiferia (principa lmente los Estados Unidos). 

La dependencia económIca que Centro América ha manteni 

do del exterior, se ha reflejado en el comportamiento 

de su comercio extrarregional. En diferentes grados, 

los países de la región, experimentaron un crecimiento 

en forma acorde con los crecimientos experimentados 

por los países desarrollados y el comercio mundial: 

"el valor de sus exportaciones extrarregionales de bi~ 

nes y servicios se multiplicaban por trece entre 1950 

y 1978 ascendiendo a 250 y 3200 millones de d6lares,,102/. 

Lo anterior significa que mientras el mercado interna 

cional proporcionó ganancias a los países del área -

(aunque fluctuantes debido al deterioro de los térmi­

nos de intercambio) fueron sostenibles, en cierta for 

ma, los problemas econ6micos-políticos y sociales que 

se venían gestando muchos años atrás. 
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El proceso de sustituci6n de importaciones, como ya 

sefialábamos, propiciado por el MCCA, insert6 l as eco 

nomías centroamericanas al mercado mundial de manuf ac 

turas en forma periférica, sustentando las bases de 

esa industrializaci6n l as empresas trans nacionales -

ubicadas en los sec tores claves de l a ec onomía nacio 

nal; las que recibIeron particularmente los benefi--

cios de l régimen proteccionista creado por la lntegr~ 
. ~ / . Clon economlca. 

Las repercusione s sociales de es t e nu evo modelo "in -

dustrial capitali st a periférico", se tradujeron en la 

fragmentaci6n de l a sociedad en diferentes capas; las 

que vini eron a sumarse a las ya exis t entes; es decir, 

de una burguesía industrial capitalista, estratos m~ 

dios y proletariado, además de l a oligarquía terrate-

niente y el campesinado. 

Este orden soci a l, impuesto por l as exigencias del ca 

pital ismo dependiente, surgi6 como consecuencia de -

que una alta proporci6n de la poblaci6n se viera mar 

ginada de los progresos de la industrializaci6n, favo 

reciendo consecuentemente a los distintos estratos en 

forma desigual 103/. 

Esta desproporcionalidad cre6 los "ejércitos de reser 

va" que fueron incrementándose a medida que la situa-
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ci6n econ6mica fue deterior~nJose, convirtl~ndose en 

la base que conJujo a la inestabilidad político-social 

interna de algunos países centroamericanos y a la lu­

cha abierta de clases que vernos poco a poco desenvol-

verse. 

Centro América, al igual que el resto de países lati-

noamericanos, comenz6 a endeudarse crecientemente, -

tanto para continuar el proceso sustitutivo, corno para 

financiar los déficits de sus balanzas de pagos 104/. 

Lo anterior sumi6 en una mayor dependencia a tales -

economías; es decir, quc dehieron somcterse a las re 

glas de juego impuestas por los países desarrollados 

y particularmente de los Estados UnIdos, respecto a 

sus productos básicos y manufacturas exportadas, así 

como de los mercados financieros (es de todos conoci­

do que la mayoría de las exportaciones de los produ~ 

tos tradicionales centroamericanos son dirigidos a -

los Estados Unidos, como por ejemplo el banano en Han 

duras (que es manejado por empresas transnacionales) , 

el café en Guatemala y El Salvador, el azúcar en El -

Salvador, etc.). 

Además, los gobiernos centroamericanos con el objeti 

va de recapitalizar sus economías, paralelamente pr~ 

movieron las inversiones extranjeras, pero sin ningu-
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na r egla que no rmara tal recepción, lo que produjo los 

consecuentes efectos negativos explicado s en forma g~ 

ne ral en e l primer capítulo de es te tra ba jo. 

De lo an t e r i or podemos deducir que Centro América no 

constituyó, ni mucho me no s , un a excepción a l a penetr~ 

ci6n del capitalismo; siendo por e l cont rario, quizá 

una de l as áreas más vulnerables. 

Como re f l ej o de l as es tructur as señ a l adas , la activi­

dad política interna, a excepc i ón de Costa Ric a , se -

carac teri z6 por su e lit ismo, siendo a travé s de r egím~ 

nes milit ares autorit ar io s que se mantuvo a l a s masas 

ma rginadas de toda ac tividad polític a , además de con­

ve rtirs e en la fuerza que propició bajo amenazas y -

coacción l a exp lot ac ión de la mano de obra rura l y ur 

bana ( se prohibió l a f ormación de sindicatos, partidos 

polítlCOS revolucionarlos, celebración de hu e lga s, etc.). 

Bajo este contexto, la crisis económica internacional 

comenzó a surtir sus efect os n ega t ivos en el área cen 

tro americana . A partir de 197 7 sus economias comenza 

ron una desace l e r a ción agravada por los problemas del 

MCCA, que constltuyeron a su vez un a respuesta a la -

crisis lnt erna ciona l. Posteriormente l as tasas de cre 

clmiento de los países c entroamer ic anos se tornaron ne 

gativa s. 
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La recesi6n internacional, que se produjo corno parte 

Je la crisis, se tl' ~lJUj O no só]o para el tírea, sino pa 

ra e l Tercer Mundo, en un recrudecimien to de l a prote~ 

ci6n del mercado de los países desarrollados y eleva-­

ci6n de las t asas de interés del capital financiero; 

lo cual repercutió en los niveles del comercio interna 

cional y el endeudami ento ex t erno. Para Centro Améri­

ca, lo anterior se reflejó en un debilitamiento de la 

demanda de la expor tación de los productos tradiciona­

l es , deterioro de los términos del intercambio, abult~ 

miento excesivo del endeudamiento externo y dificult~ 

des .de acceso a l capital financiero (al volverse insol 

ventes). 

Lógicamente sus economí as se contraj eran y se volvieron 

más inestables, llevando a una crisis más profunda al 

MCCA, con lo que se deterioraron los cimientos mismos 

de la integración centroamericana. 

Paralelamente a l a crisis económica, se va dando un -

creciente empobrecimiento de las mas as que comenzaron, 

en el caso específico de El Sa lvador, a manifestar -

abiertamente su descontento generalizado. Ello, gen~ 

r6 como reacción una represión a l a s masas, lo que se 

conform6 paul a tinamente en l a crisis política que ac­

tualmente afecta al pais; llegándose a cuestionar, me 
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diante la oposici6n directa, el modelo de desarrollo 

tradicional (c apita list a dependiente). 

Dentro de toda esta situaci6n de inestabllidad, Nicar~ 

gua romp16 medlant e la utilizaci6n de un movimiento de 

masas, la dominaci6n econ6mico-político que el autori 

tarismo ejerci6 durante t antas décadas mj entras fue 

protegido por los Estados Unldos, ya que el nuevo go­

bierno se propuso cambiar las antiguas estructuras de 

dominaci6n-explotaci6n. La importancia de estos cam­

bios radic6 en las diferencias ideo16gicas que surgi~ 

ron entre los diferentes regímenes centroamericanos, 

lo cual condujo a l área hac ia unas tensas relaciones 

de desconfianza mutua. 

En el trasfondo de esta nueva crisis centroamericana, 

quiérase o no, se encuentra presente la confrontaci6n 

ideológica de la s dos superpotencias: una tratando de 

mantener su tradicional domlnaci6n y la otra, buscan­

do la expansi6n del sistema a través de la incorpora­

ci6n de nuevos aliados. Es decir, que el área está 

involucrada en los remanentes de la bipolaridad. Lo 

anterior se manifest6 particularmente en dos naciones 

centroamericanas. 

En Nlcaragua, con un gobierno de orientaci6n sociali~ 

ta, enfrenta ataques armados realizados por anti-san-
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dinistas que gozan de la ayuda material de los Estados 

Unidos, quienes se empeñan por derrocar el gobierno -

que llegó al poder a través de una guerra interna de 

liberación. En El Salvador, con un gobierno elegido 

por el pueblo, aunque Indudablemente patrocinado por 

el actual régimen estadounidense, enfrenta duros emba 

tes que le propina la guerrilla, cuyo fin es liberar 

al país de la dominación y explotación eXIstente; p~ 

ro la que a pesar de su base popular, no podría sobr~ 

vivir sin la ayuda milItar de la otra superpotencia 

y sus aliados. 

Centro AmérIca se encuentra, pues, en medio de la Pu& 

na de las dos superpotencias que a nivel de relaciones 

inter bloque se manifiesta en una confrontación ideoló 

gica y en una agudización de la desestabilización ya 

existente, agravada aón más por la crisIs económica 

internacional. 

Recapitulando, como hemos visto a lo largo de este aná 

lisis, el capitalismo dependiente periférico en Centro 

América ha sentado las bases de la desestabilización 

socio-política del área y ha creado un terreno fértil 

para la lucha abierta de clases, que es objeto de ap~ 

yo de las dos superpotencias; una para mantener el 

status qua y otra para transformarlo, o viceversa. No 

r----________________ __ 

I 
BIBLlOTEe e T 

UNIVEIl lOAD DE EL 15,10 A 
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obstante lo ant erior , no pretende restarle importancia 

a los movimientos nacionalistas que buscan la libera -

c16n del Jomin io y la J cpcnJ cncia l[u c lo s Estados Uni 

dos ha mantenido a través de sus empr esas transna ciona 

l es , lntervenciones armadas y ayuda externa 105/. 

En cuanto al p ap e l desempefiado por la Organizaci6n de 

l a s Naciones Unldas en toda esta problemática y a pe­

sar de sus esfuerzos por l a búsqueda y mantenimiento 

de la paz internacional, no ha podido mediar en el --

conflicto centroamericano; p ero si ha oido las prote~ 

tas nicaragüenses acusando a los Estados Unidos de -

agresi6n y financlamiento de los movimientos contra-

revolucionarios. Resoluciones de esa naturaleza se 

han dado (corno la 530 en 1983), pero cuya aplicabili­

dad es improbable a causa de la falta de voluntad DO 

lítica de los Estados Unidos. 

Otro mecanlsmo internacional mediador a nivel interna 

cional e innovador en cuanto a la forma de ejecutar 

sus aCClones, constituye el Grupo de Contadora integra 

do por México, Colombi a , Venezuela y Panamá, formado 

con el objeto de encontrar una soluci6n política y ne 

gociada .a la crisis centroamericana. No obstante, tam 

poco ofrece mayores perspectivas en cuanto a fórmulas 

viables, ya que, aún cuando no es rechazado por las na 
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ciones del área, tampoco manifiestan un consenso sobre 

. 106/ el contenl.do de la propuesta. - -

Vistos los acontecimientos anteriores surgidos como co~ 

secuencia de la búsqueda de una solución a la situación 

de dependencia, marginaliiad y crisis que enfrentan en 

general los países del Tercer Mundo en el quehacer in~ 

ternacional, es importante que a continuación examine~ 

mos las repércusiones que ello ha conllevado al cauce 

de las relaciones internacionales. 

4.4 REPERCUSIONES DESENCADENADAS POR EL ACTUAL ORDEN ECONO­

MICO INTERNACIONAL EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES. 

Como filtimo apartado de este trabajo examinaremos las 

repercusiones que el orden económico internacional y 

las actuales relaciones económicas desiguales y dispa-

res han desencadenado en las relaciones internacionales 

es decir, que analizaremos los intereses económicos que 

presionan sobre la actuación de los Estados y sus reper 

cusiones a nivel de política exterior y política inter-

nacional, al igual que los cambios operados en la soci~ 

dad internacional. Además, veremos las transformacio-

nes seculares que se podrían producir en las relaciones 

internacionales, a razón de una reestructuración en las 

relaciones económicas internacionales. 
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Con ese fin, procederemos n demostr r que la depender 

cia y marginalidad económica contin6a pesando fuerte­

mente en la politica exterior de una nacidn subdesarl 

lIada; asi como traduciéndose en una participación té 

bién marginal en el curso de la política internacioné 

Adem5s, veremos cómo las presiones que ejerce el actl 

orden económico internacional, sobre las formaciones 

ciales subdesarrolladas, pueden conducir a contradice 

nes profundas y crisis internas tendientes a romper 1 

lazos de dependencia que les unen con los países cen! 

les; y llevar con ello a una transfiguración del sist 

ma internacional. 

En primer lugar, es importante exam1nar cómo la depen 

dencia económica del Tercer Mundo respecto a los país 

desarrollados repercute a nivel de política exterior. 

Así por ejemplo, los Estados subdesarrollados no puede 

adoptar independientemente una posición internacional 

(a excepción de aquellos que han buscado no alinearse 

a ninguno de los dos bloques), tomando como base únic 

mente sus intereses nacionales, sino que generalmente 

esti condicionada por los intereses de las superpote 

Clas. Ignorar esta relación, puede repercutir en una 

amenaza de retiro de la ayuda externa (económica y/o 

militar) . 
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En segundo lugar, vemos que SI desvían su política in­

terna hacia objetivos y líneas no coincidentes con las 

superpotencias, son objeto de una abierta política de 

poder que incluso los enfrenta a la posibilidad de una 

agresi6n y ocupaci6n militar, lo cual significa que la 

dependencia econ6mica condiciona la seguridad nacional 

de un estado pequeño (en el sentido de poder a nivel 

internacional), as! como de las coaliciones expresas 

o tácitas que debe mantener con las superpotencias y 

de las cuales no puede alejarse o prescindir, mientras 

permanezca en su esfera de influencia. 

Un ejemplo de los anteriores argumentos, lo constituyen 

las sanciones econ6micas, retiro de la ayuda externa y 

el boicot comercial (1985) impuesto por los Estados Uni 

dos a Nicaragua, debido a la línea de corte socialista 

seguido por ese país centroamericano, posteriormente a 

la revoluci6n de 1979. Aunado a la fuerte amenaza de 

una invasi6n militar, cuyo propósito es restablecer el 

orden y sistema económico-político que más convenga a 

los intereses expansionistas capitalistas. 

Debido a este tipo de relaciones y a los problemas de 

seguridad nacional que ello conlleva, es que el Tercer 

Mundo ha adoptado un papel mas dinámico en la politica 

internacional, planteando constantemente ante la Asam-
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blea General de las Naciones Unidas, la necesidad del 

desarme general, de unas relaciones amistosas entre las 

naciones, de la definicj6n de los actos de agresión, 

de la igualdad de los Estados, del respeto a la sobera 

nía, etc. 

Esa libertad de expresión manifestada por el Tercer Mu~ 

do, a través de la Organización Internacional después 

de la segunda post-guerra ha sido fundamental para que 

las naciones marginadas se lancen a cuestionar el orden 

político existente, demandando nuevas relaciones, cimen 

tadas sobre bases de justicia e igualdad. 

Esas mismas circ~nstancias han propiciado la organiza­

ci6n del Tercer Mundo hacia la solución de sus proble r 

mas económicos, al observar y descubrir su mutua conca ~ 

tenación. AdemAs, una vez identificada la necesidad de 

reemplazar el actual orden económico internacional por 

uno nuevo, la actividad de los países en desarrollo en 

el quehacer internacional ha sido mayor, principalmente 

a través de las negociaciones multilaterales para acor­

dar cambios pOlítico-económicos (como en la UNCTAD y 

las NCM), o a través de reuniones preparatorias de sus 

respectivas posiciones que han requerido un m~nimo de 

cola.boración y entendim~ento; caracter1sticas nunca an 

tes presente entre un grupo tan amplio y a la vez tan 
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aeterogéneo de naciones (No-Alineados, Grupo de los 77, 

SELA, etc.). Razón por lo cual podernos hablar de un me 

jor ordenamiento de lu sociedad internacional. 

A nivel de conformación estructural de la sociedad in­

ternacional, también desde la segunda post-guerra pre­

senciamos una polarización entre capitalismo y sociali~ 

mo, siendo por ello significat~vo el surgimiento de una 

tercera fuerza (el Tercer Mundo), cuyo logro más grande 

ha constituído el respeto a su independencia política. 

Polarización que la vernos también a nivel de bloques 

económicos: el bloque de países desarrollados y el blo 

que de países en desarrollo; con intereses completamen­

te diferentes que han llegado a traducirse en la adop­

ción de posiciones Ca esta instancia) político-económi­

co antagónicas. 

Las fuerzas existentes en la sociedad internacional ya 

no solamente están integradas por las dos superpotencias 

y sus respectivas esferas de influencia, sino también 

por los países del Tercer Mundo (buscando viabi1izar su 

desarrollo económico); aunque esta ültima sin capacidad 

para incidir definitivamente sobre la continuación de 

conflictos, guerras, ocupaciones armadas, explotación, 

dependencia, imperialismo, uso de la fuerza, etc, 
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A pesar de no haher logrado participaci6n en la diref 

ción de la economía internacional , los países en des~ 

rrollo han pretendido no solamente una democratización 

en las relaciones económicas, sino tambi@n en las rela 

ciones internacional e s, puesto que han perseguido la 

adopción de un trat amiento global de los problemas in~ 

tern acionales y su solución, tratando en última instar 

cia de contribuir hacia una disminución de la politicé 

de la fuerGa, presiones, divisiones y antagonismos. 

Mediante un cambio en el actual orden económico inter­

nacional han buscado la paz y seguridad internacional : 

ya que la estabilidad económica y política, reduce la~ 

posibilidades futuras de confrontaciones, rivalidades 

y choques. 

Pero lejos de la concretización de todos estos propó­

sitos, la crisis económico-política se ha agudizado; 

manifestándose a través de la inflación, recesión, in 

cremento de la deuda externa, intervenciones foráneas 

(armadas, económicas y políticas), carrera armamentis 

ta, peligrosos rezagos de la guerra fría, etc. 

Situaciones en las que siempre han estado presente 10 

países en desarrollo, soportando el peso mayor y sin 

poder intervenir o cambiar el curs o de tales fenóme-

nos. Es decir, que si bien es cierto los paises del 
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Tercer Mundo son actores independientes en el sistema 

internacional, su participaci6n no ha trascendido so~ 

bre las decisiones de las superpotencias y, consecue~ 

temente, sobre la paz y seguridad mundiales. 

Se observa que a medida que los países en desarrollo 

han ido presionando paulatinamente sobre los cambios 

propuestos y, ademAs, agudizAndose la crisis, han com­

probado que la cooperaci6n (Norte-Sur) como principio 

internacional pierde vigencia y credibilidad; y que la 

poca disposición política de los países desarrollados 

por aceptar unas nuevas relaciones econ6micas interna­

cionales, se cierra cada vez más. 

La margina1idad pOlítico-econ6mico a que han sido sorne 

tinas las naciones tercermundistas se ha traducido, a 

nivel de formaciones sociales, en una gran concentra~ 

ci6n de la riqueza y empobrecimiento de las masas. Las 

tensiones internas que genera la lucha de clases tien­

de a conformar una ruptura en las relaciones de produ~ 

ci6n capitalista, principalmente a través de movimien­

tos de masas, ya que el sistema político al no captar 

la participaci6n popular, se orienta a reprimir las ma 

sas y tornarse en regímenes autoritarios. 

Esa lucha interior por mantener o romper el statuo quo 
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y la distribución de l a riqueza, genera los movimientos 

revolucionarios que hemos visto surgir en muchos países 

latinoamericanos, africanos y asiáticos (aunque con di­

ferentes matices), pe rsi guiendo en última instancia, 

una ruptura con l a dominación y lazos de explotación 

que los unen con los paises desarrollados. 

A causa de la polari zada estructura de la sociedad in­

ternacional, cualquier economía que se libere de su 

centro de influencia, buscará unirse a alguna de las 

fuerzas existentes y a reforzar políticamente ese blo­

que con el fin también de mantener su propia independen 

cia; pero, debido a su condición de nación subdesarro­

llada y pobre, y la subsecuente carencia de un verdade 

ro poder (económico, político y especialmente atómico), 

su adhesión o separación a un bloque determinado, no po­

drá ser fundamental para cambiar el curso de las rela­

ciones internacionales. Aunque, con la lucha por hacer 

valer su autodeterminación, si habrá contribuido por una 

verdadera democratización de las relaciones internacio ~ 

nales, porque tal acción constituirá un ejemplo del d~r~ 

cha que el Tercer Mundo posee, frente al respeto que las 

naciones desarrolladas deberán manifestar ante la socie 

dad internacional. 



CONCLUSIONES 

Si bien es cierto que al final de todo trabajo es necesario 

emitir una o varias conclusiones que unifiquen y consoliden 

el desarrollo del mismo, de alguna manera en cada uno de los 

acápites incluídos, hemos ido estableciendo nuestras propias 

conclusiones primarias; raz6n por la cual pasaremos a form~ 

lar aquellas que globalicen las ya emitidas con anterioridad 

- El desarrollo y subdesarrollo se conformaron como producto 

de la interrelación inicial entre metrópolis y colonias, 

bajo relaciones de dominación-subordinación; en donde el 

colonialismo se convirti6 en el instrumento del mercanti-

lismo, base para la expansi6n y fortalecimiento del capi~ 

talismo. Proceso mismo que di6 lugar al surgimiento del 

capitalismo periférico. 

- Los excedentes generados por los polos de desarrollo, con 

tribuyeron decididamente a la acumulaci6n capitalista de 

las economías centrales; lo que condujo hacia una especi~ 

lización en la producción de las economías periféricas, 

produciéndose un estancamiento en sus fuerzas productivas 

y relaciones de producción; antecedentes mismos del nivel 

de subdesarrollo en que ahora se encuentran. 
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~ El orden econ6Juico establcciJo en e s e mome nto hist6rico~ 

propició la conformación de una estructura dependiente en 

los países periféricos, y a la vez una división de la so 

ciedad en clases; que posteriormente definió la margina~ 

lidad de un gran sector ae la misma, 

- El surgimiento a la vida independiente de las antiguas c2 

lonias y la serie de sucesos internacionales que se dieron, 

en cuanto a la correlación de fuerzas de las grandes pote~ 

cias, transformaron el orden económico y politico existen­

te, cuya significación más importante para la sociedad i~ 

ternacional, constituyó la consolidación de la dependencia 

y el subdesarrollo, aSl como la subsecuente división en nor 

te (desarrollado) y sur (subdesarrollado). 

~ Las grandes empresas transnacionales se convirtieron en 

actores ~mportantes dentro de la sociedad internaciorial, 

como resultado de la internacionalización de la producci6n J 

propiciando con ello una nueva divisi6n internacional del tra 

bajo que se tradujo en una reorientaci6n de la dependencia 

agraria a la dependencia de importación de materias primas, 

insumos, bienes de capital, tecnología y capital financie ~ 

ro; lo cual significó un límite material al crecimiento y 

desarrollo autonómo de las economías periféricas. 
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- El orden econ6mico heter6geneo, creado a partir del proc~ 

so de sustitución de importaciones, gener6 en ese momento 

mismo una nueva tipologí a dentro de la dependencia capit~ 

lista. Estas estructuras contribuyeron a profundizar las 

contradicciones existentes, al punto de ~bligar a los pai 

ses en desarrollo a plante ar la creación de un NOEI como 

única alternativa para ll e gar a la reestructuraci6n de ta 

les relaciones y viabilizar con ello su crecimi ento y de~ 

sarrollo. 

- La organización internacional, como marco del diálogo N0I 

te-Sur constituye el centro de armonización de los intere · 

ses tercermundistas, a pesar del fuerte peso que sobre las 

mismas ejercen los países desarrollados. 

El factor que determinó el dominio de los países desarro~ 

lIados sobre la organizaci6n internacional, se centT6 en 

el poder de votación, el cual se instituyó en función de 

la capacidad de suscripción de acciones, específicamente 

para los organismos internacionales financieros; organis­

mos que se convirtieron en instrumento de continuaci6n de 

la expansi6n capitalista. A excepci6n de los más represe~ 

tativos, como fueron la Organización de las Naciones Uni~ 

das y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 

y Desarrollo, que abrieron las puertas al diálogo Norte­

Sur y a la demanda de un NOEI. 



166 

- La creación del SELA obedeció a la necesidad de América La 

tina, como parte del Tercer Mundo, de ampliar los esfuer" 

zos conjuntos; organismo que se convirtió en el portavoz 

del pensamiento y posición latinoamericana. A pesar de 

ello, sus esfuerzos no han logrado la concretizaci6n de 

sus objetivos jnicial e s debido bás icamente a la falta de 

voluntad política de los integrantes del Sistema Trilate~ 

ral, corno la fuerza más representativa de los ~aises des! 

rrollados, que se ni ega por razones de índole económico­

político a la creación de un NOEI . 

- El nivel de desarrollo alcanzado por cada país latinoame­

ricano, así como su inserción y articulación al mercado in 

ternacional, define la posición que deben asumir en las 

negociaciones internacionales. Posiciones que, a pesar 

de las diferencias existentes (no radicales), han logrado 

homogenizar, contemplando los intereses generales y partl 

culares del área; acción que ha imprimido la cohesión que 

proyectan a nivel internacional. Este entendimiento y el 

nivel de desarrollo ya alcanzado, relativamente mayor que 

en otras regiones, ha permitido a América Latina, adoptar 

el papel de intermediario en el Diálogo Norte-Sur; imposl 

bilitándose una radicalización en su posici6n negociadora 

y favoreciendo una apertura general al diálogo. 
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- A causa de la falta de voluntad política de los países 

desarrollados por establecer un NOEI y las consecuentes 

presiones que ejercen las contradicciones capitalistas, 

el Tercer Mundo ha tendido ha esforzarse hacia un mayor en 

tendimiento común, a través de un reforzamiento del Movi~ 

miento de Países No Alineados y la Cooperaci6n Sur, 

- El orden económico internacional de explotaci6n impuesto 

por los paises desarrollados ha contrib~ido, como lo de -

ciamos desde un principio, a la estructuración de econo~ 

mias subdesarrolladas con una consecuente estratificación 

de la sociedad en clases, cuyas profundas contradicciones 

aunado a los efectos de la crisis internacional, ha cond~ 

cido a una desestabilización al interior de la mayoría de 

los paises tercermundistas, propiciando movimientos de ca 

ricter revolucionario tendientes a lograr en última instan 

cia una ruptura de la dominación y dependenc~a tradicio-

nal. Ejemplo de ello ha sido el curso de las acciones se 

guido en Centroamérica, particularmente en Nicaragua y 

El Salvador. 

- Todo este devenir de hechos y tendencias produjo a nivel 

de relaciones internacionales claras repercusiones en el 

sentido de que organizó y polarizó la sociedad internacio 

nal en dos grupos de naciones, cuyos intereses econ6mico~ 

político son antogónicos. Lo anterior abrió una mayor pr~ 

r----__________ _ 
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sencia de las naciones subdesarrolladas en el quehacer in 

ternacional, aún cuando el poder de decisi6n sobre las 

acciones relevantes han continuado bajo el dominio de los 

estados más poderosos. Ese conjunto de acontecimientos, 

también posibilitó que la organizaci6n internacional pre~ 

tara significativos servicios al Tercer Mundo como foro de 

las demandas reivindicativas en donde han sido oídas por 

todos, aunque no necesariamente aceptadas. 

El Tercer Mundo encontró en el marco de la organización in 

ternacional, un lugar propicio para manifestar su preocu~ 

pación por la paz y seguridad internacional, conscientes 

de que el actual orden econ6mico internacional injusto, d~ 

sigual y dispar, es un instrumento generador de revolucio ~ 

nes emancipadoras cuyo objetivo último es romper las rela-. 
ciones de dominación-subordinaci6n que mantiene con su cen 

tro de poder; a ción que debido a los remantes de la guerra 

fría, implica la intervención de las dos superpotencias por 

retornar o incorporar un nuevo eslab6n a su área de influen 
<-' 

cia, convirtiéndolos en un campo de confrontación este-oes 

te. 

El aporte más importante del Tercer Mundo en todo este es ~ 

quema ha constituído indudablemente el planteamiento de la 

necesidad urgente de llegar a una de~ocratizaci6n de las 

relaciones econ6micas internacionales, aSl como de las re 
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laciones internacionales en general, cuyo fin último es po 

sibilitar su crecimiento y expansi6n econ6mica hasta alcan 

zar el desarrollo a que se aspira. 
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"El Comercio Internacional, Jenªencia del Comercio de 

Amér_i ,c~_Latin!l-L el Carib~", Op. Ci t. Pág. 4. 

21/ La aplicación de obstáculos al libre comercio por parte 
de los países ind~strializados, es una importante carac 

terística y problema que viene alterando el comporta-
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miento del comercio internacional en la filtima década. 

El nuevo proteccionismo, en sí, se refiere a las moda­

lidades y características que forman parte de la polí­

tica económica de países, especialmente desarrollados. 

"El Comercio Internacional, Tendencia del Comercio de 

Améri<;~Lat!na~1-~aribe~'_, Op. Ci t.; pág. 1 

22/ Como un in dicat i vo de su poder económico se plantea que 

entre las potencias pOlítico-económicas más grandes del 

. mundo , 51 son empresas multinacionales y 49 son países, 

manifestación clara de que las empresas disponen de una 

masa monetaria superior a la de muchos países desarro­

llados y subdesarrollados. Las ventajas de una sola de 

ellas (General Motors) supera el presupuesto de todos 

los países del mundo exceptuando Estados Unidos y la 

URSS. 

Alger Chadwick, "The multinational Corporation and the 

Future Internat~~~l Sys!em", American Academy of Poli­

tical Social Science the Annals, septiembre 19J2, Vol. 

403, p. 108 Y Fortune, Mayo 1973, Col. 87, No. 5, cita­

do en Jiménez, Edgar, "La~mpresas Multinaciona!~", 

Op . C i t . P á g. 94. 

23/ El capitalismo es un sistema que alcanza su auge de de­

sarrollo a fines del siglo XIX, posteriormente sus con ~ 

tradicciones internas lo .llevaron a las ~uchas interim~ 

perialistas, originando la Guerra Mundial. 

A partir de 1917, con el surgimiento del primer estado 
socialista (la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas), la historia del sistema capitalista mundial es la 

de su lucha por sobrevivir como formación social. En 
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esta etapa, Estados Unidos busca asumir el papel hegem6 

nico del sistema que había ostentado Inglaterra en el si 

glo XIX y cuya pérdida abrió camino al conflicto mundial 

a causa de la pugna interimperialista por asumir tal pre 

ponderancia. Para garantizar esta hegemonía sobre un si~ 
tema que después de los alegres años 20, entró en la cri 

sis definitiva de los años 30, fue necesario que los Es­

tados Unidos pasaran por una guerra en contra de las pr~ 

tenciones del nazismo de unificar Europa bajo la hegemo­

nía alemana, con 10 que se podría haber generado una nue 

va superpotencia europea dentro del sistema capitalista. 

Theotonio Dos Santos, "Imperialismo y Dependencia" 
Op. Cit.; pág. 49 

24/ La SEATO (South-East Asia Treaty Organization-Organiza~, 

ción del Tratado de Defensa Colectiva del Sudeste Asiáti 

co) fundado en 1954, desapareció mediante el retiro de 

algunos de sus miembros; Francia en 1967, Pakistán en 
1972, siendo abandonado oficialmente por sus miembros el 
20 de Junio de 1977. El CENTO (Organizaci6n del Tratado 

Central) surgió en 1955, e igualmente que la SEATO, des~ 

pareclo a causa del retiro paulatino de sus miembros: 

Irak en 1959, Irán y Pakistán en 1979; habiendo durado 
su existencia veinte años efectivos. El TIAR (Tratado 

Interamericano de Asistencia Reciproca) fue firmado en 

1947, sin embargo, debido al recicntp. conflicto surgido 
entre Gran Bretaña y Argentina a causa de la disputa por 
las islas Ma1vinas (1982), en buena medida han surgido 

serias dudas entre los miembros latinoamericanos acerca 

de la protección y defensa prestada por su tradicional 

aliado. En conclusión, son la Organizaci6n del Tratado 
del Atlántico Norte y el Pacto de Varsovia, las Ünicas 
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instituciones cuyos principios y funciones continúan siem 

pre vigentes. 

Milivoj Pisar, "La Desaparici6n de~ CENTO", Revista Polí 

tica Internacional, Año trigésimo No. 696, Belgrado, 

5/IV/1979, págs. 15 a 26; y Dzevad Mujezinovic, "Los No 

Alineados Acerca de América Latina" Revista Política In­

ternacional, año XXXIV, No. 788, Belgrado, 5 de Febrero 

de 1983, pág. 8. 

25/ Overseas Private Investment Corporation (OPIC) fue crea ­

do para la negociación de tratados bilaterales para pro ­

teger la inversión extranjera. La OPIC es una pequeña d~ 

pendencia gubernamental, creada en 1969. Su inspiraci6n 

viene del Plan Marshall: promover la estabilidad políti· 

ca a través de instrumentos económicos, alentando al mis , 

mo tiempo el comercio norteamericano. Su objetivo esen~ 

cial, según la enmienda de la Ley de Ayuda al Exterior d( 

1961, es estimular la inversión privada norteamericana el 

los países en desarrollo, proporcionando seguros hasta pi 

el 90% contra riesgos políticos (expropiaci6n, inconvert 

bilidad de divisas, guerra, revolución, insurrección y c 

flictos civiles) y financiando servicios corno garantías 

ra préstamos directos, ayuda para estudios de mercado, e 

El programa es utilizado por las corporaciones norteamer 

canas como un programa de seguros que reduce sus riesgos 

Respecto a la negociación de tratados bilaterale~ que PI 
tejan la inversi6n norteamericana, va directamente en ce 

tra de la vieja práctica latinoamericana de la Doctrina 

Calvo. Por ella se exige al inversionista extranjero r{ 

nunciar a la protecci6n de su gobierno y apegarse a la 
del país huésped en cualquier controversia relacionada ( 

su inversión. 
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Sergio Aguayo y Cesareo Morales, "El Futuro de la Cuen­

ca de l Caribe SegGn l a Adm i nistrac ión Reagan", Revista 

Cámara de Comercio de Bogotá, Colombia en el Caribe, año 

XIII No. 48-49, Bogotá, septiembre-diciembre 1982; págs. 

27 y 28. 

26/ La Política Exterior de un Estado es parte de la políti~ 

ca general del mismo, la forma en que un estado conduce 

sus relaciones con otros estados. Los estudios de polí­

tica exterior se fijan en el proceso de decisi6n de los 

Estados hacia el exterior. sin atender al sistema inter­

nacional en su conjunto. 

Manuel Medina, "La Teoría de las Relaciones Internacio~ 

nales", Op. Cito pág. 21. 

27/ De acuerdo a Truyol y Serra: "El problema es esencial~ 

mente un problema de adaptación del derecho internacio­

nal a una sociedad internacional transformada de arriba 

abajo". 

Antonio Truyol y Serra, "La Sociedad Internacional" 

Alianza Editorial, S.A., 1ra. edición, Madrid, 1974; 
pág.89. 

28/ La filosofía del no alineamiento fue propulsada por Nehrt 

de la India, mediante una coalición de amplia base de paí 

ses del Tercer Mundo en la conferencia afro-asiática de 

Bandung en 1955. 

La C~nferencia produjo resoluciones sobre cooperación ecc 

nómica y cultural, derechos humanos y autodeterminación, 

problemas de los pueblos dependientes y la promoción de 
la paz y la cooperación mundial. 
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Seyom Brown "Nuevas Tensiones en la Política Mundial" 

Crisis y Replanteo de ]a Geopolítica Clásica; Editora 

Distribuidora, Argentina, Buenos Aires, la. edici6n, 

1975, pág. 146. 

29/ La organización internacional describe el sistema de ins 

tituciones dirigidas a coordinar la c00peraci6n entre 

los Estados. De acuerdo al funcionalismo, su finalidad 

principal consiste en determinar la funci6n que juegan 

las organizaciones internacionales en las relaciones in­

ternacionales. Estos estudios reconocen en las organiz~ 

ciones internacionales enormes posibilidades para la trarl~ 

formación de la sociedad internacional e incluso de la so 

ciedad nacional, por 10 que constituyen elementos básicos 

de todo estudio de las relaciones internacionales. 

Manue 1 Medina, "La Teorí a de las Re 1 aciones In ternaciona-

1 e s", Op. C i t. P á g . 1 78 . 

30/ La carta de las Naciones Unidas establece los mismos pri~ 
cipios, pero estrictamente r e feridos a aquellos que prev~ 

lecerán dentro de la Organizaci6n. 

ABC de las Naciones Unidas, Publicaci6n de las Naciones 

Unidas, Nueva York, 1981, pág. 2 

31/ Boletín del Fondo Monetario Internacional, Suplemento de ~ 

dicado al Fondo, Septiembre de 1979, Art. 1; pág. 1. 

32/ Ricardo Torres Gaytán, "Teoría del Comercio Internacio .. 

nal", Op. Ci t. pág. 341. 

33/ Este planteamiento es claramente formulado por Francisco 
Javier Alejo, Rene Villareal A. y SaOI Trejo Reyes en su 

artículo "Economía y Comercio Internacional" que aparece 
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en la obra "Derecho Económico Internacional" "Análisis 

Jurídico de l a Cart a de De rechos y Deberes Econ6micos de 

!~s tados_"; Fondo de Cul tura Económica, México, 1 a. Edi 

ción, 1976; pág. 67. 

34/ Por ejemplo, los montos que hasta el 31 de Octubre de 

1981, había concedido el FMI a los países en desarrollo 

ascendía a U.S. $ 11.315.8 millones en DEG. Pagando ad~ 

más intereses periódicamente ajustables a cada propieta~ 

rio de DEG, correspondiendo durante el mismo afio un 13.99% 

de interés anual y un 11.89% de tasa de remuneraci6n pa­

ra las posiciones acreedoras. 

Volúmenes XXXIV, No. 12, Diciembre de 1981, "Estadísti­

cas Financieras Internacionales del FMI"; pág. 512, 516 

Y 517 y; Boletín del FMI del 19 de Ocutbre de 1981, pág. 

331. 

35/ Boletín del FMI, Septiembre de ]979, págs. 8 y 9, 

36/ Convenio Constitutivo del Banco Mundial, Art. a; Nacio ~ 

nes Unidas, J964. 

37/ Dentro del Banco Mundial los países desarrollados poseen 

un poder de votación equivalente al 64.5% sobre el total , 

Worl Bank Report, 1981, Apéndice F; págs. 160, 161, 162. 

38/ "Estudio sobre el Acuerdo General de Aranceles Aduaneros 

y Comercio, elaborado en el Ministerio de Econornfa, San 

Salvador, El Salvador, Enero de 1980, pág. 6. 

39/ De acuerdo a datos del Bando Mundial, el destino de las 

exportaciones de bienes manufacturados de los pafses en 
desarrollo en 1960 y 1981 era el siguiente: 
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(Porcentaje Países indust. con Países en des arra Países indus t . 
del total): economía de merca- 110 economía no de 

do cado 

1960 (p) 1981 (p) 1960(p) 1981 (p) 1960(p) 198 

Países de 
bajos ing. 51 52 27 39 21 S 

OlÍna e 
India 39 48 25 42 36 6 

Otros de 
bajos ing. 66 60 29 30 3 4 
Países de 
Ing. medo 68 65 25 28 7 4 

Exp. de 
petróleo 68 70 28 27 4 1 

Irnporta~ 
res de peto 68 61 23 28 9 6 

Ing. medo 
bajos 73 69 19 27 7 2 

(p) Promedio 

Como puede observarse, para 1960 tanto los países de ba~ 

jos ingresos como los de ingresos medianos, destinaban 

más del 50 por ciento de los bienes manufacturados expo~ 

tados, a los países de economía de mercado. En1981 para 

el primer grupo el porcentaje se habia incrementado muy 

levemente y para el segundo habia disminuido; ello proba 

blemente como resultado de la imposici6n de restricciones 

al comercio por parte de los paises desarrollados y la PQ 

ca capacidad para vencer las barreras arancelarias y no 
arancelarias de tales mercados por parte de los países en 

desarrollo. 

"Informe sobre el Desarrollo Mundial", Banco Mundial, Ju.,. 

lio de 1984, Cuadro No. 12; págs. 172 y 173. 
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40/ Las prácticas predominantes son: las restricciones cuan­

titativas mediante la imposición de cuotas de importa­

ción y subvenciones a su producción agrícola; como por 

ejemplo a través de la Ley de Importación de Carnes de 

los Estados Unidos de 1964, por medio de la cual se au­

menta o disminuye la importación. según se incrementa o 

reduce su producción interna. La Ley de Agricultura de 

1956 que faculta al Presidente para negociar acuerdos bi 

laterales con gobiernos extranjeros, a fin de limitar la 

importación de productos agropecuarios o productos manu~ 

facturados a partir de éstos. Y más recientemente la 
Ley de Comercio Exterior de 19 7 4 y la Ley de Acuerdos C~ 

merciales de los Estados Unidos de 1979 que imponen san­

ciones a aquellos productos de los cuales se tiene sosp~ 

cha que los gobiernos están subvencionando su producción 

y exportación; sin contar con los requisitos de marcaci6n 

embalaje. de calidad. etc. 

"Medidas Recientes del Gobierno de los Estados Unidos de 

Conformidad con la Ley de Comercio Exterior de 1974 y 
otros Instrumentos Legales". CIES/CECON/Comerclo/176 17 

de abril de 1980, dado en la XV Reunión del Grupo Ad hoc 

de Comercio sobre Barreras Arancelarias y no Arancela~ 

rias y Cuestiones Conexas, 26-28 de Mayo de 1980, Santia 

go de Chile; pág. 10 Y siguientes. 

41/ La esencia de estos planteamientos está contenida en la 

"Carta de Altagracia" que es el documento en donde se 

plasmaron los resultados de los trabajos efectuados por 

un grupo de estudio para unificar la posición latinoame~ 

ricana en la Conferencia de las Naciones Unidas para el 

Comercio y el Desarrollo, convocado durante el segundo 

período de sesiones del Consejo Interamericano Económico 

y Social (elES) en 1964. 
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"Carta de Altagracia", Comisión Especial de Coordinaci6n 

Latinoamericana CECLA, 3a. Reunión Nivel de Expertos Mé­

xico D.F., del 11 al 23 de Julio de 1966; págs. 2 al 11. 

42/ Seyom Brown, "Nuevas Tensiones en la Política Mundial", 

Editora Distribuidora Argentina, Buenos Aires, la. edi­

ción 1975, Argentina, pág. 153. 

43/ Estos planteamientos fueron establecidos en el documento 

"Informe de la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo, 
Anexo 111, "Comp ar ación de l a s Decisiones adoptadas en 

la 11 UNCTAD en cada tema de su Agenda con los Objeti­
vos Señalados en los "Puntos de Cristalizaci6n" y los fi 

jados en las Cartas de Teguendama y de Argel", Naciones 

Unidas, 1968. 

44/ "Carta de Argel" acordada en Argelia durante la Primera 

Conferencia del Grupo de los 77 en 1968, conteniendo la 

posición de los países en desarrollo para las discusio­

nes de la 11 UNCTAD. 

45/ El pensamiento latinoamericano está plasmado en el pen ­

samiento de la CEPAL, cuyas contribuciones teóricas fu~ 

damentales comprende: la concepción del sistema centr~ 

periferia; la teoría del deterioro de los términos del 

intercambio; la interpretaci6n del proceso de industri~ 

lización; la teoría de la inflaci6n y el análisis de los 

obstáculos estructurales al desarrollo. Aportes que, de 

acuerdo a Octavio Rodríguez ... "se ha podido comprobar 

que los análisis y recomendaciones de política económica 

son a grosso modo, consistentes entre si y con los apor­

tes de teoría que le sirven de base conceptual". 

Octavio Rodriguez, "La Teoría del Subdesarrollo de la 

CE P AL, Sí n t e s i s y C r í tic a s "; Op. C i t. P á g. 1 34 7 . 
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46/ Dentro de las resoluciones más importantes obtenidas du­

rante la 11 UNCTAD pueden citars e: 

Resolución 16: Recomienda la celebración de convenios 

de los productos básicos: cacao, azúcar, caucho, fibras 

duras, yute, ken af y fibras afines. 

Resolución 21: Acuerda lograr el establecimiento de un 

sistema generalizado de preferencias arancelarias. 

Resolución 1: Aprueba el establecimiento de un Programa 

de las Naciones Unidas para la promoción de las exporta­

ciones. 

Resolución 33: Pide al Secretario General de la ONU la 

realización de estudios sobre normas de orientación úti ­

les relacionadas con las inversiones extranjeras. 

Decisión 27: Recomienda que cada país económicamente ade 

lantado trate de transferir anualmente a los países en 

desarrollo recursos financieros por un total neto mínimo 

del uno por ciento de su Producto Nacional Bruto. 

En materias como deterioro de los términos del intercam­

bio, eliminación de restricciones al comercio, elimina~ 

ción de subsidios, evitar la discriminación en contra de 
los países en desarrollo, el fomento de la transferencia 
de tecnología y otros aspectos que gozan de relevancia, 
no se llegó a ningún acuerdo y por lo tanto, no se adop­
tó ninguna resolución o recomendación, 

47/ Este planteamiento 10 encontramos originalmente en el do 

cumento: "Declaración y Principios del Programa de Accié 
de Lima", aporbado el 7 de Noviembre de 1971 por el Grup< 

de los 77, en la Segunda REunión Ministerial, celebrada ( 
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Lima, Perú, Documento SI ECA/REP R. 7/J972, Guatemala, 18 

de Febrero de 197 2 . 

48/ La Declaración y el Programa de Acción sobre el Estable 

cimiento de un Nuevo Orde n Econ6mico rnternacional están 

plasmados, respectivamente, en la Resoluci6n 320] (S-VI) 

Y Resoluci6n 3202 (S ~ VI), acordadas durante el VI Perio ­

do Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General de 

las Naciones Unid as en 1974. 

Biblioteca de las Naciones Unidas. Compendio de Resolu 

ciones, San Salvador, El Sa lvador, J974, 

49/ "Declaraci6n sobre el Estable cimiento de un Nuevo Orden 

Econ6mico Internacional", Resolución 320J (S ",VI) 1 Op, 

Cit. 

50/ Tales principios están contenidos a lo largo del "Pro­

&.!ama de Acci6n sobre el Establecimiento de' Un NueVo' Or­

den Econ6mico Internacional", Resolución 3202 (S-VI); 

Op. Ci t. 

51/ "Programa de, Acci6n sobre el Es tab lecimiento de Un Nuevo 

Orde~ Econ6mico Internacional", Resoluci6n 3202 (S-VI) j 

págs, 7, 8 Y 9. 

52/ Ef ectivamente, los ]15 votos correspondieron a los paí­

ses del Tercer Mundo a los que se unieron Australia, Fi~ 

landia, Nueva Zelandia, Suecia, China y el conjunto de 

los países socialistas. Los votos en contra pertenecíe ", 

ron a Alemania (República Federal de), Bélgica, Dinamar ­

ca, Estados Unidso, Luxemburgo y Reíno Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte. Mientras que las absten­

ciones provinieron de Asutria, Canadá, España, Francia, 

Irlanda, Israel, Italia, Jap6n, Noruega y palses Bajos. 
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"Formación del Grupo de los 77, El Nuevo Orden Econ6mi­

ca y Social", Ministerio de Economía, El Salvador, 1979 

pág. 25. 

53/ "Carta de Derechos y Deberes Econ6micos de los Estados" 

Antecedentes y texto, Secretaría de Relaciones Exterio­

res de México, 1975, Capítulo 11, Varios artículos. 

54/ "Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados" 

Op. Cit.; Op. Cit.; págs. 70 y 71. 

55/ Tales propósitos se encuentran plasmados en el "Convenic 

de Panamá, Constitutivo del Sistema Económico Latinoamer2 

cano"; tomado de "El Primer Año del Sistema Econ6mico La 

tinoamericano", publicación No. 1, Secretaría Permanen­

te, Enero de 1977; pág. 51. 

56/ "Convenio de Panamá, Constitutivo del Sistema Econ6mico 

Latinoamericano" en "El Primer Año del Sistema Económi­

co Latinoamericano", Op. Cit.; págs. 52 y 53. 

57/ "El Primer Año del Sistema Económico Latinoamericano" 

Publicación No. 1 de la Secretaría Permanente, Enero de 

1977, Pág. 80 Y siguientes. 

58/ El promedio del porcentaje del PNB de los miembros de la 

Organización para la Cooperación del Desarrollo Econ6mi 

ca (OCDE) ha sido: J976 = 0.41 %; 1978 = 0,47 %; en 

1979 = 0.48 %; 1980 = 0.46 %; en 1981 = 0.50 %; 1982 = 
0.54 % Y estimaciones de 1983 - 0.51 %. Entre ellos, 

los porcentajes más elevados corresponden a Noruega, Di 

namarca y Suecia y los más bajos a Italia, Finlandia, 

Suiza y los Estados Unidos. 

"Informe sobre el Desarrollo Mundial 1984", Banco Mun~ 

dial, Julio de 1984, Cuadro 18, Asistencia Oficial para 
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el Desarrollo (AOD) concedida por miembros de la OCDE y 

de la OPEP; pág. 284. 

59/ Tema 11. Lineamiento de Acci6n de los Estados Miembros 
del SELA para la Reuni6n Ministerial de Manila con miras 

a la IV UNCTAD. 

"El Primer Año del SELA"; Op. Cit.; Pág. 27 Y siguientes. 

60/ Sobre este tema, los países latinoamericanos propusieron 

durante la reuni6n de coordinación previa a la celebra~ 

ci6n de la IV Reuni6n Ministerial del Grupo de los 77, 
nuevas y mayores reformas estructurales que asegurara~ la 

efectiva participaci6n de los países en desarrollo dentro 

del FMI y gestión de un nuevo sistema monetario interna­

cional; asímismo, propugnaron que las instituciones mon~ 
tarias y financieras multilaterales, otorgaran créditos 

sin que intervinieran criterios políticos. Igualmente 

proponían otro tipo de medida que permitiese asegurar ta 

les objetivos. 

Tema 12: Aspectos Monetarios y Financieros. "V Reuni6n --.-

Ordinari a de 1 Conse j o La tinoameri_ cano SELA", Pub 1 icaci6n 

de la Secretaría Permanente, 1979; pág. 50, 51. 52 Y 53. 

61/ "Informe sobre el De s arrollo Mundial 1984"; Op. Cit., 

Cuadro 10: Estructura de las exportaciones de mercancfas, 

pág. 268. 

62/ Los siguientes precios (promedios anuales en dólares a 

precios corrientes) muestran tales variaciones, presen­

tando algunos de ellos un constante decrecimiento: 
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1978 1979 1980 1981 .):) 82 19E 

Azúc ar er uda hl 7.8 9.7 28.7 16.9 8.4 8 
Café ( s uave) 185.2 183.4 178.8 145.3 148.6 138 

~1aí z el 132.5 154.8 
Carne de vacuno bl 97.1 130.9 

Algodón bl 72.9 77 .4 

Mineral de hierro cl ]9.7 24.0 

al Enero-Septiembre 

bl Centavos de dolar por libra 

el Dólares por tonelada métrica. 

210.3 181.0 137.4 154 

125 .9 112.2 108.4 1 i 1 

94.2 85.8 72.8 82 

28.9 25.9 27.1 2~ 

FUENTE: Enrique V. Iglesias, "La Evolución Económica de 

América La tina en 1982 y en 1983". Revista de 

Comercio Exterior, vol. 33, Núm. 2 y Vol. 34, 

Núm. 2, Febrero/84; pág. 171 Y 197 respectivameQ 

te. 

631 El Fondo Comfin de Productos Básicos es un instrumento in­

ternacional cuya creación persigue el financiamiento de 

reservas internac ionales de productos básicos, con el fin 

de mantener estables los precios en el mercado internacio 

nal. 

"Convenio Constitutivo del Fondo Común de Productos Bá s i ~ 

cos", Naciones Unidas, Nueva York, 1981, documento TFI 
IPCICONF/2S; Capitulo JI, Obj e tivos y Funciones. 

641 De acuerdo a datos recabados por Oswaldo Martinez, en 

1976 las exportaciones de paises subdesarrollados comer­

cializados por empresas transnacionales eran los sigui e~ 

t es: 
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EXPORTACION TOTAL PORCENTAJE CO-
PRODUCTO (MILLONES DE DOLA MERCIALIZADO 

RES) POR TRANSNACIO 
LES 

ALIMENTOS: 
Cacao 1737 85 
Plátano 793 70-75 
Tabaco 1079 85 - 90 
Té 827 85 
Café 7831 85-90 
Azúcar 4881 60 
Arroz 1102 70 
Trigo 449 85-90 

MATERIAS PRIMAS AGRICOLAS: 

Cueros 297 a 25 a 

Caucho natural 2202 70-75 
Algodón 2692 85-90 
Yute 172 85-90 
Productos for e stal es 4169 90 

MINERALES Y METALES: 

Petróleo crudo 29149 a 7S a 

Cobre 33031 a 85-90 a 

Mineral de hierro 1256 a 90 - 95 a 

Baucita 518 90-95 
Estaño 60 4 a 75-80 a 

Fosfatos 850 50-60 

a. 1973 

FUENTE: UNCTAD, Marketing and distribution of Tabacco, 
TD/B/C; 1/205, Ginebra 1978. 
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En Oswaldo Martínez, "Comercio Mundial y Nuevo Orden 

Econ6mico Internacional", Revista Comercio Exterior, 

Vol. 31, Nfim. 6, México, Junio de 1981; Cuadro 7, pág. 
653. 

65/ Este punto constituye el tema 9 de los "Lineamientos de 

Acci6n de los Estados Miembros del SELA", Op. Cit., pág. 

83 Y siguientes. 

66/ Datos extraídos por Aldo Ferrer, en "Notas para una Teo­

ría de la Independencia", Revista Comercio Exterior, 

Vol. 29, Nfim. 8, México, Agosto de 1979; pág. 881. 

67/ De acuerdo a Aldo Ferrer, los acuerdos actuales de los 

países deudores con el FMI y los bancos acreedores son 
exigencias de plazo indefinido, porque la dimensión de 

las obligaciones obliga a los deudores a un refinancia­

miento sucesivo de sus pasivos y a compromisos globales 

permanentes de su política econ6mica. Por ejemplo, los 

deudores están obligados a deprimir la demanda interna 

de consumo e inversi6n para liberar los recursos necesa 

rios solamente, para pagar los intereses de la deuda ex 

terna. 

Aldo Ferrer, "Deuda externa y soberanía en América Lati­

na, los desafíos" Revista de Comercio Exterior, Vol. 34, 

Nfim. 4, México, Abril de 1984; pág. 344. 

68/ En 1972 los Estados Unidos, la CEE y Japón declararon 

que por su parte efectuarían una revisión general de las 

relaciones económicas internacionales. En 1973 se emi~ 

ti6 la "Declaraci6n de Tokio" en la cual se comprometi~ 

ron a expandir y liberalizar el comercio internacional, 

asegurar beneficios adicionales a los países en desarro 
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110, tratamiento concedido sin reciprocidad, trato esp~ 

cial a los países de menor desarrollo y participación 

de todos los países en las negociaciones multilaterales, 

fueran o no miembros del GATT. 

Estudio sobre el "Acuerdo General de Aranceles Aduane ~ 

ros y Comercio (GATT)", Op. Cit.; pág. 5. 

69/ Tema 10,"Lineamientos de Acción",Op. Cit.; pág, 85. 

70/ Tema 13 en "Lineamientos de Acción",Op. Cit.; pág. 90. 

71/ Tema 14 en "Lineamientos de Acción", Op. Ci t.; pág. 90. 
, . 

72/ De acuerdo a Aldo Ferrer, todas estas condiciones han 

dado lugar a un agravamiento a las tensiones dentro del 

sistema trilateral, conformado por la Comunidad Económi 

ca Europea, los Estados Unidos y Japón. 

Aldo Ferrer, "América Latina y el Nuevo Orden Económ~co 

Internacional", CPU Corporación de Promoción Universita 

ria, Santiago de Chile, Primera Edición 1979; pág. 83. 

73/ Víctor L. Urquidi, "Una Perspectiva a Mediano Plazo de 

la Economía Mundial, Reestructuración Financiera Versus 

Reestructuración Real", Revista Comercio Esterior, Vol. 

34, Núm. 4, México, Abril de 1984; pág. 335. 

74/ En la Primera Asamblea General Extraordinaria dedicada 

al desarme (Naciones Unidas, 1978), se ha afirmado que 

las consecuencias económicas y sociales de la carrera 

de armamentos son tan perjudiciales que su continuación 

"es de una incompatibilidad evidente con el estableci­
miento del nuevo orden económico internacional, basado 

en la justicia, la equidad y la cooperación". Por su 
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parte, los gastos militares mundi a les, que en 1978 se 

estimaron en 360.000 millones de d61ares, en 1980 asce~ 

dieron a alrededor de 500.000 millones y en 1981 proba­

blemente llegó a los 600.000 millones. 

Alfonso García Robles, "Los Avatares del Desarme", R~ 

vista Comercio Exterior, Vol. 32, Núm. 11, México, No­

viembre de 1982; pág. 1173. 

75/ Resolución 93 (IV), "Informe sobre la Cuarta Conferen­

cia sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD)", documento 

SIECA/76/PCE/14, Guatemala, Agosto de 1976. 

Mediante este mecanismo se pretende evitar el deterioro 

de los términos de l intercambio que tanto afecta a las 

economías especializadas en estos bienes y con ello, co~ 

tribuir a incrementar sus ingresos disponibles para de~ 

sarrollar otros sectores económicos. 

76/ En 1984, habían firmado el Convenio 109 Estados y 57 de 

ellos 10 habían ratificado, estableciéndose que entrará 

en vigor hasta que 90 Estados hayan efectuado la ratifi 

cación, aceptación y aprobación. Por el momento, el 95% 

de los país e s de l Terce r Mundo han efectuado tal ratifi 
cación. 

"Qué es el Fondo Común de Productos Básicos", Ministerio 

de Comercio Exterior, San Salvador, El Salvador, 1984; 

pág. 3. 

77/ Esta disposición corresponde a la Resoluci6n 96 

me sobre la Cuarta Conferencia", Op. Cit. 

"Infor~ 

Entre aproximadamente 2,800 rubros que abarca el SGP de 

los Estados Unidos, más o menos el 11.5 % corresponde a 

, 
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productos agropecuarios, alimenticios, bebidas y tabaco 

y grasas y aceites de origen animal y vegetal, los cua­

les estin incluidos en 321 rubros. El resto, es decir 

el 88.5 % de los rubros, se refieren a productos manu­

facturados y farmacéuticos e industriales. 

"Estudio sobre al Aprovechamien,to del Sistema Generali­

zado de Preferencias Arancelarias (SGP) de los Estados 

Unidos en El Salvador". Ministerio de Comercio Exterior, 

San Salvador, El S~lvador, 1982; pág. 2 

78/ Este tipo de condiciones aparecen plasmadas en el docu­

mento "V Reunión Ordinaria del Consejo Latinoamericano", 

Publicación de la Secretaría Permanente del SELA, SELA, 

1979, Caracas, Venezuela. 

El siguiente cuadro muestra el comportamiento de la pro­

ducción y exportaciones mundiales de productos manufac~ 

turados hasta 1976. 

(Total Mundial=100) Producción ~/ Exportaciones 

1963 1973 1976 ]963 1973 :1976 

Paises desarrollados 88.1 86,0 84.8 82.4 83,3 83,8 

Países en desarrollo 11.9 14.0 15.2 4,3 6,6 6.6 

Países socialistas 13.3 10.0 9.6 

al Con exclusión de los países socialistas 

FUENTE; Alfredo Eric Calcagro y Jean-Michel Jackobowick 
en el artículo "La Re localizaci6n Industrial a 
Escala Internacional", Revista de la CEPAL No. 
13, Naciones Unidas, Abril de 1981; Cuadro No, 
1; pág. 8. 

791 Estas negociaciones se realizaron entre 17 países desa­

rrollados (compradores de hj.drocarburos) y 19 pai ses en 

desarrollo (productores). 
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"Conferencia sobre la Cooperación Económica Internacio­

nal" IV Reunión Ordinaria del Consejo Latinoamericano, 

Publicación de la Secretaria Permanente del SELA, 1978; 

pág. 89. 

80/ "SELA, Segundo Informe Anual de la Secretar].a Perman en­

te" SP/CL/IV/DT No. 3; Caracas, Venezuela, Febrero de 

1978; pág. 75. 

Por otra parte, se sucitaron algunos acontecimientos que 

durante la segunda etapa de las negociaciones (Julio-N~ 

viembre de 1976) fueron referidos continuamente por par ~ 

te de los países desarrollados, aduciendo que por tales 

razones no habian condiciones favorables para una con " 

clusión satisfactoria de la Conferencia. Entre esos 

acontecimientos políticos y económicos internacionales 

se encontraron las prontas elecciones presidenciales en 

los Estados Unidos, la Reunión de Jefes de Estado y del 

Consejo de Ministros de la Comunidad Europea y la proxi­
midad de la Conferencia de los Paises Miembros de la 
OPEP, en la cual se tomarían nuevas decisiones sobre los 

precios del petróleo. 

Las repercusiones de este tipo de suceso en realidad no 

distaba mucho sobre lo argumentado por el grupo de paí­

ses desarrollados. 

"SELA, Segundo Informe Anual de la Secretaría Permanente 

Op. Cit.; pág. 90. 

81/ "SELA, Segundo Informe Anual de la Secretaría Permanente 

Op. Ci t.; pág. 80. 

Pese a todo, este grupo de naciones mantuvo una platafo! 

ma de unidad basada en las posiciones comunes adoptadas 
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por el Grupo de los 77, particularmente en Manila y Nai 

rabi. Constituyendo esta unidad un magnífico preceden­

te y ejemplo para la comunidad subdesarrollada en bene­

ficio para sus propios intereses. 

"SELA S':ll':.'.!.!.d? Tn forme 1\1111:11 de la Secretaría Permanen­
te", Op. Cit.; pág. 91. 

82/ La Reunión alcanzó dos tipos de acuerdos; por una parte, 

aquellos que significan un a modificación conceptual en 

las posiciones tradicionales de los países industriali­

zados y, por otra, aquellos que en una u otra medida ti~ 

nen un alcance operativo. Los acuerdos alcanzados tie­

nen algunos aspectos que pueden considerarse positivos. 

Hay un reconocimiento expreso, en müliiples formas, de 

que ningün país o grupo de países es capaz, por si mis­

mo, de solucionar los problemas de la economía mundial 

y que se ha agotado la vía para que el bienestar de los 

países industrializados se funde en el empobrecimiento 

cada vez mayor de los países en desarrollo. Se recono­

ce que no podr~ haber paz duradera en condiciones de ex 

trema pobreza. 

"SELA, Segundo Informe Anual de la Secretaría Permanen ... 

te", Op. Cit.; p~g. 91. 

83/ El primer contacto más o menos formal del SELA con la 

CEE se dá entre el 24 y el 27 de mayo de 1977. Ibid; 

pág. 84 

84/ "SELA, Segundo Informe Anual de la Secretaría Permanen­

te", Op. Cit.; págs . 89-85 y 86. 

85/ Ibid, pág. 86 
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86/ De acuerdo a Aldo Ferrer, tres son los factores más im 

portantes que han posibilitado tal libertad de acción: 

dispersión del poder económico en la economia mundial, 

la menor esencialidad de América Latina para los inte­

reses básicos de los Estados Unidos y del conjunto del 

mundo industrializado y el considerable desarrollo y p~ 

tencial de acumulación y cambio tecnológico alcanzado 

en buena parte por la región. 

Aldo Ferrer, "América Latina y el Nuevo Orden Económico 

In ternacional" , Op. _Ci t.; pág. JO 2. 

87/ Aldo Ferrer, "Economía Internacional Contemporánea", 

Fondo de Cultura Econ6mica, México 1976, Capitul? l. 

88/ Dr. Fernando Shwalb López Aldaña, nUn Sistema de Rela-­

ciones Mundiales Estable, Equitativo y Justo", Revista 

Política Internacional No. 790, año XXXIV, Belgrado, Yu 

goslavia, 5 de Marzo de 1983; pág. J4. 

89/ Ibid; pág. 14, 

90/ Milos Minic, "La No Alineación y el Nuevo Orden Econó,""' 

mico Internacional" CIV), Revista Política Internacio­

nal, año XXXIV, Belgrado Yugoslavia, No, 786, 5 de Ene~ 

ro de 1983; pág. 15. 

91/ En la Reunión Ministerial Extraordinaria del Buró de 

Coordinación de los Países No Alineados, celebrada en 

Managua (del 10 al 14 de Enero de 1983) y que consideró 

la situación de América Latina y el Caribe, participa~ 

ron catorce países latinoamericanos, miembros de pleno 
derecho del Movimiento de No~Alineaci6n y otros siete 
en calidad de observadores. Ha sido esta la más nutri­

da asist encia ele países latinoamericanos, -miembros de 
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pleno derecho, a una sesión de los países No Alineados. 

El número total de países latinoamericanos fue mayor sQ 

lo en la cumbre de la Habana y, esto, gracias a la asis 

tencia de once Estados en calidad de observadores. Otros 

cuatro países anunciaron estar interesados en estrechar 

más sus vínculos con el movimiento: Venezuela y Colom ~ 

bia desean ser miembros de pleno derecho, y la Repúbli­

ca Dominicana y Honduras quieren ser Estados invitados. 

Dzevad Mujezinovic, "Los No Alineados Acerca de América 

Latina", Revista Política Internacional, año XXIV, No. 

788, Belgrado, 5/VI/83; pág. 7. 

92/ "Los No Alineados y la Lucha por la Paz, la Independen­

cia Nacional y el Progreso Socia~', Seminario Interna­
cional delCMP, Kington, Jamaica, 16-18 de marzo de 1979. 

Suplemento "EL Universitario", Ciudad Universitaria, 

El Salvador, Septiembre de 1979, No. 4; pág. 35. 

93/ La búsqueda de mercados más amplios, el deseo de asegu­

rarse suministros adecuados y también, en buena medida, 

el intento de eludir y soslayar las intervenciones de 

los estados nacionales- o de beneficiarse, a veces, de 

las ventajas relativas que creaban- han llevado a partir 

de los años cincuenta, a una interdependencia global cr~ 

ciente de las economías nacionales basada en la expan­

sión del comercio y las inversiones, favorecida por la 

liberación de las corrientes comerciales y la reducci6n 

de las restricciones a los movimientos de capitales y 

acompañada por el desarrollo de las compañías transnacio 

nales. 
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Luis Angel Rojo llInterdependencia y Desarrollo", Revis-
... \ 

ta Comercio Exterior, Vol. 33, Núm. 12, México, Diciem-

bre de 1983; pág. 1110. 

94/ Informaci6n que aparece en Gamini Seneviratne, "Coope~ 

raci6n Econ6mica entre Paises en Desarrollo", Naciones 

Unidas, Nueva York, 1981, pág. 10. 

95/ De acuerdo a datos del Banco Mundial, la OPEP ha propo! 

cionado a los países en desarrollo en concepto de asis 

tencia oficial para el desarrollo (AOD) las siguientes 

cantidades: 

MILLONES DE DOLARES 
1978 1979 1980 1981 1982 :::../ 

OPEP 8.130 7.816 9.690 8.466 5,804 

c/ Cifras provisionales 

"Informe sobre el Desarrollo Hundial 1984", Cuadro 18. 

Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) , Op. Cit.; 

pág. 285. 

96/ La propuesta de creaci6n de un banco con fondos de la 

OPEP fue plasmada en Arusha (IV Reuni6n Ministerial del 

Grupo de los 77), en el "Programa de Arusha para la Au­

toconfianza Colectiva y Marco para las Negociaciones", 

documento TD/236, del 28 de Febrero de 1979 para el V 

Periodo de Sesiones en Manila, Filipinas (7 de Mayo de 
1979); págs. varias. 

97/ "Informe de 1 Des arrollo Nundial" , ] 9 84, Op. Ci t.; Cuadro 

No. 12, Origen y destino de las exportaciones de mercan 
cías; págs. 272 y 273. 
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93/ Las medidas propuestas para alcanzar estos objetivos se 

funuamen tan en: a) e 1 e s tab lecimien to de un s i s tema. glQ 

b a l de preferencias entre países en desarrollo (SGPC) co 

mo instrumento de promoción del comercio, la producción 

y el empleo; el que deberd abarcar manufacturas, produ~ 

tos agrícolas en bruto y elaboradosj b) coordinación en 

tre las organizaciones comerciales estatales (aCE) que 

sirvan de instrumento para la promoción de sus contac­

tos comerciales recíprocos; y c) establecimiento de em~ 

presas multinacionales de comercialización (EMC) que 

efectfien una acción de promoción directa a nivel subre" 

gional, regional e interregional. 

"Programa de Arush a nara la Autoconfianza Colectiva", 

Op. Cit.; págs. 9 a 13. 

99/ Este documento contiene un resumen de las conclusiones 

y recomendaciones establecidas por CEPAL y CEPA Y se r~ 

fieren a las formas de fortalecer los vínculos existen­

tes en materia de cooperación entre ambas regiones, en 

los campos de desarrollo y utilización de los recursos 

humanos, comercio interregional y ciencia y tecnología 

para el desarrolo económico y social. 

"Africa y América Latina, Perspectiva de Cooperación In­

terregional", Naciones Unidas, Santiago de Chile, 1983; 

págs. 1 Y 2. 

100/ Jorge Eduardo Navarrete "La Con.ferencia de Quito: Una 

Respuesta Latino americana a la Crisis", Revista Comer­

cio Exterior, Vol. 34, NOm. 2, México, Febrero de 1984; 

pág. 166. 
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101/ En América Latina encontramos los esfuerzos integracio­

nistas en . : la Asociación Latinoamericana de Integra­

ción (ALADI) creada en 1980 que continúa el proceso de 

~ntegración iniciado en 1960, con la Asociación Latino­

americana de Libre Comercio (ALALC); el Pacto subregio­

nal Andino formado en 1969 ; Mercado Común Centroameri­

cano (MCCA) integrado en 1960; y Comunidad del Caribe 

(CARICOM) formado en 1973. 

En Africa: La Comunidad Africana ECOWAS formada en 1973, 

a la cual se incorporó la CEAO (Communaute Economique 

de 1'Afrique de l'Ouest, formado también en 1973). 

Información procedente de "El Proceso de Integración en 

América Latina en 1983", INTAL, Banco Intereamericano de 

Desarrollo, Buenos Aires, Argentina, 1984, págs. 25, 79, 

147, 181 Y siguientes, y Dr. Miran Mejak, "Comunidad 

Económica de los Países de Africa Occidental", Revista 

Política Internacional, Belgrado, Yugoslavia, año XXXIV, 

No. 786, S de Enero de 1983; págs. 26 y 27. 

102/ "La Crisis en Centroamérica: Origenes, Alcances y C<:>n­

secuencias" (Artículo de la CEPAL), Revista de la CEPAL, 

No. 22, Abril de 1984; pág. 55. 

103/ En cifras absolutas, del total de más de 20 millones de 

centroamericanos (1980), unos 13.2 millones (64%) vivían 

en estado de pobreza -en el sentido que su ingreso no c~ 

bría sus necesidades básicas- y más de 8.5 millones (41% J 

ni siquiera disponía de ingresos suficientes para cubrir 

el valor de la canasta mínima de alimentos que se consi~ 

dera necesaria desde el punto de vista biológico-nutri~ 
cional. La situación era mucho más grave en el area r~ 

ral que en la urbana, y presentaba importantes diferen-
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cias de un país a otro (en Costa Rica menos del 25% de 

la población vivía bajo el umbral de la pobreza mien· 

tras en Guatemala esa proporción pasaba del 70%). 

"La Crisis en Centro América", Op. Ci t. ; pág. 62. 

Los datos siguientes son elocuentes del alto déficit al 
canzado por el balance de pagos de los países centroame 

ricanos. 

SALDO COMERCIAL DEL BALANCE DE PAGOS ( 1 9 7 7 - 1 9 8 ,1 ) 

1977 1978 1979 1980 1981 

Total -432 -887 -653 -1323 - 1411 

Costa Rica -164 -269 -425 - 460 -
El Salvador 29 -234 2 51 -
Guatemala - 99 -354 -291 - 216 -
Honduras - 74 - 89 - 99 - 197 -

Nicaragua -124 59 160 - 399 -

FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales, 
"La Crisis en Centroamérica", Op. Cit,; 
Cuadro No. 8; p&g. 65. 

107 

169 

548 

126 

461 

105/ Nota explicativa: debido a que éste no cosntituye el 

tema central del acápite, no profundizaremos sobre las 

diferentes formas de dominación empleadas por los Esta 

dos Unidos. 

106/ Entre algunos puntos considerados en el Acta de Conta­

dora se reconoce la ... "necesidad de emprender medidas 

inmediatas tendientes a modificar o perfeccionar las 

actuales estructuras económicas y sociales a fin de a! 

canzar un progresivo bienestar y garantizar el pleno 
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n ceso de S l leblos a l der echo a l tr aba jo, la educ a -

ción, l a s a l ud y la CU J tUY 1" , TJ Jfibi én ~ st ablece "Que 

l a magnitud de l a crisis conómi y so c i 1 que afe t a 

l a región, ha he cho evidente 1 ~ c e sid le r eali za r 

canlbj os en l as es truc tur as econ~ll1 i ca s y ~ o ci a les que 

p e rmitan dismi nu i r l a depend enc ia y pro mover l a autos~ 

f l ciencia r e gion al, de los pa ís e s centroamericanos, r e 

a f irmando su propia identidad". 

"Ac ta de Contado ra para l a P::l Z y l a Coop er ación en Cen -

t r o::l ITI é ric ::l " , 1 984 ; pClg . 4 
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